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¡ABRID  LOS  OJOS,  PERUANOS!  ^ 

La  Revolución,  el  proceso  de  Liberación  Nacional  que  está  en  marcha  in-  | 
detenible  en  el  Perú,  es  una  cosa;  y  el  papel  de  la  religión,  o  de  las  iglesias, 
es  otro.   "Mi  Reino  no  es  de  este  mundo",  dijo  Jesucristo;  y  en  este  mundo  | 
sí  está  el  reino  de  los  hombres  y  de  los  revolucionarios.   Enfrentar  un  fenó- 
meno al  otro,  es  un  desatino,  por  decir  lo  menos;  a  no  ser  que  ello  se  haga  | 
con  dolo,  por  interés,  y  para  aprovechar  el  sentimiento  religioso  o  las  igle-  i  ' 
sias  en  busca  de  beneficios  terrenales  inconfesables,  y  en  contra  de  los  pueblos.  '  i 

Los  revolucionarios  peruanos,  recogiendo  las  enseñanzas  de  José  Carlos  Ma-  !  ¡ 

riátegui,  consideramos  "las  formas  eclesiásticas  y  las  doctrinas  religiosas,  pecu-  ;  ! 

liares  e  inherentes  al  régimen  económico-social  que  las  sostiene  y  produce";  y  |  , 

nos  preocupamos,  por  tanto,  "de  cambiar  éste  y  no  aquéllas",  y  rechazamos  ^  • 

"la  mera  agitación  anticlerical",  como  un  "diversivo  liberal  burgués".  No  en-  |  j 

f rentamos  la  Revolución  a  la  Religión,  porque  somos  revolucionarios;  son  los  !  \ 

reaccionarios  los  que  hacen  lo  contrario.   En  todo  caso,  la  Religión,  o  los  reli-  ¡ 

giosos,  deberían  ayudar  a  la  Revolución,  en  la  medida  en  que  la  Revolución  es  |  ! 

libertad,  paz,  dignidad,  fin  de  la  miseria  y  de  los  poderosos.  El  Libertador  I 

Simón  Bolívar,  revolucionario  que  conquistó  en  su  época  la  Liberación  Nació-  ' 

nal,  lo  exigía  así  de  los  católicos,  y  les  explicaba  el  por  qué:  "Jesús  — dijo — ,  !  ! 

que  fue  la  luz  de  la  tierra,  no  quiso  dignidades  ni  coronas  en  este  mundo;  El  |  ; 

llamaba  a  los  hombres  hermanos,  les  enseñó  la  igualdad,  les  predicó  las  virtu-  |  i 

des  cívicas  más  republicanas  y  les  mandó  ser  libres,  porque  les  amonestó  que  '  ' 

debían  ser  perfectos.   No  hay  perfección  en  la  servidumbre,  ni  moral  en  el  \[  I 

letargo  de  las  facultades  activas  de  la  humanidad...".  Y  fueron  religiosos,  cató-  ' 

lieos,  y  hasta  sacerdotes,  como  el  Padre  de  las  Casas,  Miguel  Hidalgo,  More-  ¡ 

los,  Fray  Melchor  de  Talamantes,  Muñecas,  los  que  lucharon  contra  la  servi-  !  ' 

dumbre  y  por  la  libertad  de  sus  patrias,  junto  con  los  revolucionarios  de  su  i 

época.   Como  hay  también  religiosos,  católicos  y  sacerdotes,  que  luchan  hoy  ¡|  i 

en  el  Perú  por  la  Liberación  Nacional  y  contra  "el  letargo  de  las  facultades  '  ! 

activas  de  la  humanidad"  que  provocan  la  oligarquía,  los  poderosos  y  el  impe-  ['  ! 

rialismo.  !  j 

El  R.  P.  Salomón  Bolo  Hidalgo,  es  uno  de  ellos.   Y  lo  es  con  grandeza  y  dig-  ¡  ¡ 

nidad;  sin  regateos  y  sin  miedos.  Por  eso  el  Padre  Bolo  es  querido  por  el  I 

pueblo  entrañablemente;  y  por  eso  lo  atacan  y  lo  odian  los  poderosos,  la  oli-  1 

garquía,  el  imperialismo  y  los  malos  religiosos,  los  que  quieren  hacer  en  la  |  ; 

Tierra  su  propio  reino,  mancillando  las  enseñanzas  de  quien  fundó  la  Iglesia  j 

Católica.  ¡  I 

Igual  sucedió  con  el  Padre  de  la  Independencia  de  México,  el  cura  Hidalgo. 

Igual  lo  persiguieron,  y  hasta  le  quitaron  la  vida.  Pero,  él,  el  Hidalgo  de  Méxi-  ¡  ' 

(Continúa  en  la  última  contracarátula)  | 

 -    — ^  I 
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LA  SALUTACION  ANGELICA  DEL  PADRE  BOLO  HIDALGO 


No,  no  hay  contradicción  en  el  hecho  de  que  un  fervoroso  adherente  a  la 
doctrina  del  Materialismo  Dialéctico  y  del  Materialismo  Histórico,  como  el  susj- 
crito,  diga  unas  palabras  de  saludo  — no  otra  cosa  pretenden  ser  estas  líneas — 
a  la  obra  de  un  fervoroso  sacerdote  católico,  como  el  R.  P.  Salomón  Bolo  Hidal- 
go, Presidente  del  Frente  de  Liberación  Nacional  del  Perú.  Y  no  sólo  no  hay  con-, 
tradicción,  sino  que  existe  cabal  ensambladura  ideológica  y  práctica,  entre  salu- 
dador y  saludado,  sobre  la  forma  de  realizar  hoy  día  en  nuestra  Patria  la  lucha 
contra  el  imperialismo  norteamericano,  contra  la  oligarquía  latifundista  y  fi- 
nanciera y  contra  los  mercenarios  mayordomos  de  ambos.  La  IV  Declaración  de 
La  Habana,  verdadera  Carta  Magna  revolucionaria  para  todos  los  pueblos  de 
Latinoamérica,  consagra  esta  política  de  unidad  de  acción.  En  aquel  histórico 
y  medular  documento  leemos:  "En  ese  amplio  movimiento  (antiimperialista  y 
antifeudal)  pueden  y  deben  luchar  juntos  desde  el  viejo  mandsta  hasta  el  cató- 
lico sincero,  que  nada  tenga  que  ver  con  los  monopolios  yanquis  y  los  señores 
feudales  de  la  tierra".  El  R.  P.  Bolo  y  nosotros,  los  militantes  de  la  vanguardia 
revolucionaria  que  fundó  el  epónimo  José  Carlos  Mariátegui,  aceptamos  y  praot 
ticamos  este  justo  enunciado,  esta  línea  política  intachable.  Ignoro,  por  lo  de-, 
más,  — y  esto  es  una  verdad  cristalina —  la  razón  que  ha  llevado  al  Presidente 
del  FX.N.  a  honrarme  con  una  solicitud  de  prólogo  — que  ni  merezco  ni  tiempo 
hay  en  esta  hora  para  ello —  como  no  sea  la  profunda  amistad  que  nos  une  y 
que  jamás  alcanzarán  a  comprender  los  paniaguados  del  muladar  reaccionario. 

Aparece  Cristianismo  y  Liberación  Nacional  seis  días  antes  de  las  elecciones 
generales  de  1962,  cuando  en  el  firmamento  político  peruano  los  nubarrones  del 
golpe  de  Estado  reaccionario  y  del  fascismo  aprista  amenazan  con  desencadenar 
una  violenta  tempestad.  Los  vientos  del  imperialismo  yanqui  acercan  el  peligro 
según  conviene  a  sus  menguados  intereses.  El  Presidente  Manuel  Prado,  tan  afran- 
cesado él  en  usos  y  costumbres,  desaprensivamente  repite  el  "Apres  moi  le  di- 
luve".  El  trago  amargo  y  repugnante  que  ha  hecho  tragar  a  nuestros  pueblos 
el  militarismo  argentino,  ha  quedado  con  sabor  de  aperitivo  en  la  garganta  de 
nuestra  aristocracia  castrense.  Todos  los  candidatos  de  la  reacción  están  dispues- 
tos a  entregarse  al  enemigo  yanqui  —si  no  lo  han  hecho  ya—  y  a  vender  su  pri- 
mogenitura  electoral  por  un  suculento  plato  de  dólares  revueltos  con  lentejas. 
La  burguesía  financiera  ve  con  ávidos  ojos  y  como  un  negocio  pingüe  el  proceso 
electoral,  e  invierte  sus  millones  indistintamente  en  las  tiendas  de  los  candi- 
datos más  sumisos,  con  la  seguridad  de  cobrar  jugosos  dividendos  a  partir  del 
segundo  semestre  de  este  año.  De  la  prensa,  a  tanto  por  columna,  y  de  la 
Radio  y  TV,  a  tanto  por  programa,  ni  hablar. 

En  el  lado  positivo  de  la  campaña  electoral  queda,  y  quedará  por  mucho  tiem- 
po, la  extraordinaria  movilización  y  radicalización  de  masas,  realizada  por  el  Fren- 
te  de  Liberación  Nacional.  En  esta  tarea,  siempre  anduvieron  en  primera  línea, 
en  su  puesto  de  honor  y  de  peligro,  César  A.  Pando  Egúsquiza  —"El  General  del 
Pueblo",  como  fuimos  los  primeros  en  calificarle—  y  el  R.  P.  Salomón  Bolo  Hi- 
dalgo, ya  nombrado,  por  la  voluntad  mayoritaria  de  los  católicos  frentistas,  "Ca- 
pellán de  la  Revolución".  Pase  lo  que  pase  en  los  próximos  meses  o  semanas, 
las  semillas  ideológicas  del  F.  L.  N.,  por  ellos  sembradas  con  hondura,  darán  unos 
frutos  de  sazón  tan  en  su  punto  que  la  reacción  aún  no  alcanza  ni  a  prever. 
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Mas,  el  caso  del  P.  Bolo  es  verdaderamente  emocionante  y  ejemplar.  Desde 
el  oscuro  puesto  de  párroco  de  aldea  ha  pasado  a  la  cima  de  la  celebridad  na- 
cional, convirtiéndose  — por  méritos  propios —  en  uno  de  los  hombres  más  que- 
ridos del  pueblo  peruano.  De  espaldas  al  halago,  ha  rechazado  tanto  el  soborno 
cuanto  se  ha  reído  a  caquinos  del  dicterio  alevoso  y  la  calumnia  procaz.  Sin  em- 
bargo, su  fama  bien  lograda  no  está  hecha,  como  tantas  otras  mal  habidas,  so- 
bre las  arenas  movedizas  de  la  publicidad  comercial  de  los  órganos  reacciona- 
rios. Sucedió  lo  contrario.  Pocas  veces  ha  habido  un  concierto  tan  unánime  en 
aquellos  como  cuando  decidieron  cerrar  todas  las  puertas  de  diarios,  revistas, 
estaciones  radiodifusoras  y  de  TV  al  P.  Bolo.  Su  fama  y  celebridad  nacen,  pues, 
del  nunoroso  y  vibrante  corazón  de  las  multitudes  que  le  han  escuchado  en 
Costa,  Sierra  y  Selva,  de  uno  a  otro  confín  del  territorio  nacional. 

Porque  la  Buena  Nueva  que  predica  Salomón  Bolo  Hidalgo  surge  de  las  en- 
trañas palpitantes  del  pueblo;  desde  ahí  asciende  su  lengua  de  fuego  en  un  nue- 
vo Pentecostés  revolucionarlo. 

Sin  embargo,  lo  sustancial  e  histórico  del  Padre  Bolo  es  su  plena  identifíca-  | 
ción  con  las  más  nobles  causas  populares.  Suspendido  "a  divinis"  de  su  minis-  { 
terio  sin  par,  despojado  de  su  humildísima  parroquia  — enraizada  en  uno  de  los  i 
más  bellos  paisajes  del  Perú —  destituido  del  magisterio  y  acusado  que  sé  yo  | 
de  cuantas  cosas;  Bolo  no  se  ha  arredrado  ni  un  segundo.  Antes  bien,  crecién^ 
dose  ante  la  adversidad  personal,  ha  trabajado  sin  desmayo  ni  tregua  por  la 
liberación  de  su  pueblo;  con  voz  de  profeta  bíblico,  desglosado  del  Antiguo  Tes- 
tamento, ha  lanzado  imprecaciones  flamígeras  contra  el  becerro  de  oro  del  im- 
perialismo yanqui;  con  palabras  como  látigo,  ha  flagelado  a  los  oligárquicos  mer- 
caderes de  la  política  nacional;  en  esta  época  de  cobardía  y  claudicaciones  de 
los  falsos  antiimperialistas  de  otrora,  no  ha  trepidado  en  pregonar  su  solidaridad     | ! 
con  la  gloriosa  Revolución  Cubana;  y,  hoy  mismo,  cuando  el  anticomunismo     i  i 
Made  in  Usa  remunera  en  dólares  de  libre  cambio  a  las  loras  del  fariseísmo  ven-     | : 
depatria,  el  Párroco  de  Mancos  no  vacila  un  minuto  en  luchar  hombro  a  hom-     \  J 
bro  — valiente  como  él  solo —  con  los  que  el  propio  Salomón  Bolo  dencMnina  l 
"mis  hermanos,  los  comunistas".  Finalmente,  su  verbo  esperanzado,  en  una  suer-  j 
te  de  salutación  angélica  — tal  se  denomina  la  alegoría  de  la  Anunciación —  pro-     !  i 
clama  el  próximo  advenimiento  de  la  Revolución  Peruana.  ¿Qué  cura  peruano,  ¡ 
en  este  siglo,  ha  hecho  nada  semejante? 

Sería  preciso  fusionar  la  acción  patriótica  del  Padre  ¡Muñecas  con  el  pen- 
samiento del  gran  cura  Vigil  para  encontrar  un  antecedente  histórico  del  actual  i 
Presidente  del  Frente  de  Liberación  Nacional.  Más  aún,  me  atrevería  a  remon-  i 
tarme  al  Hidalgo  de  México  y,  sobre  todo,  al  congénere,  compatriota  y  coetáneo  i 
de  éste,  José  María  Morelos  y  Pavón  — cura  incomparable  en  América —  para  en-  | 
contrar  la  veta  de  que  procede  el  fulgor  metálico,  noble  metal  de  nuestra  Se-  i  i 
gunda  Independencia,  de  Salomón  Bolo  Hidalgo.  ! 

CRISTIANISMO  Y  LIBERACION  NACIONAL,  libro  senciUo  y  veraz,  desves- 
tido de  falsas  galas  literarias  y  escrito  al  pie  de  las  armas  —en  la  misma  trinr  j 
chera  de  lucha —  trasluce  un  amor  vehemente  por  la  causa  de  nuestras  grandes  i 
masas  oprimidas.  Recoge  en  sus  páginas  un  instante  decisivo  en  la  lucha  del  pue-  I 
blo  peruano  contra  sus  seculares  explotadores,  peruanos  y  extranjeros.  Pero,  an- 
tes que  nada,  constituye  el  testimonio  diáfano  del  hombre  que  ha  sabido  en  ma-  ! 
gistral  actitud  ponerse  al  lado  del  alba,  en  medio  de  la  noche  ensangrentada  que  i 
vivimos. 

Lima,  2  de  junio  de  1962. 

GUSTAVO  VALCARCEL.  i 
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PROLOGO  A  LA  SEGUNDA  EDICION 


La  primera  edición  de  este  libro  se  terminó  de  imprimir  el  3  de  junio  del 
presente  año,  siete  días  antes  de  las  elecciones  generales  para  Presidente  y  Par- 
lamento de  la  República.  De  entonces  acá,  ha  corrido  mucha  agua  bajo  los  puen- 
tes: graves  y  profundos  acontecimientos  han  sacudido  a  nuestra  patria,  y  se 
abren  nuevas  y  más  amplias  perspectivas  para  la  acción  del  pueblo. 

Las  elecciones  del  10  de  junio,  y  sus  consecuencias  inmediatas,  ofrecen  la 
muestra  más  palpable  de  la  descomposición  absoluta  de  lo  que  se  ha  dado  en 
llamar  democracia  representativa  en  nuestro  país,  es  decir,  del  régimen  anti-na- 
cional,  explotador  y  corrompido,  de  la  oligarquía  y  de  sus  aliados,  todos  agen- 
tes y  felipillos  del  imperialismo  yanqui.  El  Jurado  Nacional  de  Elecciones  fue  un 
simple  instrumento  palaciego;  los  comicios  fueron  escandalosamente  fraudu- 
lentos; el  Apra,  punta  de  lanza  macartsyta  del  imperialismo,  se  desinfló  como 
un  globo  de  papel  podrido,  no  alcanzando  ni  siquiera  el  tercio  de  los  votos, 
y  revolcándose  en  combinaciones  y  pactos  vergonzosos  y  claudicantes;  el  General 
Odria,  la  otra  carta  de  la  oligarquía,  tampoco  alcanzó  el  tercio  y  terminó  pac- 
tando con  el  aprismo,  en  las  ofícinas  del  Ministerio  de  Gobierno,  intentan,do 
estructurar  una  "super-convivencia"  regresiva;  el  entoncesi  Presidente  Prado  se 
quedó  solo,  inservible,  repudiado  por  el  pueblo  y  hasta  por  sus  propios  áulicos, 
y  los  militares  se  convirtieron  en  árbitros  de  la  situación,  terminando  por  adue- 
ñarse del  poder,  sin  pena  ni  gloria,  y  sin  disparar  un  tiro.  Hasta  el  candidato  de 
Acción  Popular,  arquitecto  Femando  Belaúnde  Terry,  que  tantas  esperanzas  ha- 
bía despertado  en  algunos  sectores  de  la  ciudadanía,  coadyuvó  a  esta  crisis  ge- 
neral de  las  facciones  en  pugna,  con  su  indecisión,  sus  intentos  de  compromiso 
con  los  aliados  de  la  oligarquía  y  del  imperialismo,  y  con  su  temor  a  acercarse 
al  pueblo  y  a  las  soluciones  verdaderamente  revolucionarias.  El  golpe  castrense 
del  18  de  julio  — a  más  de  im  mes  del  espectáculo  degradante  de  los  cómputos: 
fraudulentos,  de  las  combinaciones  sin  principios  y  de  las  maniobras  palaciegas — 
fue  el  remate  lógico  de  tanta  corrupción,  tanto  descrédito  y  tanta  desvergüenza 
de  las  clases  dominantes.  Fue  un  producto  neto  de  su  propia  entraña  corrompida, 
y  nadie  más  que  ellas  son  las  responsables. 

En  medio  de  toda  esta  barabúnda,  el  Frente  de  Liberación  Nacional,  es  decir 
el  pueblo,  mantuvo  en  todo  instante  enhiestas  sus  limpias  banderas  revolucio- 
narias, unitarias,  independientes,  y  de  principios.  Concurrió  así  a  las  elecciones 
con  la  vigorosa  candidatura  presidencial  del  General  César  A.  Pando  Egúsquiza, 
y  con  probados  revolucionarios  como  candidatos  al  Parlamento.  Si  bien  no  obtu- 
vo mayoría  en  las  ánforas  —por  el  fraude,  la  desunión  de  las  otras  fuerzas  de 
izquierda,  su  falta  de  recursos  económicos  y  sus  escasos  seis  meses  de  actividad 
política — ,  contribuyó  en  forma  decisiva  a  la  derrota  de  los  candidatos  de  la  oli- 
garquía y  particularmente  del  macartysmo  aprista;  introdujo  en  el  pueblo,  fé- 
rreamente, su  plataforma  revolucionaria;  señaló  los  caminos  para  superar  la 
crisis;  movilizó  grandes  masas  obreras  y  campesinas;  forjó  organizaciones  y  cua- 
dros, y  quedó  en  pie,  como  la  mejor  esperanza  para  el  futuro  de  la  patria. 
Después  de  las  elecciones,  previó  el  curso  de  los  acontecimientos  que  desembo» 


carón  en  el  golpe  militar,  y  ahora,  ante  el  nuevo  gobierno,  mantiene,  como 
siempre,  su  absoluta  independencia,  llamando  a  la  unidad  para  el  combate  por 
los  derechos  y  libertades  del  pueblo,  como  única  piedra  de  toque  de  todas 
las  situaciones,  y  para  derrotar  a  la  oligarquía,  al  imperialismo  y  a  sus  agentes 
deñnitivamente.  Su  papel  será  de  primer  orden,  dentro  de  las  perspectivas  in- 
mediatas y  futuras  de  nuestro  pueblo. 

El  R  P.  Salomón  Bolo  Hidalgo,  co-Presidente  del  Frente  de  Liberación  Na- 
cional, ha  sido  y  es  uno  de  los  factores  valiosos  en  el  trazo  de  la  buena  linea 
política  del  F.L.N.  y  en  la  realización  de  sus  campañas  populares  y  revoluciona- 
rias. Este  libro,  cuya  segunda  edición  ofrecemos  a  los  lectores,  es  un  magnífi- 
co antecedente  para  comprender  los  hechos  que  informan  la  realidad  actual  de 
la  política  peruana  y  del  camino  del  Frente  de  Liberación  Nacional.  Por  eso  lo 
damos  a  publicidad,  sin  cambios,  con  el  simple  agregado  de  este  explicable  pró- 
logo. Lo  que  el  R.  P.  Salomón  Bolo  Hidalgo  piensa  de  los  sucesos  posteriores,  lo 
dirá  en  un  nuevo  libro,  cuyas  páginas  ya  está  escribiendo  en  el  fragor  de  la 
lucha  diaria,  al  lado  del  pueblo,  desde  la  dirección  del  F.L.N.  y  en  meidio  de 
todos  sus  militantes.  Comprendiendo,  exactamente,  la  humana,  revolucionaria  y 
patriótica  vinculación  entre  los  movimientos  de  liberación  nacional  y  la  paz,  el 
R.  P.  Salomón  Bolo  Hidalgo  viajó  a  la  Unión  Soviética  a  participar  en  el  Conse- 
jo Mundial  por  el  Desarme  General  y  la  Paz,  junto  con  otros  dirigentes  del  F. 
L.N.  (Genaro  Ledesma,  Teodoro  Azpilcueta  y  Maruja  Roqué  de  Carnero  Checa). 
Su  retomo  marcó  uno  de  los  más  escandalosos  atropellos  contra  las  libertades 
democráticas  y  el  derecho  de  los  ciudadanos  peruanos  a  salir  o  a  ingresar  al  te- 
rritorio patrio  a  su  voluntad,  pero,  la  protesta  del  pueblo,  la  movilización 
del  F.L.N.  y  la  solidaridad  de  todos  los  sectores  democráticos  y  progresistas, 
obtuvieron  una  victoria,  logrando  la  rectificación  de  la  Junta  Militar  de  Gobier- 
no. Así  es  como  el  R.  P.  Salomón  Bolo  Hidaleo  se  encuentra  dé  nuevo  entre- 
nosotros,  dueño  de  nuevas  y  valiosas  experiencias  para  la  lucha  por  la  Libera- 
ción Nacional  y  repitiendo  su  mensaje:  "Unámonos  peruanos.  Unámonos  todos. 
Unámonos  en  la  lucha  y  unámonos  en  la  paz  ¡Unámonos  todos  que  división  es 
traición!  Cristianismo  y  Liberación  Nacional  no  se  oponen.  El  enemigo  no  es 
el  comunismo,  es  el  imperialismo  yanqui.  De  pie  todos  los  peruanos,  católico» 
y  no  católicos;  de  pie  todos  los  que  amamos  al  Perú,  sin  discriminación  odiosa 
de  nadie".  El  nos  ha  autorizado  esta  segunda  edición  y  nos  ofrece  nuevos  libros, 
desde  su  raiz  y  sangre  de  soldado  combatiente  por  la  Revolución  Peruana. 

Lima,  agosto  de  1962. 

LOS  EDITORES. 


• 
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EXORDIO 


Ante  aleves  imputaciones  contra  mi  dignidad  sacerdotal  y  contra  un 
Frente  netamente  nacionalista  en  pos  de  un  nuevo  Perú,  ante  el  ataque 
indigno  de  que  es  objeto  el  FRENTE  DE  LIBERACION  NACIONAL 
y  mi  actuación  en  dicho  Frente,  no  debo  callar,  no  puedo  callar,  porque 
en  juego  están  los  supremos  intereses  de  Dios  y  de  mi  Patria,  de  la  Fa- 
milia y  del  Hombre  Peruanos. 

Por  ello,  este  pequeño  libro  sale  a  luz  para  que  lo  lean  los  hombres 
dignos,  para  que  lo  juzguen  esos  obreros  y  esos  campesinos,  explotados 
hoy  por  una  oligarquía  hipócrita  y  un  imperiahsmo  tiránico,  para  que 
tengan  argumentos  y  esperanzas  los  jóvenes,  valiente  y  sonriente  prome- 
sa de  un  mañana  mejor. 

Todo  hombre  sin  dignidad,  todo  ser  vil,  todo  claudicante  y  todo 
traidor,  es  mejor  que  no  me  lea  porque  no  adulo  a  poderosos  ni  encu- 
bro maldades.  Estas  líneas  escritas  están  para  el  que  busca  la  verdad  y 
ama  la  justicia,  para  el  que  sufre  y  para  el  que  siente  hervir  la  sangre 
en  sus  venas  cuando  ve  la  explotación  y  el  cinismo  de  que  hacen  gala 
los  politiqueros,  plaga  maldita  del  Perú. 

Ante  las  verdaderas  fuerzas  vivas  de  mi  Patria  y  América  voy  a  de- 
fender la  justicia  de  nuestra  causa.  Y  si  para  engañar  al  pueblo  se  usa 
hoy  de  la  cobarde  hipocresía  y  de  la  mojigatería  despreciable,  si  para 
explotar  mejor  a  nuestros  hermanos,  los  miserables  de  siempre  se  escu- 
dan hoy  en  el  silencio  cómplice  de  diarios  y  revistas,  de  radios  y  tele- 
visores o  en  la  tergiversación  de  hechos  y  realidades,  vamos  a  quebrar 
ese  silencio  inicuo  con  la  clarinada  de  verdades  que  el  pueblo  vislum- 
bra, anhela  y  experimenta. 

Convencido  estoy  que  el  Perú  de  hoy  ha  dejado  de  ser  el  lacayo 
de  ayer;  seguro  estoy  que  con  nosotros  están  las  juventudes  de  los  años 
primaverales  y  la  juventud  inmarcesible  del  corazón,  mientras  que  con 
la  oligarquía  caduca  quedan  tan  sólo  vejeces  vergonzosas  de  seres  corrom- 
pidos y  corruptores  que  han  llenado  ya  la  medida  de  sus  crímenes. 

Con  nosotros:  juventud,  serenidad,  verdad,  justicia,  amor. 

Con  nuestros  enemigos:  arrugas  despreciables,  histerismo,  calumnia, 
injusticia,  odio. 
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Por  eso  este  libro  es  para  ti,  joven;  para  ti,  obrero;  para  ti,  campe- 
sino; para  ti,  empleado;  para  ti,  intelectual;  para  ti,  patriota  que  quie- 
res un  nuevo  Perú;  este  libro  es  para  ti,  mujer  peruana,  que  eres  digna, 
por  tu  belleza  y  virtud,  de  un  destino  mil  veces  mejor.  Este  libro  es  pa- 
ra todos  los  que  quieren  desterrar  de  América  el  imperialismo  asesino 
de  los  yanquis  que  impide  el  progreso  de  los  pueblos  y  que  destroza  la 
felicidad  de  los  hogares.  Mi  rebeldía  no  es  la  improvisación  de  un  mo- 
mento, mi  rebeldía  se  fundamenta  en  la  guerra  implacable  que  todo 
ser  digno  debe  declarar  a  la  mentira,  a  la  explotación,  al  cinismo,  a  la 
antipatria. 

Sólo  nos  mueve  un  ideal:  la  verdadera  grandeza  del  Perú;  persegui- 
mos un  fin:  la  felicidad  de  los  hombres  en  la  justicia  y  la  verdad. 

Si  para  lograrlo  hemos  de  sufrir  y  morir,  sabed  peruanos  que  sufri- 
remos contentos  y  moriremos  sonrientes. 

El  Autor. 
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NUESTRA  RESPUESTA 


Hace  años  que  vengo  escuchando  las  voces  de  angustra  con  que 
nuestros  hermanos  pobres  y  dohentes  imploran  nuestra  ayuda;  hace  años 
que  escucho  los  clamores  de  mis  hermanos  los  necesitados  que  implo- 
ran justicia  contra  sus  inicuos  explotadores. 

Años  hace,  he  visto  también  cómo  están  nuestras  provincias  y  el  la- 
mentable estado  de  las  capi^tales  de  Departamentos;  he  visto  los  camnios 
descuidados  y  los  puentes  abandonados.  He  visto  niños  que  piden  pan 
y  cultura  y,  en  respuesta,  sólo  reciben  infamia  y  dolor.  He  visto  madres 
de  familia  que  lloran  lágrimas  de  sangre  porque  los  esposos  han  sido 
arrancados  de  su  lado  por  un  mundo  que  se-  dice  cristiano,  pero  que  es 
insano.  He  visto  hombres  que  trabajan  día  y  noche  para  mejorar  la  con- 
dición de  sus  hijos  y  que  apenas  tienen  para  mantenerlos  semi-alimenta- 
dos.  He  oído  prédicas  de  amor  y  fraternidad,  pero,  en  respuesta,  sólo 
he  visto  odio  y  discriminación;  escuché  prédicas  de  paz,  pero  vi  tan  sólo 
respuestas  que  hacen  al  hombre  lobo  para  el  hombre.  Escuché,  en  fin, 
voces  de  cultura  y  vi  barbarie,  clamores  de  justicia  y  vi  explotación,  gri- 
tos de  hambre  y,  como  eco,  balas  que  silenciaban  esas  voces.  Los  podero- 
sos aplastan  a  los  débiles,  los  que  algo  saben  engañan  a  los  analfabetos, 
los  que  mucho  tienen  quitan  a  los  pobres  lo  poco  que  podían  tener. 

Ante  este  cuadro,  pálida  imagen  de  una  triste  realidad,  yo  me  pre- 
gunté: ¿Qué  debe  hacer  un  hombre  que  sienta  latir  en  su  pecho  un  co- 
razón y  en  su  cerebro  una  razón?  ¿Qué  debe  hacer  el  hombre  que  ama 
la  verdad  y  aborrece  la  mentira,  que  quiere  la  justicia  y  odia  la  iniqui- 
dad? ¿Oué  debe  hacer  el  ciudadano  que  ame  a  su  Patria  y  ame  a  su 
Dios?.r 

Son  tres  preguntas  que  se  repetían  con  los  latidos  de  mi  corazón 
una  y  mil  veces,  mes  a  mes,  año  tras  año.  Busqué  dónde  encontrar  algo 
que  aplaque  mi  sed  de  justicia  y  mi  hambre  de  verdad;  estuve  en  el 
convento  e  ingresé  al  ejército;  fui  alumno  y  fui  maestro;  sufrí  pobrezas 
y  viví  libre  de  preocupaciones;  estuve  de  juez  y  estuve  de  reo;  no  me 
libré  ni  de  las  fuerzas  telúricas,  ni  de  la  destrucción  de  una  naturaleza 
ciega;  presencié  dos  terremotos  y  desde  el  primer  instante  vi  la  catástrofe 
de  Ranrahirca.  ¿Por  qué  cosas  no  he  pasado? 

Por  cinco  minutos  de  retraso  providencial,  salvé  de  perecer  en  Ran- 
rahirca; en  un  accidente  juvenil  perdí  cuatro  dientes  v  a  los  21  años  fui 
desahuciado  por  los  médicos.  En  mis  triunfos  oratorios  fui  aclamado  y 
en  mi  vida  militar  desterrado . . . 

Y  en  todo:  en  las  buenas  y  en  las  malas,  siempre  me  hacía  aquellas 
tres  preguntas,  preguntas  que  continuamente  se  presentaban  a  mi  mente, 
como  todos  los  días  aparece  el  sol  cuando  despunta  la  aurora. 

¿Sabían  esto  mis  detractores?  ¿Lo  saben  las  viejitas  beatas?  ¿Han 
pensado  en  escucharme  los  modernos  Aristarcos? 
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Mi  vida  no  puede  ser  juzgada  por  charlatanes  pagados  ni  por  plu- 
míferos venales,  así  como  ninguna  vida  puede  ser  atacada  por  seres  sin 
conciencia  y  sin  honor;  cintas  magnetofónicas,  irresponsables  de  sus  fra- 
ses, no  pueden  encauzar  a  la  opinión  pública.  Y  eso  son  mis  enemigos, 
los  enemigos  de  la  sociedad. 

En  cuanta  a  mí,  tengo  ojos  y  oídos  que  Dios  me  ha  dado  para  en- 
caminar los  rumbos  de  mi  vida,  y  creo  que  para  eso  tienen  ojos  y  oídos 
todos  los  seres  humanos  que  en  esta  Tierra  viven;  tenemos  ojos  y  oídos 
no  solamente  en  el  sentido  literal  de  la  palabra,  no  solamente  como  ins- 
trumentos para  ver  y  para  escuchar,  sino  los  tenemos  también  en  el 
sentido  sublime  de  significar  la  razón  que  ve  dónde  está  la  verdad  y  dón- 
de el  error,  y  el  corazón  que  debe  escuchar  esos  latidos  que  le  dicen  una 
y  mil  veces:  ama  lo  digno  y  odia  lo  rastrero  y  vil.  Si  en  siglos  pasados, 
Eurípides  en  su  "Hipólito  coronado",  (vs.  377-385),  Ovidio  en  su  "Me- 
tamorfosis" (VII,  vs.  20-22),  San  Pablo  en  su  Carta  a  los  Romanos 
(VII,  19)  y  Racine  exclamaron:  "No  hago  el  bien  que  amo,  sino  el  mal 
que  aborrezco",  es  tiempo  ya  de  que  se  forme  una  legión  de  hombres 
decididos  a  luchar  por  sus  ideales,  aunque  les  cueste  la  vida. 

He  aquí  el  por  qué  de  mi  lucha,  la  razón  de  mi  rebeldía;  no  quiero 
ser,  no  puedo  ser  un  muñeco,  un  cobarde  más. 

Si  Dios  nos  ha  dado  inteligencia  y  corazón  es  para  que  hagamos  el 
mejor  uso  de  esas  dos  facultades  y  de  las  que  le  debemos  dar  cuenta. 
(Mat.  XXV,  14-19;  Luc.  XIX,  12-27).  Todo  el  que  tiene  fe  debe  conside- 
rar que  al  presentarse  ante  el  tribunal  divino,  no  nos  va  a  preguntar  Dios 
cuántas  condecoraciones  tuvimos,  ni  si  actuamos  según  nos  dijo  fulano, 
sutano  y  mengano,  ni  cuántos  millones  atesoramos.  Cristo  preguntará 
qué  hicimos,  y  sobre  todo:  "Si  vestimos  al  desnudo,  si  dimos  de  comer  al 
hambriento,  de  beber  al  sediento;  si  dimos  posada  al  peregrino  y  si  visita- 
mos a  los  enfermos  y  a  los  presos"  (Mat.  XXV,  31-40).  Y  a  los  que  Cristo 
condenará  será  a  los  cabritos,  a  los  que  dirá:  "Apartaos  de  mí,  malditos, 
al  fuego  etemo,  preparado  para  el  diablo  y  para  sus  ángeles.  Porque  tuve 
hambre  y  no  me  disteis  de  comer;  tuve  sed  y  no  me  disteis  de  beber; 
fui  peregrino  y  no  me  alojásteis;  estuve  desnudo  y  no  me  vestísteis;  en- 
fermo y  en  la  cárcel  y  no  me  visitasteis".  Entonces  los  condenados  res- 
ponderán diciendo:  Señor,  ¿cuándo  te  vimos  hambriento  o  sediento,  o 
peregrino,  o  enfermo,  o  en  prisión  y  no  te  socorrimos?  El  les  contestará 
diciendo:  "En  verdad  os  digo  que  cuando  dejasteis  de  hacer  eso  con  uno 
de  estos  pequeñuelos,  conmigo  dejasteis  de  hacerlo". 

Razón  tenía  Aristóteles  al  decir:  "Imposible  filosofar  con  estómagos 
vacíos",  y  estoy  de  acuerdo  con  Monseñor  Ketteler  cuando  decía:  "Hay 
que  ocuparse  en  humanizar  las  masas  de  paupérrimos  antes  de  poder 
pensar  en  cristianizarlas"  ("Ciencia  y  Acción",  por  Ceorges  Goyau.  Par- 
te III,  9/XII/1849). 

Y  Ketteler  no  se  oponía  a  Cristo;  muy  por  el  contrario,  comprendía 
su  mensaje,  lejos  de  la  adulación  y  del  servilismo  de  ciertos  sacerdotes 
que  por  "agradar"  a  sus  jefes  que  les  pueden  dar  un  galoncito  más,  o  a 
sus  obispos  que  les  pueden  dar  una  parroquia  mejor,  se  limitan  a  can- 
tar loas  y  a  lustrar  zapatos  como  hacen  los  lacayos  de  todos  los  tiempos, 
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de  todos  los  pueblos  y  de  todos  los  estados,  incluyendo  el  estado  religio- 
so y  clerical.  En  cuanto  a  mí,  decidí  escuchar  el  clamor  de  todos  mis 
hermanos  explotados  y  menospreciados.  Amigo  de  decir  la  verdad,  la 
proclamé  públicamente  y  ataqué  al  imperialismo,  al  gamonalismo  y  a 
la  oligarquía;  y  entonces...  empezó  a  moverse  la  maquinaria  de  la  oli-, 
garquía,  del  gamonalismo  y  del  imperialismo  contra  el  sacerdote  "atre- 
vido", ''loco",  que  ha  tenido  la  audacia  de  no  ser  adulón  y  que  ha  come- 
tido el  "crimen"  imperdonable  de  no  ser  cobarde. 

Se  valen  para  esto  de  locutorcillos  pagados,  de  sus  diarios  desprecia- 
bles, de  sus  radios  infames,  de  sus  televisores  viles.  Se  valen,  incluso,  de 
sacerdotes  claudicantes  que  no  tienen  empacho  en  mentir  y  calumniar 
vulgarmente,  con  tal  de  obtener  una  prebenda,  una  sonrisa  asquerosa  o 
una  clase  en  tal  o  cual  colegio.  La  maquinaria  monstruosa  de  Goliat 
se  dirigió  contra  el  desvalido  David,  pero  David  va  venciendo  a  Goliat 
nuevamente. 

Dejando  de  lado  respetos  humanos,  y  haciendo  caso  omiso  de  temo- 
res vanos,  con  la  experiencia  de  mi  vida,  con  lo  que  mis  ojos  habían  vis- 
to y  mis  oídos  escuchado,  di  a  las  tres  preguntas  hechas  las  respuestas 
que  mi  inteligencia  definía  y  mi  corazón  ordenaba.  Ellas  son: 

a)  ¿Qué  debe  hacer  un  hombre  ante  el  clamor  de  la  miseria,  de 
los  explotados  y  de  los  injustamente  despreciados? 

Y  respondí:  Debe  ponerse  al  lado  de  ellos,  debe  poner  sus  armas  in- 
telectuales y  los  arreos  de  su  corazón  al  servicio  del  débil,  del  pobre, 
del  necesitado. 

Y  así  lo  hice. 

b)  ¿Qué  debe  hacer  el  hombre  que  ama  la  verdad  y  aborrece 
la  mentira,  que  quiere  la  justicia  y  odia  la  iniquidad? 

Y  respondí:  Debe  luchar  por  la  verdad  y  atacar  la  mentira,  aunque 
se  escude  tras  la  careta  de  una  sotana  o  de  una  "religión"  hipócrita  o 
de  "conveniencia";  debe  sacar  la  espada  de  sus  razonamientos  contra 
toda  iniquidad,  aunque  le  cueste  la  vida. 

Y  así  lo  hice. 

¿Qué  debe  hacer  el  ciudadano  que  ama  a  su  Patria  y  ama  a 
su  Dios? 

Y  respondí:  Debe  cerrar  filas  al  lado  del  ejército  de  verdaderos  pa- 
triotas, de  los  que  tratan  de  recuperar  las  riquezas  naturales  que  están 
robando  al  Perú,  debe  dejarse  de  mojigaterías  y  luchar  por  Dios  y  por 
la  Patria,  lejos  de  convencionalismos  femeniles,  de  prejuicios  retrógrados 
y  de  cobardías  traidoras. 

Y  así  lo  hice. 

Pero,  ¿cómo  cumplir  con  los  dictados  de  la  conciencia  encerrado 
entre  cuatro  paredes  de  una  sacristía  o  bajo  la  bóveda  sagrada  de  un 
tefnplo  al  que  concurren  tan  sólo  beatas  o  un  mínimo  de  ciudadanos? . . . 
Era  necesario  enrolarse  en  un  ejército  para  luchar  como  soldado  por  los 
ideales  de  ciudadano  y  para  batallar  como  hombre  por  los  dictados  de 
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la  conciencia.  Era  imprescindible  buscar  la  unión  de  un  grupo  de  hom- 
bres que,  lejos  de  consignas  y  lejos  de  fanatismos,  lucharan  por  un  nuevo 
P^erú.  Sabía  que  pretender  lograr  todo  de  un  golpe  es  propio  de  seres 
sin  lógica  o  de  quintacolumnistas  del  imperialismo  yanqui,  enemigos  del 
Perú.  ¿Dónde  encontrar  ese  grupo  de  hombres? 

En  el  convento  reinaba  la  arbitrariedad  y  la  inconsecuencia. 

En  el  ejército  encontré  un  jefecillo  con  dos  estrellas  de  general  y 
una  personalidad  de  imbécil. 

En  mis  hermanos  de  ministerio  vi  a  sacerdotes  extranjeros  o  extran- 
jerizantes, enraizados  en  los  puestos  clave.  Nada  podía  esperar  de  ellos. 

¿Qué  hacer  entonces? 
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EN  LA  PALESTRA 


Decidí  lanzar  un  manifiesto  a  la  Nación.  Por  falta  de  recursos,  lo 
hice  a  mimeógrafo  y  aun  en  esto  fui  ayudado  por  personas  amigas.  Em- 
pezaba la  carrera  de  "soles  contra  dólares". 

Mi  manifiesto  lo  lancé  el  1°  de  Enero  de  1961.  Se  le\ó  en  la  Uni- 
versidad Nacional  Mavor  de  San  Marcos  de  Lima,  en  el  local  central  de 
Acción  Popular,  en  todo  el  Callejón  de  Huaylas  y  entre  todas  las  perso- 
nas amigas,  conocidos  y  desconocidos. 

El  Manifiesto  decía: 

A  LOS  VERDADEROS  PERUANOS 

Allí  huele  algo  a  podrido. 

SHAKESPEARE. 

* 

¡  ¡  COMPATRIOTAS  ! ! 

Todo  el  que  dice  una  verdad  es  tildado  de  comunista  en  el  Perú  de  hoy.  He 
esperado.  . .  pero  hasta  el  Arzobispo  de  Lima  y  el  Sr.  Nuncio  siguen  "la  moda" 
de  atacar  al  comunismo,  favoreciendo  indirectamente  los  intereses  mezquinos  de 
los  oligarcas,  de  los  gamonales  y  de  los  caciques.  Por  eso  levanto  mi  voz  COMO 
CIUDADANO  PERUANO  Y  COMO  MINISTRO  DE  CklSTO,  para  que  no  se  diga 
que  los  sacerdotes  católicos  olvidamos  nuestra  misión  convirtiéndonos  en  laca- 
yos de  los  explotadores;  para  que  se  abra  bien  los  ojos  y  no  se  siga  utilizando 
el  sagrado  nombre  de  católicos  en  pro  de  los  modernos  fariseos.  La  única  lucha 
racional,  valedera  y,  cristiana  contra  el  comunismo  estriba  en  dar  pan,  techo  y 
cultura  a  todos  los  ciudadanos  sin  discriminaciones  odiosas,  sin  demagogias  des- 
preciables y  sin  injusticias;  la  única  lucha  cristiana  contra  el  comunismo  está  en 
exigir  de  las  clases  acomodadas  una  justicia,  equidad  y  caridad  más  efectiva  pa- 
ra con  el  pueblo  que  muere  de  hambre  y  miseria,  mientras  que  en  francachelas, 
vicios  y  afeminamientos  se  despilfarra  el  dinero  que  es  sudor  del  pobre;  la  úni- 
ca lucha  cristiana  contra  el  comunismo  es  hacer  desaparecer  de  Lima  "esa  cor- 
tina de  hierro"  contra  el  clero  peruano  mientras  se  favorece  casi  morbosamente 
al  clero  extranjero,  olvidando  que  hubo  obispos  "extranjeros  españoles"  que  ex- 
comulgaban a  los  patriotas  que  luchaban  por  su  independencia;  esos  jesuítas 
"siempre  vencidos,  mas  nunca  convencidos"  y  esos  religiosos  que  se  pavonean 
en  autos  por  nuestras  pistas  como  las  damiselas  por  el  Jirón  de  la  Unión  de- 
ben recordar  mejor  su  "Voto  de  Pobreza"  y  la  obligación  dé  instruir  al  pobre  y 
no  ser  servidores  de  los  privilegiados.  San  Ignacio  de  Loyola,  San  Juan  Bautista 
de  la  Salle,  San  Juan  Bosco,  etc.,  fundaron  sus  Congregaciones  para  educar  al 
pobre.  La  mejor  lucha  contra  el  comunismo  está  en  que  los  colegios  religiosos 
ayuden  más  a  las  Escuelas  y  niños  pobres  y  no  en  que  ahonden  la  "división  de 
clases".  Vergüenza  cristiana  es  ver  lo  rápido  que  se  financia,  construye  y  ben- 
dice "el  mejor  Hipódromo  de  América",  centro  de  juego  y  muchas  veces  de  es- 
tafa y  de  vicio,  mientras  que  "no  hay  dinero"  para  pan,  agua  y  desagüe,  luz  y 
carreteras,  escudas  y  libros  para  ios  pueblos  del  Perú. 
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Vivimos  en  un  ambiente  de  farsas  y  de  mentiras:  "La  Prensa",  "La  Cróni- 
ca" y  "Ultima  Hora"  mienten  y  engañan  vil,  alevosa  y  premeditadamente.  El  cle- 
ro no  puede  permitir  "esso",  ya  que  Jesús  nos  envió  a  "enseñar  la  verdad"  (Mat, 
XXVIII,  19),  a  "predicar  a  los  pobres"  (Mat.  XI,  5),  a  decir  a  "los  ftcos  sin  en- 
trañas" que  "es  más  fácil  que  un  camello  pase  por  el  ojo  de  una  aguja  que  el 
que  un  rico  entre  en  el  reino  de  Dios"  (Luc.  VI,  24-26;  XVIII,  25);  nos  mandó 
"servir  a  los  pobres"  (Luc.  XIV,  14)  y  no  a  los  ricos  porque  "lo  que  es  estima- 
ble para  los  hombres,  es  abominable  ante  Dios".  (Luc.  XVI,  15). 

El  maquiavelismo  es  la  peor  maldición  contra  un  pueblo,  y  ese  maquiavelis- 
mo hipócrita  es  el  que  vemos  en  el  Perú. 

No  creo  que  los  Ministros  de  Gobierno,  Guerra  y  Culto  se  consideren  más 
católicos  que  vo  v  YO  PIDO  QUE  SE  DEJEN  LOS  ASESINATOS  DE  LOS  PO- 
BRES, QUE  TERMINE  LA  EXPLOTACION  DEL  DEBIL,  QUE  SE  DEN  MEJO- 
RES CONDICIONES  HUMANAS  AL  PUEBLO  Y  QUE  SE  NACIONALICE  EL  PE- 
TROLEO. Espero  que  el  clero  se  pronuncie  en  estos  aspectos,  sobre  todo  en  el 
último,  ya  que  sus  tremendas  consecuencias  sólo  los  imbélices  no  las  ven.  El  si- 
lencio sería  un  silencio  culpable.  Cristo  aborrece  las  medias  tintas  (Ap.  III,  16). 
Cristo  no  quiere  la  paz  triste  y  denigrante  de  los  cobardes.  El  ha  venido  a  traer 
la  guerra  contra  la  mentira  y  la  injusticia.  (Luc.  XII,  51).  Cuántas  veces  podría 
decimos:  "este  pueblo  me  honra  con  los  labios  pero  su  corazón  está  lejos  de  mí" 
(Is.  XXIX,  13;  Mat.  XV,  8). 

No  se  puede  negar  que  es  una  vergüenza  el  ataque  contra  Fidel  Castro  cuan- 
do hubo  silencio  culpable-  ante  los  abusos  de  Batista  y  los  hay  ante  las  tiranías 
del  Paraguay,  Rep.  Dominicana,  España  y  otras  naciones.  Sólo  los  cobardes  ha- 
cen cargamontón;  que  50  hombres  ataquen  a  uno  solo  no  hace  honor  a  esos  50, 
mucho  menos  a  los  que  se  les  unen.  A  Cuba  debemos  atraerla,  no  con  calum- 
nias ni  cargamontones,  sino  con  el  amor  de  Cristo;  de  lo  contrario  serviremos 
a  los  gangsters  de  EE.UU.,  gansters  que  hoy  quieren  lo  que  queda  de  nuestro 
petróleo  que  han  venido  robando  38  años  ha.  ¿Por  qué  no  se  les  cobra  lo  que 
nos  deben?  Al  pobre  que  debe  y  no  paga  se  le  mete  a  la  cárcel.  ¿Dónde  está  la 
justicia  y  la  igualdad  ante  la  Ley  ¡Miserables!  ¡Cuánto  aliviaríamos  a  nuestros 
compatriotas  cobrando  y  recuperando  lo  que  es  nuestro! 

Nadie,  salvo  algún  tarado,  me  puede  acusar  de  comunista  y  yo  estoy  de 
acuerdo  con  esa  minoría  parlamentaria  de  oposición  que  se  presenta  cual  esen- 
cia noble  de  valores  en  contraste  con  una  mayoría  que  semeja  lociones  baratas, 
cuando  no  mal  olientes. 

Como  Capellán  Militar  que  he  sido  de  la  Primera  División  Ligera  en  la  Fron- 
tera con  Ecuador  y  como  que  he  recorrido,  casi  todo  el  Perú,  tengo  que  decir, 
que  visitar  nuestras  ciudades  y  ver  la  realidad  es  recibir  una  cachetada  en  el  ros- 
tro de  nuestro  patriotismo.  He  visto  doquiera  adulación  hipócrita,  cobardía  e  inca- 
pacidad de  individuos  que  se  creen  "grandes"  siendo  tan  sólo  enanos  de  la  in- 
teligencia, pigmeos  del  corazón  y  liliputienses  del  carácter.  Sus  "obras"  son  sen- 
cillamente ridiculas. 

Señor  Prado :  Señores  Ministros  de  Justicia,  Guerra,  Hacienda,  Gobierno, 
Fomento  v  O.  P.,  como  peruano  y  como  Ministro  de  Cristo:  EXIJO  EN  NOM- 
BRE DE  DIOS  Y  DE  LA  PATRIA  EL  CUMPLIMIENTO  DE  VUESTRO  JURA- 
MENTO DE  RESPETAR  LA  CONSTITUCION,  sin  subterfugios,  ni  claudicaciones, 
derogando  la  inconstitucional  "Ley  de  Represión"  y  luchando  más  sinceramente 
para  que  no  tengamos  los  tristes  epígrafes  de  "PAIS  SUBDESARROLLADO,  BAS- 
TANTE ANALFABETO  Y  EL  PEOR  ALIMENTADO  DE  SUDAMERICA".  De  lo 
contrario:  COMO  A  PERJUROS  OS  MALDIGO  EN  NOMBRE  DE  DIOS  Y  DE  LA 
PATRIA;  que  el  dinero  de  nada  os  sirva,  que  perdáis  todas  vuestras  batallas, 
que  viváis  despreciados  por  las  generaciones  presentes  y  venideras  y  que  os  him- 
dais  para  siempre  en  las  sombrías  páginas  negras  de  la  Historia  del  Perú. 

¡DAMAS  PERUANAS!  A  vosotras,  que  sois  del  Paraíso  Perdido  un  recuerdo, 
os  suplico  un  consejo  sano  para  vuestros  amigos,  hermanos,  novios  y  esposos: 
Que  por  culpa  de  los  esclavos  de  la  IPC  y  de  la  oligarquía  no  se  rompa  la  fra- 
ternidad peruana;  que  sepan  todos,  que  los  verdaderos  peruanos  estamos  dis- 
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puestos  a  derramar  la  última  gota  de  nuestra  sangre  por  el  Perú  y  los  Derechos 
del  Hombre  y  que  todos  los  traidores  se  ahogarán  en  la  sangre  que  derramen 
ya  que  tras  nuestra  causa  está  el  Dios  de  los  Ejércitos. 

¡  ¡  COMPATRIOTAS ! !  No  hay  pretexto  para  apatías ;  la  libertad,  don  di- 
vino, debemos  defenderla;  no  es  dable  sufrir  mayores  vejámenes.  Que  las  gene- 
raciones venideras  no  nos  llenen  de  irnprecaciones  gritando  que  fuimos  cobar- 
des, irresponsables,  causantes  de  su  desgracia,  sino  todo  jo  contrario. 


Ya  po(jéis  imaginaros  el  impacto  de  este  Manifiesto.  Landázuri  pu- 
so el  grito  en  el  cielo  y  se  trató  de  amedrentarme  con  "represalias",  pero 


¡  O  LIBERTAD  O  REVOLUCION  ! ! ! 


POR  DIOS  Y  LA  PATRIA  : 


SALOMON  BOLO  HIDALGO, 
Sacerdote  Católico. 


estaba  decidido  a  liichar  por 
nada  ni  nadie  me  detendrían. 


peruano  y  sus  derechos.  Y  ya 
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EL  FRENTE  DE  LIBERACION  NACIONAL 


Hay  en  la  Historia  de  los  pueblos  días  grandiosos,  que  pasan  imper- 
turbables aparentemente,  porque  para  el  común  de  los  mortales  el  cielo 
es  siempre  cielo  y  la  Tierra  siempre  es  Tierra;  para  el  común  de  los  mor- 
tales todo  es  rutinario:  el  cielo  azul  o  nublado,  las  estrellas  en  el  firma- 
mento, la  Luna  por  la  noche  y  el  Sol  por  la  mañana,  los  autos  van  y 
\ienen,  los  aviones  parten  v  aterrizan,  uno  se  levanta  y  otro  se  acuesta, 
este  se  lava  la  cara  y  aquel  toma  su  desayuno,  uno  lee  el  periódico,  otro 
parte  al  carripo  o  a  la  fábrica,  los  ómnibus  están  repletos  por  hijos  del 
pueblo  que  deben  lograr  el  "pasaje  obrero",  los  niños  van  a  las  Escue- 
las, las  niñas  a  sus  colegios,  la  juventud  animosa  parte  a  las  Universida- 
des o  parte  en  pos  de  nuevos  derroteros,  pero.  . .,  ¡ese  es  el  trajinar  de  to- 
dos los  días!  Hav  días  en  la  Historia  que  pasan  como  cualquier  día  para 
el  común  de  las  gentes  pero  que  marcan  huellas  indelebles  en  corazones 
patriotas  más  que  el  común,  y  que  lanzan  fúlgidos  destellos  en  las  pági- 
nas de  los  siglos. 

Y  "mientras  el  mundo  sigue  andando",  "mientras  en  las  cálles  en 
loca  algarabía,  el  carnaval  del  mundo  gozaba  y  se  reía",  un  grupo  de 
hombres,  en  la  casa  del  Diputado  por  Puno  Dr.  Ernesto  More  echaban 
las  bases  del  FRENTE  DE  LIBERACION  NACIONAL.  Era  el  4  de 
Noviembre  de  1961;  el  reloj  marcaba  las  once  de  la  noche.  Sus  nombres 
los  voy  a  poner  aquí  para  la  Historia,  lamentando  sí,  que  muchos  de  esos 
nombres  no  figuren  va  por  un  infantilismo  inconcebible  en  hombres  ma- 
duros, por  una  precipitación  loca  en  seres  normales.  Que  nos  sirva  de 
experiencia,  que  hombres  somos  y  podemos  caer  en  parecidas  o  peores 
faltas.  Seamos  sabios  y  experimentemos  en  cabeza  ajena. 
La  Comisión  Directiva  Provisional  fue  la  siguiente: 
Dr.  Alfonso  Montesinos  (Senador  de  la  República);  General  César 
Pando  Egúsquiza  (Presidente  del  "Frente  Nacional  de  Defensa  del  Petró- 
leo"); Antonio  Peralta  (Secretario  General  de  la  Federación  de  Choferes 
del  Perú);  Dr.  Sixto  Coello  Jara  (Senador  de  la  República);  Sr.  Gualber- 
to  Osorio  (Secretario  de  Defensa  de  la  Confederación  Campesina);  Dr. 
Carlos  Balarezo  Delta  (Diputado  por  La  Libertad);  Teodoro  Núñez  Ure- 
ta  (Pintor);  Ernesto  More  (Diputado,  Presidente  del  Movimiento  Perua- 
no de  la  Paz);  Germán  Ugarte  Lloret  (Miembro  de  la  Asamblea  Nacio- 
nal de  la  Federación  de  Empleados  Bancarios);  Dr.  Teodoro  Azpilcueta 
(Secretario  de  Asistencia  del  Frente  Nacional  de  Defensa  del  Petróleo); 
José  Luis  Alvarado  (Secretario  General  de  la  Unión  Sindical  de  Traba- 
jadores de  Lima);  Dr.  César  Guardia  Mayorga  (Escritor  y  filósofo);  Ro- 
lando Guevara  (Secretario  de  Defensa  de  la  Federación  de  Trabajadores 
en  Construcción  Civil);  Oscar  Olguín  (Dirigente  de  la  Federación  de  Es- 
tudiantes del  Perú,  este  cargo  sujeto  a  ratificación);  Luis  Tamayo  Pezúa 
(Diputado  por  el  Cuzco);  Dr.  Uriel  García  (Catedrático  de  la  Universi- 
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dad  Nacional  Mayor  de  San'  Marcos;  Sr.  Gustavo  Gorriti  (Empleado);  Dr. 
Ezequiel  Ramírez  No\'oa  (Presidente  del  Comité  de  Lima  del  Frente  del 
Petróleo);  Sra.  Magda  Portal;  Dr.  Saturnino  Paredes  (Asesor*  de  la  Con- 
federación Campesina);  Sra.  Blanca  Puertas  (Pequeño  comerciante);  Eu- 
logio ligarte  (Dirigente  obrero  del  Callao);  Dr.  Alberto  Tauro  del  Pino 
(Catedrático  de  la  Universidad  Nacional  Mayor  de  San  Marcos);  Ricar- 
do Díaz  Chávez  (Dirigente  de  la  Barriada  Pampa  de  Cueva);  y  Genaro 
Carnero  Checa  (Director  de  la  Revista  ''1961"). 

Las  adhesiones  que  recibió  el  FRENTE  desde  su  fundación  fueron 
multitudinarias.  Entre  otras:  EL  FRENTE  DEMOCRATICO  NACIO- 
NALISTA del  Cuzco,  EL  FRENTE  DEMOCRATICO  de  Puno  v  el 
FRENTE  PATRIOTICO  DEL  DEPARTAMENTO  DE  LA  LIBER- 
TAD; ESCRITORES  Y  POETAS  Y  DIGNISIMAS  DAMAS  como  Ma- 
ría Salazar  Moscoso,  Violeta  de  Valcárcel  y  Maruja  Roqué. 

El  FLN  ¡había  nacido!,  y  bajo  muy  buenos  auspicios.  Lá  furia  desa- 
tada de  los  panfletos  ya  conocidos  demostraban  el  terror  de  la  oligar- 
guía,  del  gamonalismo  y  del  imperialismo  yanqui  al  saber  que  el  Peni  ha- 
bía despertado. 

Se  hizo  un  Proyecto  de  Declaración  de  Principios.  El  21  de  Di- 
ciembre César  Levano  v  su  Comité  del  Rímac  salen  a  la  calle  en  el  Pri- 
mer Gran  Mitin  del  FLN  a  un  mes  escaso  de  su  fundación,  y  el  29  del 
mismo  mes  el  Estado  Mayor  provisional  del  FLN  sale  a  vender  ''FREN- 
TE" en  las  príncipales  calles  de  Lima.  El  FLN  ¡recién  nacido!  salía  a 
conquistar  las  calles,  y  en  calles  y  plazas  empezó  a  escucharse  un  grito 
que  hoy  es  clásico  en  todo  el  Perú:  ¡Al  FLN  ya  nadie  lo  detiene! 

EI  N^  1  de  "FRENTE"  daba  a  la  publicidad  el  MANIFIESTO 
del  FLN.  Decía  lo  siguiente: 

"Nuestra  Patria  vive  momentos  decisivos.  Toda  una  época  de  nuestra  Histo- 
ria llega  a  su  íin.  Los  peruanos,  a  lo  largo  de  cuatro  siglos,  han  bataUado  sin 
descanso  para  construir  dentro  de  sus  fronteras  una  Patria  digna,  feliz  y  libre: 
un  lugar  sobre  la  tierra  donde  todos  sus  habitantes  tengan  pan,  vivienda,  edu- 
cación, higiene,  trabajo,  alegría,  libertad,  y  donde  su  bandera  luzca  enhiesta  y 
soberana,  terminando  para  siempre  con  el  oscurantismo,  con  la  miseria,  con  la 
opresión.  Ha  llegado  el  tiempo  de  conquistar  estos  viejos  ideales.  Desde  todos 
los  rincones  del  Perú,  miles  de  hombres  y  mujeres  de  todas  las  edades,  se  le- 
vantan con  el  mismo  anhelo.  Nada  ni  nadie  podrá  detenerlos.  Es  la  obra  de  la 
transformación  profunda  de  la  Patria  y  la  transformación  ha  de  cumplirse.  Ama- 
nece un  Perú  nuevo  para  todos  los  peruanos. 

"Esos  ideales  no  son  prestados,  hay  largos  años  de  sufrimientos  detrás  de 
ellos,  hay  miles  de  hombres  que  murieron  para  mantenerlos  vivos.  Está  en  la 
sangre  pefmanente  de  nuestro  pueblo.  Alientan  en  la  historia  anónima  de  los 
peruanos  de  todas  las  épocas  que  sembraron  la  tierra,  trabajaron  las  minas, 
abrieron  caminos,  construyeron  ciudades,  forjaron  culturas  y  entre  batall2^s,  sa- 
crificios y  esperanzas  lograron  afirmar  el  país,  darle  un  contenido  y  definir  su 
nombre.  Son  los  mismos  ideales  que  enarboló  Manco  Inca  contra  el  conquis- 
tador español.  Los  que  nadie  pudo  arrancar  de  las  manos  amputadas  de  Túh 
pac  Amaru  y  de  sus  guerrilleros  indios;  los  que  sublevaron  a  Pumacahua,  Mel- 
gar, Zela,  contra  los  hierros  y  las  sombras  de  la  colonia.  Los  que  flamea- 
ron en  las  lanzas  de  los  gloriosos  soldados  de  Junín  y  Ayacucho  que  conquis- 
taron la  Independencia  del  imperio  español  y  fundaron  la  República.  Los  que 
sostienen  los  obreros,  campesinos,  empleados,  estudiantes  y  maestros  de  nues- 
tra época,  al  enfrentarse  a  los  nuevos  opresores  extranjeros  y  a  las  oligarquías 
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que  encadenan  tierras  y  conciencias.  Ellos  han  crecido  inolvidables,  sobre  «1  re- 
cuerdo de  todos  Jos  combatientes  del  pueblo  que  el  actual  gobierno  ha  victi- 
mador  Se  levantan  vigorosos  desde  las  raíces  de  la  Patria  y  en  el  corazón  de 
todos  los  peruanos.  Son  los  ideales  de  la  Liberación  Nacional,  los  ideales  del 
Perú.  No  se  han  cumplido  plenamente  todavía;  pero  el  anhelo  sigue  en  pie; 
han  dado  unidad  a  los  pasos  de  todos ;  y  allí  quedan,  como  estímulos  invalora- 
bles para  el  empeño,  el  esfuerzo  de  cuantos  lucharon  ayer  para  realizarlos  y  las 
conquistas  parciales  en  el  camino  siempre  ascendente  del  pueblo. 

"Ahora,  este  curso  infatigable  que  han  seguido  millones  de  hijos  del  Perú 
ha  ingresado  a  terrenos  decisivos  en  el  cuadro  de  nuevas  y  superiores  condicio- 
nes históricas.  La  derrota  de  España  no  significó  la  liberación  integral  del  pue- 
blo. En  el  interior  de  nuestra  república  acabada  de  nacer  no  se  modificaron 
las  relaciones  de  propiedad,  de  producción  y  de  trabajo,  sobre  las  cuales  se 
asentaba  la  vieja  sociedad  colonial;  y  la  Patria  peruana  no  obstante  el  paso  gi- 
gantesco que  representó  su  libertad  de  la  metrópoli  española  siguió  encadenada 
al  feudalismo  y  al  atraso.  Las  oligarquías,  las  castas  militaristas,  las  dictadu- 
ras deformaron,  detuvieron  o  aplastaron  la  evolución  política  y  el  progreso  ma- 
terial y  espiritual  de  nuestro  país,  su  desarrollo  industrial,  su  independencia  eco- 
nómica, su  ascenso  en  todos  los  órdenes  de  la  vida.  Una  fuerza  foránea,  el  im- 
perialismo se  enseñoreó  además  sobre  la  Patria,  agravando  nuestros  males.  Ya 
éramos  un  país  semifeudal  y  se  nos  convirtió  en  un  país  dependiente,  y  semi- 
colonial.  Ayer,  nos  dominaba  España;  ahora  se  nos  quiere  imponer  el  dominio 
absoluto  de  los  Estados  Unidos  de  Norteamérica.  El  resultado  es  la  miseria,  el 
analfabetismo,  la  opresión,  la  pérdida  de  nuestro  patrimonio;  cinco  millones 
de  campesinos  indígenas  con  himbre,  en  andrajos  y  sin  tierra.  Por  culpa  de 
la  oligarquía,  del  imperialismo  y  de  sus  cómplices,  el  Perú  no  ha  culminado  el 
proceso  de  la  Independencia  que  le  legaron  sus  próceres  hace  más  de  siglo  y 
medio.  Por  eso,  es  necesario  dar  una  nueva  batalla  por  la  segunda  Independen- 
cia del  Perú ;  por  su  liberación  económica  y  política  integral.  Este  es  el  signo 
de  nuestros  días.  Este  es  nuestro  deber  y  nuestro  destino. 

"Esa  batalla  ya  está  en  marcha.  Entendamos  su  mensaje.  Oigamos  sus  pa- 
sos. Los  pueblos  de  todo  el  mundo  están  derribando  las  estructuras  económi- 
cas y  políticas  de  la  sociedad,  y  sustituyéndolas  por  otras  que  permitan  a  los 
seres  humanos  vivir  en  plenitud,  con  justicia  y  bienestar.  América  Latina  se 
estremece  con  el  mismo  espíritu  universal  de  cambios;  sus  obreros  y  campe-* 
sinos  surgen  como  fuerzas  políticas  que  van  cambiando  el  curso  de  la  Histo- 
ria en  nuestro  continente,  cuyos  pueblos  se  incorporan  a  la  lucha  por  la  nueva 
independencia,  siguiendo  el  ejemplo  de  Méjico  y  Guatemala  ayer,  de  Cuba  hoy. 
y  las  enseñanzas  luminosas  de  sus  héroes  como  Martí,  Sarmiento,  Emiliano  Za- 
pata, Sandino,  José  Carlos  Mariátegui.  En  el  Perú,  a  tono  con  esta  gigantesca 
convulsión  que  sacude  toda  la  tierra,  los  peruanos  de  hoy,  impulsados  por  las 
voces  de  sus  patricios,  enardecidos  por  sus  propios  dolores;  estimulados  por  el 
ejemplo  de  los  pueblos  que  ya  han  superado  sus  miserias  y  roto  sus  cadenas; 
con  el  apoyo  de  la  técnica  y  la  ciencia;  con  la  visión  de  un  porvenir  de  paz  y 
felicidad  para  todos  los  hombres  y  mujeres;  batallando  diariamente  en  las  fá- 
bricas, en  los  campos,  en  las  oficinas,  en  las  escuelas  ^  en  las  universidades, 
en  las  calles  y  hasta  en  las  apartadas  regiones  del  territorio  nacional,  se  levan- 
tan decididos  para  realizar,  al  fin,  sus  ideales  permanentes.  Centenares  de  actos 
heroicos  del  pueblo,  cada  vez  de  mayor  trascendencia,  plantean  en  forma  ta- 
jante y  vigorosa,  una  nueva  revolución  por  Ja  independencia,  la  revolución  pe- 
ruana, la  revolución  democrática-popular,  nacionalista,  patriótica,  anti-feudal, 
y  anti-imperialista.  Una  revolución  que  culminará  el  proceso  histórico  que 
se  inició  hace  más  de  cuatro  siglos  por  la  justicia  y  la  libertad  para  todos  los 
peruanos.  Para  ello,  nosotros,  peruanos,  que  amamos  entrañablemente  a  nues- 
tra Patria,  y  sabemos  de  sus  dolores  y  de  sus  esperanzas,  que  estamos  dispues- 
tos a  entregarlo  todo  por  su  causa,  traduciendo  esta  voluntad  indeclinable  de 
nuestro  pueblo  y  su  anhelo  de  combatir  por  un  Perú  libre  del  dominio  extran- 
jero y  de  la  oligarquía,  hemos  constituido  el  FRENTE  DE  LIBERACION  NA- 
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CIONAL,  a  manera  de  nuevo  ejército  emancipador.  Por  ello  llamamos  a  todos 
los  peruanos  sin  excepción,  hombres  y  mujeres,  jóvenes  y  adultos;  a  todas  las 
organizaciones  sindicales  y  populares,  a  todos  los  partidos  democráticos  y  pn> 
gresistas,  a  los  obreros  y  campesinos  — columna  vertebral  del  pueblo —  a  los  em- 
pleados, estudiantes,  intelectuales  y  macsiros,  a  cuantos  amen  al  Perú,  a  ingre- 
sar a  las  filas  del  FRENTE,  a  colaborar  patrióticamente  con  él  y  a  combalii' 
bajo  sus  amplias  banderas,  condiciones  y  garantía  de  victoria. 

Conocemos  bien  que  el  camino  es  duro  y  las  dificultades  enormes.  La  oli- 
garquía, el  imperialismo  y  sus  aliados;  las  gentes  que  ayer  abrieron  el  camino 
a  los  conquistadores;  que  mantuvieron  el  oscurantismo  colonial  y  se  opusieron 
a  la  guerra  de  la  Independencia,  que  se  repartieron  las  tierras  y  los  pergaminos 
de  la  colonia  e  hicieron  negocios  turbios  con  nuestras  riquezas  naturales  y  las 
entregaron  a  los  extranjeros;  que  han  impedido  el  desarrollo  industrial  y  mo- 
derno de  la  Nación;  que  pretenden  cerrar  nuestras  fronteras  a  todos  los  hori- 
zontes y  han  encadenado  nuestro  comercio  y  nuestra  política  exterior;  que  han 
entregado  nuestra  soberanía  a  los  monopolios  y  gobernantes  norteamericanos; 
que  han  condenado  a  miles  de  peruanos  a  la  prisión,  al  destierro  y  a  la  muer- 
te; que  exhiben  su  opulencia  insultante  frente  a  la  miseria;  que  han  hecho  del 
voto  en  el  Parlamento,  escarnio  y  trampa  y  que  hoy  se  mantienen  en  el  actual 
gobierno  de  la  "convivencia";  es  decir,  todas  las  fuerzas  retrógradas  y  negativas 
del  país,  se  oponen  y  se  opondrán  a  la  marcha  emancipadora  de  los  peruanos 
recurriendo  a  la  violencia,  al  dinero,  a  la  imposición,  al  fraude,  a  la  demagogia 
y  al  engaño,  y  hasta  declarando  la  "guerra  a  muerte"  a  todo  el  pueblo.  Pero 
cuatro  siglos  ,vde  opresión  han  llegado  a  su  límite;  ya  no  hay  atajos  para  e! 
viento  de  la  libertad;  los  plazos  se  han  cumplido  y  el  Perú  alcanzará  su  plena 
soberanía,  afirmará  el  derecho  de  sus  hijos  a  la  tierra  en  que  nacieron,  al  fruto 
del  trabajo  que  realizan,  al  gobierno  efectivo  de  sus  instituciones,  a  la  vida  sin 
temor.  Ni  la  oligarquía  ni  el  imperialismo,  ni  sus  aliados  dirigentes  del  Apra., 
podrán  detener  el  impulso  arrollador  de  la  liberación  nacional.  Y  los  peruanos 
vencepán. 

Con  esos  objetivos  para  esta  batalla  histórica  v  heroica  y  contra  e^os  ene- 
migos, EL  FRENTE  DE  LIBERACION  NACIONAL  levanta  sus  banderas  de  com- 
bate y  hace  suyas  todas  las  demandas  democráticas  de  los  pueblos  del  Perú. 

Ellas  son: 

—  Defensa  sin  concesiones,  de  la  soberanía  nacional  contra  el  imperialismo  y 
sus  aliados,  que  vulneran  nuestra  libertad  y  nuestra  independencia. 

—  Una  auténtica  reforma  agraria  que  liquide  el  latifundismo  y  entregue  la  tie- 
rra a  quienes  la  trabajan. 

—  Protección  sin  regateos  de  las  comunidades  indígenas  y  la  devolución  de 
sus  tierras  usurpadas  por  gamonalismo. 

—  Recuperación  por  el  Estado  de  todas  nuestras  riquezas  naturales  actual- 
mente en  manos  de  los  monopolios  extranjeros,  y  nacionalización  inmediata 
del  petróleo  de  La  Brea  y  Fariñas. 

—  Derogatoria  del  Art.  53  dcrla  Constitución  y  de  la  ley  de  represión,  que  ata- 
can y  persiguen  a  los  ciudadanos  y  partidos  por  razón  de  sus  ideas,  vio- 
lando los  derechos  humanos  consagrados  por  la  CARTA  POLITICA  DEL 
ESTADO.  Porque  no  haya  más  presos  por  razones  políticas  y  porque  se 
respete  la  vida  de  todos  los  peruanos.  Porque  termine  para  siempre  el  sis- 
tema de  matar  a  los  obreros,  a  los  campesinos,  a  los  estudiantes  o  a  cual- 
quier otro  ciudadano  cuando  protestan  contra  el  abuso  o  reclaman  algún 
derecho,'  sistema  en  el  cual  se  ha  distinguido  principalmente  el  gobierno 
que  va  a  terminar  su  mandato.  Porque  el  Perú  sea  el  hogar  fraterno  de 
los  peruanos  y  no  su  cárcel. 

—  Contra  el  analfabetismo,  la  insalubridad,  la  miseria  y  el  atraso  que  sufre 
nuestro  pueblo  en  general,  y  de  manera  más  trágica  nuestros  compatrio- 
tas quechuas  y  aymarás.  Porque  se  implante  un  régimen  en  el  cual  todos 
los  habitantes  del  Perú,  sin  excepción  alguna,  reciban  gratuitamente  del  Es- 
tado, la  atención  médica  y  farmacéutica  que  demande  su  salud.  Porque  la 
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Educación  sea  gratuita  y  accesible  para  todos.  Porque  las  riquezas  del  país 
sir\an  fundamentalmente  para  la  satisfacción  de  las  necesidades  materiales 
y  espirituales  de  todos  los  peruanos  y  no  para  enriquecer  a  los  oligarcas 
y  a  los  monopolios  extranjeros. 

—  Mejoramiento  integral  de  las  condiciones  de  trabajo;  libertad  de  organi- 
zación; y  elevación  sustancial  del  nivel  de  vida  de  todos  los  trabajadores 
del  Perú,  con  salarios  y  sueldos  que  garanticen  seguridad  y  bienestar  para 
ellos  y  todos  sus  familiares,  en  hogares  limpios,  cómodos  y  felices. 

—  Igualdad  absoluta  de  derechos  para  todas  las  mujeres  del  Perú  y  su  libre  ac- 
ceso a  todas  las  actividades  sociales ;  oportunidades  y  apoyo  para  que  la  ju- 
ventud alcance  sus  justos  ideales  de  superación;  protección  integral  a  la 
niñez.  * 

—  Desarrollo  intensivo  de  todas  las  fuentes  de  producción  y  trabajo,  y  utiliza- 
ción técnica  y  amplia  de  todos  los  recursos  del  país,  dentro  de  un  plan  eco- 
nómico con  objetivos  nacionalistas  y  al  servicio  del  pueblo,  que  supere  la 
deformada  fisonomía  monoproductora  y  semicolonial  del  Perú  e  impulse  su 
industrialización  y  progreso. 

—  Atención  efectiva  a  todas  las  provincias  y  regiones  del  Perú,  y  un  cambio 
indispensable  para  liquidar  de  raíz  el  centralismo  burocrático  que  las  asfixia. 

—  Recuperación  de  la  dignidad  de  la  política  exterior  del  país  con  una  posi- 
ción independiente,  democrática  y  de  paz  en  todos  los  organismos  interna- 
cionales y  frente  a  todos  los  problemas  de  ese  orden. 

—  Relaciones  diplomáticas  y  comerciales  con  todos  los  países  de  la  tierra. 
Oposición  a  todos  los  planes  y  maniobras  contra  el  principio  de  la  auto- 
determinación de  los  pueblos  y  denuncia  de  la  política  intervencionista  en 
nuestros  propios  asuntos  y  en  los  de  cualquier  nación  latinoamericana.  De- 
fensa del  derecho  absoluto  del  pueblo  de  Cuba  a  dictarse  sus  propias  nor- 
mas de  vida  y  de  gobierno. 

—  Combate  sin  concesiones  ni  compromisos  contra  la  oligarquía  que  detenta 
el  poder  económico  y  político,  así  como  contra  sus  aliados  fuera  y  dentro 
del  gobierno.  * 

—  Realización  de  elecciones  municipales,  para  que  los  pueblos  puedan  elegir 
sus  gobiernos  locales  que  los  representen  auténticamente. 

.  EL  FRENTE,  que  no  tiene  compromiso  alguno  con  las  candidaturas  existen- 
tes, inter\'endrá  decididamente  en  las  Elecciones  Generales  para  Presidente  y 
Vicepresidentes  de  la  República,  y  para  diputados  y  senadores,  con  un  progra- 
ma que  exprese  las  más  profundas  demandas  del  pueblo  y  con  candidatos  del 
pueblo,  elegidos  democráticamente  por  las  fuerzas  que  integran  el  FRENTE  DE 
LIBERACION  NACIONAL. 

Denuncia  y  combate  el  fraude  y  la  imposición  que  se  traduce  en  el  Estatuto 
Electoral  amañado  en  la  ley  de  represión  vigente,  en  la  constitución  gobiernista 
de  los  jurados  electorales,  nacional  y  departamentales,  en  la  discriminación  del 
voto  de  los  analfabetos,  procedimientos  viciados  y  antidemocráticos  que  deben 
terminar  por  completo  como  condición  indispensable  para  que  pueda  llevarse  a 
cabo  un  proceso  electoral  legítimo. 

Lucha  por  la  instauración  de  un  GOBIERNO  DE  LIBERACION  NACIONAL 
que  realice  desde  el  poder  este  programa. 

EL  FRENTE  DE  LIBERACION  NACIONAL,  a  la  cabeza  de  todo  el  pueblo, 
que  se  ha  puesto  de  pie  con  sus  energías  inagotables,  con  su  coraje  sin  límites, 
con  sus  experiencias  acumuladas,  derrotará  a  los  enemigos  de  la  independencia, 
de  la  soberanía  y  del  progreso,  para  construir  sobre  nuevas  bases  el  Perú  que 
todos  queremos.  Fue  difícil  hacer  esta  Patria  que  somos.  Va  a  ser  difícil  ha- 
cerla poderosa  y  libre.  Pero,  si  nuestros  antepasados  cumplieron  su  tarea,  cum- 
plamos hoy  día,  honrosamente,  con  la  nuestra." 

¿Dónde  está  nuestro  ateísmo?  ¿Dónde  el  "ataque"  a  la  Iglesia?  ¿Dón- 
de el  entreguismo  y  la  "Antipatria"? 

Así  decía  el  MANIFIESTO  que  el  FLN  lanzó  a  la  opinión  pública. 
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Lean  bien  este  Manifiesto  todos,  que  es  nuestra  Carta  Magna,  y 
vean  lo  calumniadores,  lo  hipócritas,  lo  cobardes  que  son  los  enemigos 
del  pueblo  peruano. 

No  nos  hemos  alejado  una  línea;  hemos  sí  perfeccionado  nuestra 
lucha. 

Ante  el  Manifiesto  del  FLN,  los  esclavos  del  imperialismo  yanqui 
y  los  imperialistas  sucios  y  asquerosos  trataron  por  todos  los  medios  de 
enlodar  a  los  patriotas  y  aparecer  ellos  cual  "dignos",  "limpios",  "inmacu- 
lados", siendo  tan  sólo  asquerosos,  sucios  y  despreciables  individuos.  Con- 
taban sí  con  sus  periódicos  y  radios  y  televisores,  pero. . .  ¡el  pueblo  ya 
los  conoce! 

Conociendo  la  verdad  del  FLN,  marché  a  la  PRIMERA  CONVEN- 
CION NACIONAL  DEL  FRENTE  a  realizarse  los  días  4,  5  y  6  de 
Enero  de  1962. . . 


PRESIDENTE  DEL  F.  L.  N. 


En  Diciembre  de  1961  un  grupo  de  intelectuales  v  prestigiosos  caba- 
lleros fundaron  en  Yungay  una  filial  del  FRENTE  DE  LIBERACION 
NACIONAL.  Primer  Secretario  General  fue  nombrado  el  que  estas  lí- 
neas escribe. 

Invitado  a  la  Convención  departamental  de  Huaraz,  concurrí  en  me- 
morable escapada  de  las  redes  que  me  tendieron  el  obispo  y  la  oligarquía 
a  fin  de  que  no  llegase  a  Huaraz.  Fui  nombrado  Vicepresidente  Departa- 
mental del  FLN  en  Huaraz  y  partí  rumbo  a  Lima. 

Con  estas  dos  honrosas  distinciones  me  presenté  a  la  PRIMERA 
CONVENCION  NACIONAL  DEL  FLN  que  empezó  soleninemente 
el  4  de  Enero  de  1962  y  fue  clausurada  el  7,  en  el  Teatro  Bolívar. 

En  esta  Convención  fue  admirable  el  espíritu  de  trabajo  de  los  fren- 
tistas, fue  admirable  su  espíritu  fraternal  y  luchador.  Vi  que  todo  lo  que 
se  decía  contra  personas  dignas  de  todo  respeto  era  tan  sólo  el  escupitajo 
de  la  rana  o  de  la  llama,  de  la  víbora  o  del  miserable  que  no  valiendo 
nada  trata  de  calumniar  a  los  que  son  inmensamente  superiores  a  él. 

Después  de  un  trabajo  intenso  el  sábado  6  de  Enero  discutimos  horas 
y  horas.  Eran  las  10  a.m.  y  a  las  3  p.m.  seguíamos  discutiendo  y  viendo 
los  problemas  de  nuestra  Patria  y  la  mejor  manera  de  encararlos.  Nos  di- 
mos un  pequeño  descanso  para  almorzar  y  seguimos:  5  de  la  tarde,  6,  8. 
10  de  la  noche,  12  de  la  noche,  una  de  la  mañana,  dos,  tres,  cuatro,  cin- 
co, ocho  de  la  mañana.  ¡A  las  8  de  la  mañana!  300  delegados  de  todo  el 
Perú  eligieron  la.  Junta  Directiva  Nacional  del  FLN.  Fue  la  siguiente: 

Presidentes:  Gral.  César  A.  Pando  Egúsquiza,  R*.  P.  Salomón  Bolo  Hidalgo 
y  Senador  Sixto  Coello  Jara.-  Vicepresidentes:  Diputado  Carlos  Balarezo  Delta, 
Senador  Alfonso  Montesinos  y  Montesinos  y  Dr.  Roberto  Oliva  Mendoza.-  Secre- 
tario General:  Dr.  Teodoro  Azpilcueta.-  Secretario  de  Organización:  Sr.  Genaro 
Camero  Checa.-  Secretario  del  Interior:  Diputado  Ernesto  More.-  Secretario  de 
Economía:  Diputado  Luis  Tamayo  Pezúa.-  Secretario  de  Elecciones:  Dr.  Angel 
Castro  Lavarello.-  Secretario  de  Movilización:  Sr.  Antonio  Peralta  Balarezo.-  Se- 
cretario de  Barriadas:  Dr.  Ricardo  Díaz  Chávez-  Secretario  del  Exterior:  Dr. 
César  Guardia  Mayorga.-  Secretario  de  Defensa:  Sr.  Gustavo  Gorriti.-  Secretarla 
de  Asistencia  Social:  Sra.  Betty  Abarca  de  Guerra.-  Secretario  de  Control:  Tnte. 
Coronel  (R)  Salvador  Revoredo.-  Secretario  de  Prensa:  Sr.  Luis  Felipe  Angelí 
("Sofocleto").-  Secretario  de  Propaganda:  Sr.  Juan  Miranda  Aróstegui.-  Secre- 
tario de  Asuntos  Sindicales:  Sr.  Rolando  Guevara  Bendezú.-  Secretario  de  Asun- 
tos Campesinos:  Dr.  Saturnino  Paredes  Macedo  -  Secretario  de  Cultura:  Sr.  Ale- 
jandro Romualdo  Valle.-  Secretaria  de  Asuntos  Femeninos:  Srta.  Maximina  Ar- 
gote.-  Secretario  de  Estudios  Técnicos:  Dr.  Alberto  Tauro  del  Pino. 

El  7  de  Enero  de  1962  en  el  Teatro  Bolívar,  junto  con  el  General 
César  Pando  Egúsquiza,  juramentamos  nuestro  cargo.  La  espada  y  la  cruz 
se  habían  unido  para  dar  la  gran  batalla  por  la  Liberación  Nacional;  la 
espada  y  la  cruz  se  habían  unido  al  lado  ael  pueblo  peruano  para  dar  la 
última  batalla  por  las  justas  reivindicaciones  populares.  Ya  nada  podría 
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detener  la  lucha  de  todo  un  pueblo  por  sus  derechos,  porque  si  antes  la 
oligarquía,  el  gamonalismo  y  el  maldito  imperialismo  yanqui  decían 
contar  con  el  respaldo  de  la  cruz  y  de  la  espada,  hoy  la  cruz  aparecía  al 
lado  del  pobre,  del  obrero,  del  trabajador  y  proclamaba  ser  ése  su  lugar 
de  honor;  hoy  la  espada  se  ponía  al  lado  del  débil,  de  la  justicia,  de  la 
sinceridad  y  proclamaba  también  ser  ése  su  único  puesto  de  honor. 

Definitivamente,  la  guerra  contra  el  imperialismo  yanqui,  la  oligar- 
quía y  el  gamonalismo  había  quedado  declarada.  Los  explotadores  utiliza- 
rían ías  armas  que  acostumbran:  la  mentira,  la  hipocresía,  la  calumnia, 
los  millones,  los  plumíferos.  El  pueblo  utilizaría  también  sus  armas:  la 
verdad,  ía  sinceridad,  la  justicia,  sus  corazones  y  sus  inteligencias.  El  re- 
sultado lo  ha  dado  ya  la  Historia,  tarde  o  temprano,  el  pueblo  triunfará. 

Los  periódicos  oligarcas  así  lo  entendieron,  pero  con  su  habitual  es- 
tupidez quisieron  tergiversar  las  aspiraciones  populares  tildándolas  de  "co- 
munistas". La  Prensa  del  día  siguiente,  8  de  Enero,  llamó  al  FLN  ''nue- 
va organización  de  fachada  del  comunismo".  Expreso  comentaba:  "Si- 
guiendo la  línea  del  Partido  Comunista  Soviético,,  el  Frente  de  Libera- 
ción Nacional  puso  ayer  a  la  cabeza  de  su  directiva  a  un  triunvirato  o 
"troika  rusa"  formado  por  un  militar  (General  César  Pando  Egúsquiza), 
un  sacerdote  (R.  P.  Salomón  Bolo  Hidalgo)  y  un  sen.^Hor  (Sixto  Coello 
Jara). 

Así  y  todo,  estos  dos  periódicos  cumplieron  siqu^ra  con  informar  al 
público,  y  de  eso  les  felicito;  seis  meses  después  guardarían  el  silencio  co- 
barde e  interesado  de  El  Comercio,  desconocerían  toda  ética  periodística 
y  convertirían  al  periodismo  nacional  en  un  informativo  completamente 
mediatizado.  ¿Culpables?  Los  directores  oligarcas,  capitalistas  o  vendidos 
al  maldito  imperialismo  yanqui.  No  lo  son  los  reporteros  ni  los  fotógrafos, 
cuya  labor  reconozco,  aplaudo  y  admiro;  son  ellos  los  héroes  anónimos 
de  la  información,  de  la  información  completa  que  queda  truncada  por 
los  intereses  rastreros  de  un  Miró  Quesada  que  en  esto  queda  muy  bien 
hermanado  con  La  Tribuna,  con  Ultima  Hora  o  cualquier  otro  panfleto. 
Pero  se  han  equivocado  de  plano:  cierren  sus  páginas  a  la  información  ve- 
rídica, mientan  y  calumnien,  tiren  la  piedra  y  escondan  la  mano,  hagan 
lo  que  quieran.  . .  -^el  pueblo  peruano  triunfará!  La  política  del  avestruz 
es  ridicula  y  cobarde;  la  política  de  la  mentira  y  la  calumnia  es  ruin  y 
miserable;  la  política  de  la  "Información"  mediatizada  es  farisaica  y  des- 
preciable. 

Seguro  que  estas  cortas  líneas  me  "cerrarán"  los  "comentarios"  y 
las  "críticas"  favorables  de  los  directores  de  diarios,  pero.  .  .  juo  importa! 
jSólo  importa  la  verdad!  ¡Antes  que  "coñdecorado"  prefiero  vivir  digno! 
¡Antes  que  "adulado",  pobre  pero  honrado!  ¡Antes  que  "felicitado"  por 
los  palaciegos  despreciables  que  nunca  faltan,  reconfortado  por  mi  con- 
ciencia que  nunca  miente! 

En  nombre  de  Dios  y  de  la  Patria  y  de  la  Revolución  Peruana  juré 
cumplir  los  programas  del  FLN  y  luchar  indesmayablemente  por  un  nue- 
vo Perú  en  el  que  los  peruanos  vivan  mejor  y  felices. 

Y  cumpliré  mi  juramento,  ¡aunque  me  cueste  la  vida! 
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En  el  acto  de  la  juramentación  escuché  los  gritos  clásicos  que  reco- 
rrerían después,  de  uno  a  otro  confín,  todo  el  Perú,  con  fe,  con  ardor,  con 
entusiasmo  arrollador:  "Perú  sí,  yanquis  r6",  "¡Cuba  ,sí,"  yanquis  no!", 
"¡Tierra  o  muerte!",  "¡Haya  al  paredón!",  "¡Hidalgo  en  Méjico,  Dolo  en 
el  Perú!",  "¡Pando  va  avanzanao!",  "¡Bolo,  seguro,  a  los  yanquis  dales 
duro!" 

Escuché  allí  a  Eduardo  Chumire  diciendo:  "Nos  pondremos  de  pie 
como  un  solo  hombre  para  hacer  gritar  a  los  yanquis";  a  Fermín  Espi- 
noza,  comunero  de  Pasco  exclamando:  "Los  comuneros  hemos  empezado 
sin  querer  el  proceso  revolucionario  del  país";  allí  Genaro  Ledesma  Iz- 
quieta  dijo:  "La  revolución  triunfará  aunque  sea  dejando  en  el  camino 
muchos  cadáveres";  allí  l'eodoro  Azpilcucta  alertó  a  todos  contra  el  frau- 
de electoral  y  proclamó:  "Nuestra  lucha  va  más  allá  de  las  elecciones,  per- 
durará hasta  lograr  la  liberación  Nacional";  allí  Alejandro  Romualdo  ex- 
clamó: "Ya  los  poetas  no  estamos  hablando  sólo  de  la  Luna  y  las  estre- 
llas, hemos  bajado  al  terreno  social  y  cantaremos  loas  al  pueblo  y  a  la  re- 
volución y  condenas  al  imperialismo  vanqui  que  castra  nuestra  cultura"; 
Teodoro  Núñez  Ureta  prometió  estar  al  lado  del  pueblo  en  su  justa  lu- 
cha y  Genaro  Carnero  Checa  apareció  como  un  magnífico  locutor  y  co- 
mo un  formidable  organizador  y  director  de  ceremonias.  Escuché  pa- 
labras en  quechua  y  aymará  y  vi  desfilar  ante  mis  ojos  todos  los  hara- 
pos, todo  el  hambre,  toda  la  miseria  de  mis  hermanos  los  peruanos  por 
culpa  del  imperialismo  vanqui  v  de  sus  lacayos;  vi  ante  mis  ojos  charcos 
de  sangre  y  ríos  de  lágrimas  que  hacen  derramar  a  mis  hermanos  los  pe- 
ruanos^ el  imperialismo  yanqui  y  sus  lacayos;' vi  desfilar  ante  mis  ojos  ni- 
ños sin  escuela  y  jóvenes  de  magníficas  condiciones  con  sus  ideales  trun- 
cados por  culpa  del  imperialismo  yanqui  y  sus  lacayos;  vi  a  las  mujeres  pe- 
ruanas, hermosas  todas  ellas,  suspirando  con  el  alma  lacerada  porque  no 
tienen  cómo  preparar  un  buen  almuerzo  a  sus  esposos  y  dulces  a  sus  hijos 
que  se  los  piden  y  nada  tienen  porque  el  maldito  imperialismo  yanqui  se 
roba  el  sudor  de  los  peruanos  y  el  vil  y  ladrón  gamonalismo  se  come  el  tra- 
bájo  de  los  demás;  vi  en  fin,  desfilar  ante  mis  ojos,  toda  la  explotación  del ' 
hombre  por  el  hombre,  vi  cómo  en  muchos  lugares  el  peruano  es  extran- 
jero en  su  tierra  y  el  extranjero  dueño  de  lo  nuestro;  vi  la  ignominia  que 
representa  para  el  Perú  ser  el  país  peor  alimentado  de  "América,  con  un 
67  %  de  analfabetos,  con  pésimas  carreteras,  tuberculizado  y  subdesarro- 
llado  y  entonces,  ¡juré!  ¡juré  con  toda  el  alma!  ¡juré  consagrar  mi  vida  a 
la  lucha  contra  tanta  ignominia!  ¡Hice  la  señal  de  la  Cruz  y  puse  por 
testigo  de  mi  juramento  al  Dios  de  las  Naciones  v  al  Pueblo  del  Perú! 

¿Obré  mal?.  .  .  ¿Atentaba  contra  mi  sagrada  investidura  de  sacerdote 
católico? . . . 

Estoy  convencido  que  obré  muy  bien  v  que  mi  sagrada  ^investidura 
se  veía  orlada  del  verdadero  amor  a  mi  Patria,  de  ese  amor  que  me  man- 
daba el  Cuarto  Mandamiento  de  la  Ley  de  Dios. 

Salí  del  Teatro  Bolívar  como  uno  de  los  tres  Presidentes  del  FLN.  El 
General  Pando  había  pronunciado  un  patriótico  discurso  y  se  mostraba 
siempre  como  todo  un  GENERAL  DEL  PUEBLO. 
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REPRESALIAS  A  MANSALVA 


Todo  miserable  es  cobarde,  y  miserable  es  el  imperialismo  yanqui,  la 
oligarquía  y  el  gamonalismo.  Son  muy  valientes  cuando  están  escoltados 
por  tropas  de  asalto,  por  matones,  por  rejas  y  puertas,  con  un  arma  en  la 
mano  ante  un  desarmado.  Pero  solos,  frente  a  frente  con  cualquier  hijo 
del  pueblo,  son  cobardes.  En  todas  las  revoluciones,  los  más  tiranos  son 
los  que  más  se  han  arrastrado  pidiendo  misericordia.  Son  asesinos  natos, 
pero  cuando  ven  llegar  la  muerte  ^ tiemblan  peor  que  gelatinas!  Por  eso 
el  pueblo  no  debe  temer  a  su  explotador,  no  tiene  por  qué  temerle.  Con 
la  fuerza  de  su  brazo  y  con  la  fuerza  de  la  justicia,  el  obrero  y  el  campe- 
sino son  invencibles,  somos  invencibles.  Sólo  es  preciso  unirnos  y  tener 
conciencia  de  nuestro  poder.  ¿Acaso  el  ejército  no  está  constituido  por 
hijos  del  pueblo?  ¿Acaso  la  policía  no  está  formada  por  hijos  del  pueblo? 
Las  fuerzas  que  van  a  la  vanguardia  de  toda  lucha  y  de  toda  guerra  por 
aire,  mar  y  tierra  ¿no  están  constituidas  por  hijos  del  pueblo?  ¿Acaso  en 
el  ejército,  la  marina,  la  aviación  y  la  policía  no  hay  abusos  e  injusticias 
que  reparar?  El  soldado  que  dispara  contra  un  campesino  o  un  obrero  o 
un  estudiante  no  es  un  asesino,  ni  un  criminal,  es  un  Caín,  es  un  fratri- 
cida. .  .  aunque  a  veces  recibe  órdenes  cobardes  de  la  "superioridad".  El 
soldado  que  dispara  contra  su  heimano  de  clase,  no  es  un  hombre,  es  un 
muñeco  despreciable.  Los  ''jefes"  que  dan  tales  órdenes  son  hienas,  cha- 
cales, dignos  de  ser  colgados  con  la  primera  cuerda  que  se  encuentre  en 
el  primer  árbol  del  camino. 

Por  eso,  según  la  religión  católica,  según  la  sagrada  teología,  hay  ór- 
.denes  que  no  se  pueden  obedecer,  hay  órdenes  que  no  se  deben  obede- 
cer. Hay  momentos  en  la  vida  en  los  que  se  es  hombre  o  se  es  autómata. 
Cuando  San  Pedro  y  los  apóstolei  empezaron  a  predicar  la  doctrina  de 
Cristo  fueron  encarcelados.  Oigamos  a  San  Lucas,  quien  nos  cuenta:  "Di- 
rigiéndoles la  palabra  el  sumo  sacerdote,  les  dijo:  Solamente  os  hemos 
ordenado  que  no  enseñéis  sobre  este  nombre  (el  de  Jesús),  y  habéis  lle- 
nado a  Jerusalen  de  vuestra  doctrina  y  queréis  traer  sobre  nosotros  la  san- 
gre de  ese  hombre.  Respondiendo  Pedro  y  los  apóstoles  dijeron:  "Es  pre- 
ciso obedecer  a  Dios  antes  que  a  los  hombres"  (Act.  V,  28-29). 

Y  eso  decía  San  Pedro  al  Sumo  Sacerdote,  en  tiempos  en  los  que  el 
Sumo  Sacerdote  era  el  culmen  de  la  santidad,  el  non  plus  ultra  de  la  sa- 
biduría. 

Siempre  ha  defendido  la  Iglesia  Católica  el  respeto  a  la  conciencia 
de  cada  uno,  y  es  principio  moral  que,  el  último  criterio  de  moralidad,  la 
última  voz  que  debemos  escuchar  ES  LA  VOZ  DE  NUESTRA  PRO- 
PIA CONCIENCIA. 

Bien. 
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El  6  de  Enero  de  1962  Expreso  había  publicado:  "En  la  sesión  inau- 
gural los  "frentistas"  lograron  abarrotar  de  asistentes  el  local  del  Sindi- 
cato de  Construcción  Civil.  Como  se  esperaba,  el  discurso  más  encen- 
dido fue  el  del  Padre  Salomón  Bolo  Hidalgo,  Párroco  de  Mancos,  quien 
dijo  que  él  se  había  situado  en  las  filas  del  FLN  porque  consideraba  que 
era  el  camino  de  la  justicia.  Remarcó  también  que  la  revolución  cubana 
era  esencialmente  guiada  por  un  espíritu  de  justicia"  Reparen  aquí  si  soy 
comunista  según  dicen  los  miserables  de  siempre. 

Prosigamos. 

El  8  de  enero  La  Prensa  y  Expreso  publicaron  mi  juramentación 
como  Presidente  del  FLN;  el  9  El  Comercio  hizo  otro  tanto.  El  8  mis- 
mo partí  a  Huaraz  a  hacer  mis  ejercicios  espirituales  y  cumplir  con  lo  or- 
denado por  el  Obispo  y  el  Derecho  Canónico.  Pero  ¿qué  pasó? . . . 

El  8  inauguramos  los  ejercicios  y  nos  encontramos  con  un  jesuíta  y 
para  remate  con  un  falangista  que  ni  sabía  hablar,  ni  sabía  dirigir  los  ejer- 
cicios y  que,  se  contaba,  había  sido  expulsado  justamente  por  Fidel  Cas- 
tro. Yo  reclamé  de  eso.  El  9  por  la  noche  Mons.  Moreno  me  llama  y 
me  dicé  que  debo  renunciar  a  la  Presidencia  del  FLN. 

—  ¡Imposible!  —  le  digo.  He  hecho  un  juramento. 

—Se  puede  dispensar  ese  juramento  —  me  dice. 

—No  lo  creo  —  respondo.  Es  un  juramento  ante  Dios  y  la  Patria. 

—Entonces  tendré  que  suspenderlo  a  divinis  —  me  responde  Mon- 
señor. Yo  no  quisiera  hacerlo,  pero  hay  presiones  que  no  puedo  resistir. 
Es  Ud.  un  idealista;  el  mundo  no  puede  ser  reformado;  le  repito  lo  de 
hace  meses.  Es  Ud.  un  Quijote,  sea  algo  Sancho,  el  pueblo  no  le  sabrá 
agradecer. 

—Monseñor  —le  dije—,  no  se  trata  aquí  de  Ud.  ni  de  mí.  Se  trata  de 
los  intereses  supremos  de  Dios  y  de  la  Patria,  Yo  le  estoy  muy  agrade- 
cido, comprendo  su  situación;  le  he  defendido  cuando  nadie  se  atrevió  y 
cuando  todos  le  abandonaron. 

—Gracias,  lo  reconozco  —  me  dijo. 

—Pero  yo  no  puedo  tolerar  —proseguí—,  que  en  el  gobierno  de  la 
Iglesia  se  inmiscuyan  los  intereses  bastardos  del  imperialismo  yanqui. 
¿Quién  gobierna  la  Iglesia?  ¿La  jerarquía  dependiente  del  Papa  o  depen- 
diente de  unos  cuantos  ladrones,  corrompidos,  explotadores  y  miserables? 
¿Dónde  está  lo  malo  de  mi  lucha?  Quiero  un  solo  argumento.  A  mí  se 
me  ofrecen  dineros,  se  me  ofrece  comodidad,  se  me  ofrecen  clases  en  la 
Normal  y  en  el  Colegio  Nacional  de  Yungay  o  donde  yo  quiera.  Pero  ¿a 
condición  de  qué?  ¿De  que  abandone  a  mi  pueblo?  ¿De  que  me  venda 
por  cuatro  reales  miserables?  ¿Es  "posible  que  un  sacerdote  pietise  en  sí 
y  no  en  los  demás,  que  son  nuestros  hermanos  menores  y  a  los  que  de- 
bemos ayudar  en  todo?  Si  nosotros  no  les  decimos  las  verdades  a  los 
"poderosos"  de  este  siglo  ¿quién  se  las  dirá?  Cristo  ¿nos  mandó  pensar  en 
nosotros  o  en  el  prójimo?  Ud.  cree  en  Dios  y  yo  también.  Cuando  mu- 
ramos Cristo  no  me  dirá  sino  una  cosa:  "Qué  hiciste  de  la  inteligen- 
cia y  de  la  voluntad  que  te  di?"  (Mat.  XX\^,  15-30).  ¿Y  qué  le  respon- 
deré yo?  ¿Quiere  Ud.  que  me  diga:  "Siervo  inútil?"  (Mat.  XXV,  30). 
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Pues  yo  no  quiero  tener  ese  castigo.  Yo  cumpliré  con  mi  deber.  Que  por 
eso  níe  castiguen,  me  insulten,  me  subroguen,  o  hagan  lo  que  quieran 
¡no  importa!  Yo  sé  que  en  el  Ministerio  de  Gobierno  y  Policía  obran 
denuncias  estúpidas  cuando  no  fraguadas;  yo  sé  que  esos  miserables  has- 
ta quisieron  buscarse  testigos  falsos  para  decir  que  estaba  loco;  yo  sé  que 
se  han  valido  de  analfabetos  para  sacar  firmas  ridiculas  contra  mí.  Pe- 
ro ¿cree  que  me  van  a  atemorizar? ...  Yo  me  río.  Si  quieren  que  me 
maten,  que  me  asesinen,  pero  hay  un  Dios  y  desde  la  otra  vida  yo  los 
maldeciré  y  pediré  a  Dios  que  los  destruya,  que  les  quite  ya  el  poder 
del  que  tan  mal  uso  hacen.  ¿Acaso  estas  autoridades  no  son  las  que  fo- 
mentan la  prostitución?  ¿Acaso  estas  autoridades  no  son  asesinas  de  más 
de  cien  hermanos  nuestros?  ¿Qué  hablan  contra  Fidel?  ¿No  son  estas  au- 
toridades las  que  fomentan  el  analfabetismo  y  las  que  embrutecen  a  nues- 
tros campesinos  y  obreros  con  la  coca  y  el  ron?  ¿Acaso  la  oligarquía  no 
es  perjura?  ¿Acaso  el  gamonalismo  no  roba  el  sudor  del  pobre?  ¿Acaso  no 
les  quitan  las  mujeres  a  los  indios  y  les  quitan  también  sus  hijas  cuando 
se  les  antoja?  ¿Y  esto  es  justo?  ¿Vamos  a  guardar  silencio  los  sacerdotes? 
¿Para  qué  nos  fundó  Cristo?  ¿Para  ser  unos  cobardes  claudicantes?  ¡No 
Monseñor!  ¿Quiere  que  seamos  unos  frailes  de  misa  y  olla,  sólo  para  dor- 
mir, comer  y  estar  bien  sentados?  Yo  no  quiero  ser  un  cebón,  quiero  ser 
útil  a  Dios  y  a  la  Sociedad. 

—Sí,  padre  Eolito  —  me  dijo  Monseñor.  Pero  ¿qué  va  a  hacer  Ud.  so- 
lo? A  mí  me  presionan  de  todas  partes.  Ya  estoy  cansado.  No  tengo  más 
remedio  que  decretar  su  "suspensión" . . . 

En  eso  los  padres  salían  de  comer,  eran  las  8  y  30  de  la  noche.  Ame- 
nazaba llover.  Pero  en  mi  alma  rugían  truenos  y  tempestades  de  ira,  de 
furia  contra  los  miserables  que  chantajeaban  a  Mons.  Moreno,  únicamen- 
te porque  no  eran  hombres  como  para  atacarme  directamente  ellos  mis- 
mos. En  mi  corazón  se  levantaban  olas  inmensas  y  fragorosas  contra  el 
¡maldito,  mil  veces  maldito  imperialismo  yanqui  y  sus  lacayos  que  sólo 
saben  usar  el  veneno  de  víboras  porque  eso  son  y  nada  más!  Si  mis  ojos 
no  derramaban  lágrimas  de  rabia  era  porque  sabía  que  la  lucha  es  la  úni- 
ca forma  de  abolir  las  lágrimas,  pero.  . .  ¡es  muy  triste- ver  reinar  la  mal- 
dad! ¡es  muy  triste  ver  la  miseria,  querer  remediarla  y  no  poder! 

—Monseñor  —  le  dije:  Pero  ¿en  qué  se  va  a  fundamentar  para  ese 
paso? 

—No  debes  intervenir  en  política      me  respondió. 

—  jCómo  que  no!  Juan  XXIII  ha  dicho  que  debemos  intervenir:  San- 
to Tomás  de  Aquino  dice  que  cierto  no  hacer  es  hacer  en  contra.  Dejar 
que  se  engañe  al  prójimo  es  ser  cómplice  del  engaño;  dejar  que  se  explo- 
te al' pueblo  es  ser  cómplice  de  la  explotación.  Si  intervenir  en  política  es 
decir  la  verdad  y  atacar  la  injusticia  ¿qué  es  lel  panegirista  de  ladrones 
y  corrompidos?  Él  peor  escándalo  contra  la  Iglesia  ¿no  ha  sido  el  divor- 
cio de  Prado?  Esos  vendidps  y  esos  imbéciles  que  han  dicho  que  se  vio 
mucha  ignorancia  al  respecto  ¿nos  podrían  decir  lo  mismo  a  Ud.  y  a 
mí? . . .  ¿Qué  fue  el  entierro  solemne  en  la  catedral  de  José  Calvez,  ma- 
són, grado  33?  ¿Qué  son  las  condecoraciones  pontificias  dadas  a  inver- 
tidos sexuales  y  a  tratantes  de  blancas? 
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—Padre  Bolo  ■-  dijo  Mons.  Ud.  sabe  que  yo  lo  aprecio,  pero  no  me 

queda  otro  camino. 

—Lo  se,  Monseñor.  Déme  por  escrito  lo  que  determine  y  mañana 
por  la  mañana  partiré  a  Mancos  para  arreglar  mis  cosas,  ir  a  Lima  y  rein- 
corporarme a  la  lucha  por  un  nuevo  Perú.  Yo  sé  que  Ud.  no  tiene  la 
culpa,  por  eso  yo  le  perdono.  Pero  hubiera  querido  que  Ud.  tuviera  más 
pantalones  y  les  hubiera  dado  en  las  narices  a  los  traficantes  que  lo  chan- 
tajean. Allí  sí  la  Iglesia  quedaría  muy  bien  y  les  daríamos  una  lección  a 
los  traidores. 

jVlonseñor  nada  más  respondió.  Me  fui  a  comer  algo;  los  padres  iban 
de  un  lado  para  otro  como  sospechando  algo .  . . 

Al  despedirme  le  dije  a  Monseñor  que  me  devolviera  el  libro:  "Fran- 
cisco de  Paula  González  Vigil"  de  Carlos  Alberto  González  Marín,  ob- 
sequio gentil  de  su  autor,  que  me  lo  habían  sustraído  cuando  fui  a  rezar. 
Igualmente  le  dije  a  Monseñor  que  no  toleraría  que  nadie  me  impidiera 
la  salida.  (El  lunes  8  había  querido  recluirme  en  el  Seminario  pero  yo  le 
dije:  ''¿Con  qué  autoridad?  La  libertad  individual  es  algo  muy  sagrado. 
Y  creo  que  Ud.  y  todos  me.  conocen.  No  aguanto  pulgas"). 

Al  amanecer  del  día  miércoles  10  de  enero  hice  mi  maleta  y  salí  del 
Seminario.  Nadie  me  detuvo.  Tomé  un  carro  y  marché  a  mi  pobre  Pa- 
rroquia; quizá  ya  no  volvería  por  allá.  Ignoraba  lo  que  el  porvenir  me  re- 
servaba; iba  a  quedar  prácticamente  en  el  aire.  ¿Por  qué?  Por  el  delito 
de  amar  la  justicia  y  la  verdad,  por  el  "crimen"  de  amar  a  los  hijos  de 
mi  pueblo,  por  la  ''atrocidad"  de  ser  consecuente  con  los  dictados  de  mi 
conciencia. 

No  sabía  aún  que,  horas  después,  ,por  sólo  cinco  minutos  me  sal- 
varía de  la  muerte  v  que  iba  a  intervenir  en  una  de  las  catástrofes  más 
espantosas  de  la  Historia  del  Perú:  la  destrucción  de  Ranrahirca,  perla 
del  Santa  y  orgullo  de  Yungay. 

Antes  de  pasar  adelante,  empero,  conviene  que  el  lector  se  entere  de 
dos  cartas  mías.  Una  enviada  a  Monseñor  Moreno,  después  de  larga  dis- 
cusión V  defensa  de  mi  posición,  sobre  todo  en  las  ediciones  de  "EL 
HOMBRE"  —publicación  quincenal  que  yo  dirigía  en  Yungay—  que  te- 
nían temblando  de  terror  al  Ministerio  de  Gobierno  y  Policía;  la  otra 
entregada  a  Monseñor  Landázuri  por  motivos  que  se  inferirán  de  la  lec- 
tura de  la  carta  misma.  ¿Intervendría  Landázuri  en  la  decisión  de  Mon- 
señor Moreno?  ¿Quiénes  temían  verme  con  todas  mis  facultades  minis- 
teriales? . . . 

He  aquí  las  cartas: 
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Mancos,  12  de  Diciembre  de  1961. 


Excmo.  y  Revmo.  Mons. 
Teodosio  Moreno  Quintana,  , 
Obispo  de  Huaraz. 
HUARAZ. 

Excmo.  Monseñor: 

Cumplo  con  enviarle  las  copias  de  lo  que  iba  a  publicar  contra  el  Hno. 
Anselmo  María  y  contra  cierto  "engalonadito". 

Por  el  camino  pensaba,  pensaba,  pensaba.  Tal  vez  el  sino  de  f^a  verdad  esté 
en  ser  siempre  crucificada,  incomprendida;  quizá  sea  una  utopía  luchar  contra 
las  injusticias  de  este  mundo  engañoso,  pero...,  escuchaba  a  Cristo  diciendo: 
"Bienaventurados  los  que  tienen  hambre  y  sed  de  justicia  porque  ellos  serán 
saciados".  "Bienaventurados  los  que  han  padecido  persecución  por  la  justicia 
porque  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos".  ¡Y  veía  morir  en  la  hoguera  a  Savo- 
narola  y  en  la  hoguera  veía  también  a  Santa  Juana  de  Arco,  veía  en  hogueras 
mil  a  nuestros-  millones  de  mártires,  veía  fusilado  al  Cura  Hidalgo  por  el  "de- 
lito" de  querer  libertad  para  su  Patria,  veía  encarcelados  a  Campanella,  al  Car- 
denal Carranza,  a  Fray  Luis  de  León,  a  Galileo;  contemplaba  a  Santo  Tomás 
de  Aquino  "reprobado"  en  sus  exámenes  y  que  se  le  daba  un  título  casi  como 
por  "misericordia"  ...  y  mis  dientes  crujían  de  rabia  al  recordar  las  injusticias  y 
las  incomprensiones  de  que  han  sido  víctimas  todos  los  que  algo  han  sido  en 
la  humanidad.  ^ 

Afortunadamente,  creo  en  la  otra  vida,  creo  en  una  providencia  omnipo- 
tente que  todo  lo  dispone  con  número,  peso  y  medida,  suaviter  et  potenter 
(con  dulzura  y  fortaleza),  ¡No!,  me  decía,  el  mal  no  puede  triunfar,  el  mal  no 
tiene  el  cetro  de  la  victoria,  la  última  batalla  la  daremos  los  idealistas,  los 
que  tenemos  "hambre  y  sed  de  justicia"  ...  ¡Y  la  tranquilidad  volvía  a  mi  espí- 
ritu! Temer  el  qué  dirán,  dicen  los  teólogos,  es  respeto  humano,  y  el  respeto 
humano  en  este  caso  es  una  cobardía.  ¡No  quiero  ser  un  cobarde!  ¡No  puedo 
serlo! 

Para  muchps  parezco  un  audaz,  un  temerario  .  . .  ¡  pero  no  lo  soy !  ¡  Lo  peso 
todo!  ¿Qué  pueden  valer  50,000  galones  ante  Dios?  i  Si  Dios  está  conmigo  no 
temblaré!  "Aunque  vea  ante  mi  y  contra  mi  ejércitos  en  son  de  batalla,  ¡mi 
corazón  no  temblará! 

He  llegado  a  Mancos.  Me  dirigí  a  Yungay,  después,  para  dictar  mis  clases. 
En  la  noche  fui  a  rezar  el  Santo  Rosario  y  a  explicar  un  poco  de  doctrina  a 
mis  fieles.  ¡Se  veía  casi  llena  la  Iglesia!  Al  término  de  los  cánticos,  me  dicen 
muchas  personas  que  querían  apersonarse  ante  mi,  puesto  que  estaban  entera- 
das que  existía  una  orden  contra  mí  para  que  me  presentase  en  la  comandan- 
cia policial  de  Huaraz  .  . .  Pero  que  después  había  habido  una  contraorden  .  .  . 

Todavía  me  estoy  riendo,  Monseñor.  ¿Será  verdad  esa  insensatez?  Quisiera 
ver  la  cara  del  que  "crea"  que  me  va  a  asustar  .  .  .  Cuando  en  la  la.  División 
Ligera  (Tumbes)  el  Mayor  Escribens  me  amenazó  con  una  pistola,  lance  una 
carcajada  en  sus  barbas  y  le  presenté  mi  pecho  burlándome  delante  de  todo 
el  Estado  Mayor  que  estaba  en  la  Comandancia  General. 

Bien.  Soy  un  rebelde  con  causa.  Ud.  es  el  "único  que  me  mantiene  "pací- 
fico". Cumplo  su  petición,  Monseñor,  pero  le  ruego  que  para  el  24,  como  re- 
galo de  Navidad,  el  caso  de  mi  cuñado  Lucio  Ernesto  Romero  y  de  la  Normal 
de  Tingua  estén  arreglados.  De  lo  contrario  ¿en  quién  creeré  ya?  Mis  herma- 
nos en  el  sacerdocio  me  atacan  (Arbulú  Pineda,  Hno.  Anselmo  M.),  con  incon- 
secuencia detestable.  Sólo  me  defienden  los  "comunistas",  la  oposición",  só- 
lo respetan  los  derechos  humanos  esos  "comunistas".  ¿Qué  he  de  decir?  ¿Qué 
he  de  hacer?  Si  no  fuera  por  su  espíritu  paternal,  Excmo.  Mons.,  hace  tiempo, 
hace  mucho  tiempo  hubiera  puesto  mi  pluma  al  servicio  de  los  "comunistas". 
(En  realidad  la  mayoría  no  lo  son).  Pero  .  . . 
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Esperaré  una  última  oportunidad. 

Viajo  mañana  a  Caraz  a  "retirar"  algo  que  no  pensé  retirar.  Veré  qué  sa- 
co con  ello.  Confío  en  Ud.,  Monseñor.  Pero...  ¡hay  gente  que  merece  que  se 
le  corte  la  cabeza  por  ruin  y  miserable!  En  fin  . . .  me  pongo  en  manos  de  Dios. 
Perdone  el  tiempo  precioso  que  le  estoy  quitando  y  niegue  por  este  pobre  sa- 
cerdote por  el  delito  de  tener  inmensa  "hambre  y  sed  de  justicia". 

POR  DIOS  Y  POR  LA  PATRIA. 

(Fdo.)  Salomón  Bolo  Hidalgo 

Sacerdote  Católico 

Carta  a  ^andázuri: 

Miraflores,  8  de  Enero  de  1962. 

Excmo.  y  Revmo.  Mons. 
Juan  Landázuri  Ricketts, 
Arzobispo  Primado  del  Perú. 
LIMA. 

Ilustre  Prelado: 

Haciendo  votos  al  Señor  para  que  le  conceda  el  mejor  de  los  años,  lamento 
en  el  alma  tener  que  decirle  algunas  cosas  que  de  no  considerarlas  imprescin- 
dibles no  se  las  dijera. 

Se  trata  de  lo  siguiente: 

Llegué  a  Lima  especialmente  invitado  por  el  FRENTE  DE  LIBERACION 
NACIONAL.  Llegué  día  viernes  5  del  presente,  las  oficinas  del  Arzobispado  es- 
taban cerradas  y  lógicamente  lo  estarían  el  Sábado  y  Domingo  por  ser  ambos 
días:  FIESTAS  DE  GUARDAR. 

El  P.  Provincial  de  los  dominicos  consultó,  me  dice,  con  Ud.,  para  ver  si  yo 
podía  celebrar  la  Santa  Misa.  Ud.  respondió  que  necesitaba  licencia  de  mi  or- 
dinario, y  no  la  tenía  puesto  que  era  sólo  y  exclusivamente  para  dos  días 
y  no  lo  creí  necesario.  Creo  que  es  costumbre  de  la  Curia  que  para  tan  corto 
tiempo  LA  LICENCIA  NO  ES  NECESARIA. 

Bien  el  C.  D.  C.  465  párrafo  4,  dice  expresamente  que  la  licencia  es  "NE- 
CESARIA" cuando  la  ausencia  de  la  propia  parroquia  "ha  de  durar  MAS  DE 
UNA  SEMANA". 

Pregunto  yo,  con  todo  el  respeto  que  se  merece:  ¿Es  que  hay  discriminación 
odiosa  contra  mí  EN  MI  PROPIA  TIERRA?  ¿Es  que  las  autoridades  eclesiás- 
ticas que  deben  dar  ejemplo  de  caridad,  de  justicia  y  de  equidad,  lo  dan  de 
todo  lo  contrario?  ¿Es  que  los  señores  obispos  hacen  lo  contrario  de  lo  que 
predican?  Porque  la  Iglesia  enseña  que  una  sola  Misa  da  a  Dios  más  gloria 
que  todas  las  oraciones  del  mundo  y  de  los  ángeles  del  cielo,  y,  sin  embargo, 
LOS  MISMOS  SEÑORES  OBISPOS  IMPIDEN  QUE  UN  SACERDOTE  PERUA- 
NO CU.MPLA  CON  SU  DEVOCION  DE  CELEBRAR  LA  SANTA  MISA  EN  LA 
EPIFANIA  DEL  SEÑOR  Y  EN  EL  DOMINGO  FIESTA  DE  LA  SAGRADA  FA- 
MILIA. 

¿Se  ha  burocratizado  la  Iglesia  de  Cristo  en  el  Perú?  ¿He  de  pensar  que  en 
el  Perú  la  Iglesia  es  madrastra  de  los  peruanos? 

Excmo.  Monseñor:  Creo  un  deber  el  recordarle  con  la  santa  libertad  con 
que  San  Pablo  corrigió  a  San  Pedro  que  toda  discriminación  odiosa,  conforme 
veo  en  la  Curia  de  Lima  en  contra  de  sacerdotes  peruanos,  es  un  desprestigio 
de  la  autoridad  eclesiástica  y  el  comienzo  de  una  división  que  deben  ser  los 
PRIMEROS  EN  EVITAR. 

No  es  la  primera  vez  que  siento  en  carne  propia  medidas  arbitrarias  e 
inconsecuentes.  Yo  le  suplico,  Excmo.  Monseñor,  que  se  dé  cuenta  que  eso  está 
muy  mal.  Si  hay  algo  en  contra  mía,  dígame  qué  es  y  escúcheme,  según  la  ley 
natural  y  divina  que  manda  escuchar  antes  de  juzgar.  De  lo  contrario,  muy  a 
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mi  pesar  tendré  que  hacer  una  denuncia  pública,  quitar  caretas  y  condenar  a  los 
que  puedo  considerar  traidores  de  su  sangre  peruana,  malos  cristianos,  sepul- 
cros blanqueados  que  como  Anás  y  Caifás  ponen  en  otros  cargas  "que  no  to-i 
can  ni  con  la  punta  de  los  dedos"  y  que  "no  contentos  con  no  entrar  en  el 
reino  de  los  cielos  cierran  el  camino  a  los  demás  que  quieren  entrar". 

No  ruego,  pido,  EXIJO  JUSTICIA  Y  CONSECUENCIA,  EXIJO  VERDADE- 
RO PATRIOTISMO;  de  lo  contrario  saldré  a  la  palestra  aunque  sea  encarcela- 
do como  Campanella,  Fray  Luis  de  León,  Carranza,  etc.,  o  aunque  muera  en  una 
hoguera  como  Juana  de  Arco  o  el  gran  Savonarola. 

Tengo  en  mi  conciencia  que  jamás  he  empezado  una  lucha  contra  la  jerar- 
quía, pero  sí  sé  que  si  esa  jerarquía  me  ataca  odiosamente,  injustamente, 
¡LA  DEFENSA  ES  DE  LEY  NATURAL!  ¡Y  me  defenderé!  ¡Me  defenderé  pú- 
ijlicamente ! 

Cumplo  con  informarle  primero,  para  que  no  diga  nadie  que  me  precipito, 
que  soy  imprudente,  que  no  respeto,  etc. 

Con  toda  sinceridad  he  de  decir  que  no  estoy  solo.  Son  muchos  los  sacer- 
dotes resentidos  de  las  discriminaciones  odiosas  en  contra  del  mismo  clero  na- 
cional en  su  propia  tierra. 

El  18  del  presente  volveré  y  le  agradeceré  tenga  la  bondad  de  escucharme 
para  evitar  males  que  podrían  ser  de  consecuencias  inesperadas. 

El  menor  de  sus  hijos  en  Cristo,  que  besa  su  anillo. 

POR  DIOS  Y  POR  LA  PATRIA. 

(Edo.).  Salomón  Bolo  Hidalgo 

Sacerdote  Católico 

P. D.—  Mi  dirección  aquí  en  Lima  es:  Domingo  Elias  N?  376  —  Miraflores. 

El  señor  Arzobispo  no  contestó,  según  acostumbra  la  gente  media- 
namente culta.  Hoy  es  Cardenal  de  la  Iglesia.  Espero  que  medite  bien  y 
que  no  se  deje  llevar  de  humos  mundanales. 
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¡CATASTROFE  EN  RANRAHIRCA! 

El  fatídico  10  de  Enero  llegué  a  mi  parroquia  a  las  8  a.m.  A  las  10 
a.m.  partí  rumbo  a  Caraz  a  ver  lo  concerniente  a  nuestro  periódico  *'EL 
HOMBRE".  Personas  amigas  me  invitaron  a  almorzar  y  volví  a  Yungay. 
A  las  18.00  hs.  decidí  partir  rumbo  a  Mancos.  Ranrahirca  queda  entre 
Yungay  y  Mancos.  Estaba  en  el  carro  del  señor  Giraldo  cuando  me  lla- 
mó un  amigo  chofer,  el  señor  Elí  Gutiérrez,  y  me  retrasó  ¡cinco  minu- 
tos! ¡Cinco  minutos  que  me  salvaron  la  vida!  De  no  ser  por  ese  pequeño 
retraso,  el  aluvión  me  habría  sorprendido  en  el  centro  y  no  hubiéramos 
tenido  salvación. 

A  los  tres  días  leí  las  noticias  de  los  periódicos;  noticias  llenas  de 
mentiras,  de  ignorancia  geográfica  como  el  grabado  que  publicó  La  Pren- 
sa el  día  12  en  ¡primera  página! 

Como  testigo  presencial,  voy  a  decir  la  VERDAD  de  los  aconteci- 
mientos producidos.  Lo  haré  a  manera  de  reportaje  y  en  tercera  persona: 

CATASTROFE  DE  RANRAHIRCA  MINUTO  A  MINUTO 

MIERCOLES  10  DE  ENERO 

Horas:  18.10. —  En  el  cruce  para  Shacsha,  camino  hacia  Mancos,  por  dos  esca- 
sos minutos  nos  salvamos  y  vemos  pasar  el  alud  con  la  velocidad  de  una 
flecha.  Decidimos  comunicar  una  advertencia  urgente  a  los  pueblos  de  las 
márgenes  del  Río  Santa.  En  el  camino  encontramos  al  Sargento  Guerrero  y 
al  Sub-Oficial  Samuel  Olivera.  Estamos  en  el  carro  de  Elí  Gutiérrez. 

Hs.  18.20. —  Hablamos  por  teléfono  con  los  puestos  y  lugares  ribereños.  Esta  ad- 
vertencia salva  muchas  vidas. 

Hs.  18.30. —  Volvemos  a  Huarascucho  y  a  la  carretera,  todo  está  totalmente  blo- 
queado por  montañas  de  hielo,  barro,  árboles  desgajados.  El  P.  Salomón  ^ 
Bolo  se  para  en  una  altura  y  da  la  absolución  "subconditione"  a  todos  los 
posibles  muertos  y  heridos  graves  de  esta  catástrofe.  Es  de  notar  que  ser 
gún  el  Código  de  Derecho  Canónico  "todo  sacerdote,  aunque  sea  hereje,  cis- 
mático, excomulgado  o  degradado  puede  y  debe  dar  la  absolución;  y  sin 
ninguna  restricción  puede  perdonar  todos  los  pecados  aun  los  reservados  a 
la  Santa  Sede",  según  lo  declaró  la  Comisión  Pontificia  de  Intérpretes  el 
28  de  Diciembre  de  1927  comentando  el  canon  882.  (A.A.S.,  XX.  61). 

Hs.  20.00. —  Yungay  y  Mancos  pasan  noche  angustiosa.  El  Padre  Bolo  va  a  los 
cerros  y  convence  a  numerosas  familias  para  que  vuelvan  a  sus  casas,  por- 
que en  los  cerros,  con  la  lluvia  que  caía,  podían  contraer  una  pulmonía. 
Todos  estaban  sin  abrigo. 

El  Dr.  Angel  Macciotta  proporciona  luz  a  la  Plaza  de  Armas;  y  el  Cole- 
gio Nacional  Mixto  "Santa  Inés"  se  convierte  en  Cuartel  General  de  las  Ac- 
tividades de  auxilio  y  en  alojamiento  para  los  damnificados. 
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JUEVES  11  DE  ENERO 


Hs.  05.30. —  La  catástrofe  es  peor  de  lo  imaginado.  Han  desaparecido  totalmen- 
te: Shacsha,  Ranrahirca,  Uchucoto,  parte  de  Huarascucho  y  Putujauchachi. 
Se  piensa  en  convocar  un  Cabildo  Abierto. 

Hs.  11.00.—  CABILDO  ABIERTO  EN  YUNGAY.—  El  Dr.  Macciotta  propone  la  for- 
mación de  un  "Comité  Popular"  de  control  para  lo  que  llegue  pro-damni- 
ficados. Se  opone  don  Jorge  Pastor  Vía,  pero  el  P.  Salomón  Bolo  y  el  Dr. 
Edmundo  Vargas  respaldan  la  cuestión  previa  del  Dr.  Macciotta,  y  sobre 
todo,  recordando  la  triste  experiencia  de  la  sequía  en  Puno  y  Cuzco  y  el 
propio  aluvión  de  Huaraz  en  1941.  Por  amnlia  mavoría  se  aprueba  la 
constitución  del  Comité  Popular  de  Control.  Son  propuestos  y  aprobados: 
el  señor  Simón  Hubel,  el  P.  Salomón  Bolo,  el  Dr.  Pablo  Campos.  Dr.  Angel 
Macciotta,  Sra.  Graciela  A.  de  Olivera  y  Sra.  Illma  T.  de  Angeles.  Se  in- 
cluye al  Sr.  Reinaldo  Figueroa.  Alcalde  de  Yungay.  Puesto  en  claro  que  el 
Comité  de  Control  no  manejará  ningún  dinero,  ni  nada  y  que  se  respetará 
la  "comisión  oficial",  se  nombra  comisiones  (pro  damnificados)  de  Alimen- 
tación, de  Reparto  de  Vestuario  y  Ropa  de  cama,  de  Asistencia  a  los  heri- 
dos y  entierro  de  fallecidos  y  Comisión  de  Economía. 

El  Subprefecto,  señor  Julio  Angeles,  acata  la  voluntad  popular,  así  co- 
mo el  señor  Alcalde  Provincial.  Se  hace  presente  una  delegación  de  Caraz, 
la  que  nos  presejita  su  completa  solidaridad  y  desinteresada  ayuda.  Aplau- 
dimos esta  muestra  de  fraternidad.  Está  presente,  también,  la  distinguida 
señorita  María  Eugenia  Polo,  quien  a  nombre  de  Caraz  toma  la  palabra. 

Hs.  12.00. —  Se  hace  presente  el  Ministro  Watson  Cisneros.  El  Prefecto  de  Hua- 
raz y  el  Coronel  Sánchez  Salazar. 

Hs.  12.23. —  El  Ministro  desaparece  de  escena  y  se  va  a  un  cuarto  contiguo.  Que- 
da con  la  palabra  el  Cmel.  Sánchez  S.  Se  nota  su  "terror"  por  el  "Comité 
Popular  de  Control".  Pero  su  insinuación  de  dejarlo  todo  "indiscriminada- 
mente" y  sin  ningún  control  choca  con  la  total  oposición  del  pueblo.  El  Co- 
ronal Sánchez  Salazar  no  ata  ni  desata.  Responde  fuera  de  tono.  Dice  que 
se  ha  abierto  una  cuenta  por  cien  mil  soles  oro.  El  P.  Bolo  pregimta  quién 
debe  firmar  los  cheques.  Responde  que  no  se  trata  de  hacer  discursos  y  .  . . 
se  va  por  las  nubes.  Otro  señor  pregunta:  ¿Cuántas  frazadas  darán  coma 
cuota  mínima?  Responde  Sánchez  S. :  Primero  hay  que  empadronarlos.  ¡  . . .  ! 
¡Vaya  Vicepresidente!  Es  decir,  que  los  niños  se  mueran  primero  de  frío  y 
después  les  empadronará  y  dará  frazadas  .  .  . 

Esta  "comitiva  oficial"  ¡sólo  ha  venido  a  tomarse  fotos! 

La  Sra.  Graciela  A.  de  Olivera  y  otras  abnegadas  damas,  dan  alimento  a 

los  damnificados. 

El  Alférez  de  la  Policía  se  ha  portado  muy  bien. 

Hs.  15.00.—  El  Subprefecto  es  destituido.  ¿Razón?  El  pueblo  comenta  que  por 
no  ser  adulón  de  Watson.  Este  está  enojado.  En  el  Cabildo  Abierto  dijeron 
al  Coronel  "No  dudamos  de  los  hijos  del  lugar,  porque  los  que  han  robado 
en  otras  partes  no  han  sido  los  naturales;  los  robos  se  hicieron  en  Lima  y 
muchas  veces  por  los  mismos  Ministros"  .  .  .  Watson  mostró  completa  insen- 
sibilidad social. 

VIERNES  12  DE  ENERO 

Noche  de  nervios.  Muchos  pobladores  durmieron  en  los  cerros.  La  Pren- 
sa, mentirosa  como  siempre,  ignorante  además,  tergiversa  la  geografía  pa- 
tria; pone  a  Matacoto  en  lugar  opuesto  al  que  está  situado,  a  Shupluy  en 
lugar  de  Cruzcata  y  a  Yungay  más  abajo  de  Huallanca,  siendo  lo  contrario. 
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Hs.  20.00. —  ¡Nada  llega  hasta  el  momento!  Los  diarios  mienten  al  decir  que  se 
ha  recibido  medicinas,  frazadas,  víveres,  etc.  Las  "Comisiones  Oficiales"  só- 
lo buscan  exhibicionismo,  fotos. 

Hs.  20.30.—  Nueva  alarma  por  desprendimiento  de  otro  bloque,  vuelven  las  per- 
sonas a  los  cerros.  Caraz  se  hace  presente:  el  Sr.  Fernando  Méndez  trae 
dos  camiones  y  un  volquete  con  60  hombres  pagados  por  su  propio  pecu- 
lio; damas  de  la  Cruz  Roja  traen  víveres  y  quinientos  soles  oro  (S/.  500.00) 
para  distribuir  en  efectivo  siquiera  a  cincuenta  damnificados. 

Hs.  21.30.—  Rescatan  a  guardias  imprudentes.  Helicóptero  olvidó  traer  escalera 
de  rescate. 

SABADO  13  DE  ENERO 

Coronel  Sánchez  S.  va  perfilándose  como  no  apto  para  estos  casos. 
Hs.  09.00 —  Visitamos  al  Dr.  Leoncio  Guzmán.  Perdió  nueve  miembros  de  su 
familia.  ¡Terrible  catástrofe!  Los  muertos  ascienden  a  varios  millares. 

Hs.  10.30. —  Llevamos  veinte  soldados  a . . .  los  dejamos  Huarascucho.  i  No  sa- 
bían adonde  iban  ni  a  qué! 

Hs.  10.40. —  Viajamos  a  Caraz  para  el  entierro  de  los  cadáveres  rescatados.  El 
señor  Hubel  representa  a  la  Comuna  de  Yungay,  así  como  el  Dr.  Macciotta 
y  el  P.  Bolo.  Fueron  muy  bien  recibidos  por  el  pueblo  cariñoso  de  Caraz. 

Hs.  11.00.—  Ingresamos  a  la  Capilla  ardiente.  ¡Treinta  y  tres  ataúdes  con  más  de 
ciento  quince  restos  de  cadáveres! 

Hs.  11.35.—  Llegan  el  Nuncio  y  el  Obispo  Moreno  como  "funcionarios"...  ¡Fo- 
tos y  publicidad! 

Hs.  11.50. —  Misa.  Celebra  Mons.  Moreno,  Obispo  de  Huaraz. 

Hs.  12.10. —  Ingresan  tres  ataúdes  más.  Uno  de  niño  está  muy  bien  adornado. 
¡  Caraz, .  admirable ! 

Hs.  12.15. —  Ingresa  la  Sra.  Clorinda  M.-de  Prado.  ¡Puras  fotos!  ¡Numerosa  comi- 
tiva! ¿Para  qué  . . .? 

Hs.  12.30. —  Termina  la  misa.  Habla  Mons.  Carboni  en  muy  nial  castellano.  Mu- 
chos lamentan  que  se  limite  a  adular  a  la  Sra.  de  Prado.  No  sabe  expre^ 
sarse  bien.  El  pueblo  no  lo  entiende. 

Hs.  12.50.—  Empieza  el  entierro  ¡Solemnísimo!  Con  banda,  con  la  presencia  de 
todo  el  pueblo  y  sus  dignas  autoridades  al  frente.  ¡Caraz  se  está  portando 
con  una  conmovedora  solidaridad  humana!  Recuay  no  se  ha  quedado  atrás: 
obsequió,  por  la  vía  de  Mancos,  corderos  y  víveres;  Paramonga  también.  ¿Y 
el  Gobierno  peruano?  . . .  Una  "comitiva  oficial"  ¡desastrosa!  Y  hasta  este  mo- 
mento ¡Nada! 

Hs.  13.40.—  En  el  camposanto  el  señor  Alcalde  de  Caraz  quiere  expresar  el  últi- 
mo adiós  a  los  hermanos  desaparecidos.  El  Prefecto  de  La  Jara,  que  fue  en 
auto  con  la  esposa  del  Presidente  de  la  República  dice  que  "no  hay  tiempo". 
Y  cortan  toda  la  ceremonia  de  despedida.  ¡Ni  el  minuto  de  silencio  pudo  to- 
car el  corneta!  Si  no  tenían  tiempo  ¿a  qué  vinieron?,  decían  todos. 

Hs.  14.30.—  Arriba  la  Sra.  Clorinda  a  Yungay.  Promete  grupo  electrógeno. 

Hs.  17.00.—  Llegan  víveres  y  frazadas  de  la  Cruz  Roja  de  Lima. 

Hs.  18.30.—  Muchos  niñitos  se  han  quedado  sin  frazadas.  Aproximadamente,  sólo 
se  repartieron  ciento  ochenta. 
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Hs.  19.00.—  Cuatro  niñitos  tiritan  de  frío.  Pedimos  frazadas  para  ellos.  El  Coro- 
nel dice:  que  mañana  los  apunten  y  se  las  daremos.  El  pueblo  se  indigna. 
Muchos  dicen:  ¿A  qué  mandan  a  esta  gente  sin  corazón  y  sin  seso?  .  . . 

Hs.  20.00. —  Está  terminando  la  comida  de  los  damnificados. 

Hs.  20.30. —  Sesión  en  el  Consejo.  Evidentemente  con  el  fin  de  hacer  todo  "ofi- 
cialmente" y  a  espaldas  del  pueblo.  El  nuevo  Subprefecto,  Sr.  Barrio-s,  Sub- 
Prefecto  de  Huaraz,  quiere  una  sesión  a  "puerta  cerrada".  Es  aclarado  por 
el  Padre  Bolo  y  por  el  Dr.  Carrión.  El  pueblo  está  alerta. 

Hs.  20  40. —  Llega  el  Teniente  del  helicóptero.  Avisa  que  en  Matacoto  hay  24  dam- 
nificados adultos  y  más  de  50  niños. 

Hs.  21.00. —  Todos  lamentan  que  la  Sra.  Clorinda  se  haya  visto  rodeada  de  las 
moscas  de  siempre,  que  sólo  saben  adular  y  "colocarse". 

DOMINGO  14  DE  ENERO 

Hs.  09.00. —  Indignación  total.  El  Coronel  se  ha  llevado  las  llaves  a  Caraz  y  no 
llega  aún.  Mientras  tanto  los  niños  lloran  de  hambre.  La  Sra.  Chela  de  Oli- 
vera, con  otras  damas,  resuelven  la  situación. 

Hs.  10.00.—  Se  vende  "EL  HOMBRE".  Recibe  el  P.  Bolo  las  felicitaciones  de  to- 
dos los  periodistas  y  gente  llegada  de  Lima.  Nuevo  estímulo  en  la  lucha. 

Hs.  10.30. —  Misa  al  pie  del  aluvión  por  el  lado  de  Huarascucho.  Celebra  el  Nun- 
cio. Muy  mal.  Puro  exhibicionismo.  Eso  no  es  "catolicismo". 

Hs.  11.00. —  Indignación  total.  El  Coronel  no  sabe  tratar  a  la  gente.  ¿A  qué  man- 
dan estos  "jefes"?,  se  preguntan  todos,  enfurecidos. 

Hs.  15.00. —  Llegan  noticias  sobre  la  labor  positiva  desplegada  por  la  Sra.  María 
D.  de  Odría,  así  como  la  insensatez  del  alcalde  repudiado  y  sectario  aprista 
Alfonso  Caballero. 

Hs.  16.00. —  El  pueblo  protesta  contra  los  que  tienen  muchos  galones.  Alaban  al 
Sargento  Montesinos  y  dicen  que  los  subalternos  son  más  educados. 

Hs.  17.00. —  El  P.  Bolo  lee  en  La  Prensa  las  noticias  más  viles  sobre  su  "suspen- 
sión". Hasta  ese  momento  nada  oficial  sabía. 

Hs.  19.00. —  i  Protesta!  El  Subprefecto  Barrios  piensa  más  en  soldados  y  guar- 
dias que  en  los  damnificados.  La  policía  militar  usa  ponchos  colom.bianos 
enviados  para  los  damnificados. 

Hs.  20.00. —  Llega  comisión  universitaria  de  Lima.  Desean  Cabildo  Abierto.  Sub- 
prefecto tiembla.  Todo  lo  quiere  a  "puerta  cerrada"  y  sólo  con  la  "Comi- 
sión Oficial". 

■< 

LUNES  15  DE  ENERO 

Hs.  09.00. —  Nuevamente  la  llave  causa  problemas.  El  Cml.  es  un  imprevisor  o 
un  negligente.  No  hay  cómo  enviar  víveres  a  los  damnificados  bloqueados 
en  Matacoto. 

Hs.  10.00. —  Nos  avisan  de  Caraz  haber  escuchado  por  radio  que  el  Coronel  pide 
a  Lima  "poner  a  buen  recaudo  al  P.  Bolo  y  al  Dr.  Macciotta  por  que  no  ie 
dejan  ejercer  su  "labor".  Si  eso  es  verdad  el  tal  Coronel  resulta  un  mi- 
serable. 
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Hs.  10.30.—  Se  elogia  la  labor  de  los  trabajadores  de  la  Corporación  del  Santa 
(22  hombres),  los  que  bajo  la  dirección  del  Ing<?  Luis  Ghiglino  hacen  labor 
efectiva.  Aún  no  llegan  los  zapadores  de]  ejército. 

Hs.  10.40.—  Se  habla  que  el  Crnel.  Sánchez  Salazar  dijo  al  Ministro  haber  dado 
desde  el  primer  momento  ¡mil  ochocientas  raciones!,  lo  cual  es  totalmente 
falso. 

Hs.  11.00.—  No  es  satisfactoria  la  labor  del  Subprefecto  de  Huaraz.  Resulta  la- 
mentable que  no  ee  nombre  a  personas  del  lugar. 

Hs.  11.20. —  Hay  noticias  de  que  han  cambiado  al  Dr.  Macciotta.  El  pueblo  está 
indignadísimo.  Hay  rumores  también  de  que  vendrán  monjas.  ¡  Pobreci- 
tas!  Sin  saberlo  son  a  veces  instrumento  de  miserables  ladrones  y  trafican- 
tes del  dolor  humano. 

Hs.  11.50.—  Tenemos  informes  de  que  Tobías  Castro  ha  puesto  los  fundamentos 
de  una  nueva  Ranrahirca. 

Hs.  12.00. — La  vacunación  antitífica  sigue  adelante.  La  labor  es  laudable. 

Hs.  18.00. —  Prosigue  la  falta  de  tacto.  Dos  esposos  se  presentan  llorando  porque 
lejos  de  atenderlos  los  insultan.  El  P.  Bolo  protesta  enérgicamente  y  es 
atendido.  ¡Cuándo  habrá  verdadera  caridad! 

MARTES  16  DE  ENERO 

Hs.  20.00—  CABILDO  ABIERTO—  Preside  la  Sra.  Graciela  A.  de  Olivera.  Mu- 
chas intervenciones.  Requisitoria  formidable  hace  la  señora  Graciela. 
Interviene  el  P.  Bolo.  Pregunta  nuevamente  quién  debía  firmar  los  cheques 
porque  hasta  el  momento  no  se  veía  un  centavo  del  gobierno,  todo  era  cuo- 
ta y  cuota  y  nada  más.  El  Prefecto  dice  que  el  Coronel,  el  Coronel  que  el 
Prefecto;  el  Prefecto  grita  al  Coronel,  el  Coronel  se  atemoriza.  Total:  sil- 
bidos. ¿El  dinero?  .  .  . 

Denuncia  el  P.  Bolo  que  no  era  posible  que  los  de  la  guardia  militar  usen 
los  ponchos  colombianos  enviados  para  los  damnificados.  Prometen  quitár- 
selos. Pero  ...  ¿a  quiénes  se  los  darían  después?  En  este  Cabildo  Abierto,  al 
que  asistieron  representantes  de  la  Sra.  Prado  y  monjas  y  sacerdotes  extran- 
jeros, se  puso  de  manifiesto  que  sólo  se  vive  de  farsas  y  promesas  que  los 
otros  no  piensan  cumplir.  El  Coronel  Sánchez  Salazar  quedó  muy  mal.  Y 
se  demostró  claramente  que  quienes  mejor  obran  son  los  hijos  del  pueblo, 
aunque  éstos  no  usan  bombos  y  platillos. 

DIAS  17,  13,  19  y  20  DE  ENERO 

Sin  mayores  variantes.  El  Comité  de  Control  Popular  cumple  su  deber.  ¡  Son 
dignos  de  aplauso  los  señores  Simón  Hubel  y  Angel  Macciotta  quienes  de- 
sinteresadamente y  con  abnegación  cumplieron  con  su  deber!  Con  humildad, 
nosotros  hicimos  cuanto  estuvo  a  nuestro  alcance. 

¿Y  el  Gobierno?  ¿La  ayuda  nacional  e  internacional?...  ¡Hasta  hoy  casi 
nada!  ¿Dónde  está  todo?  ¿Cuánto  ha  mandado  cada  país  hermano,  el  gobier- 
no y  cómo  lo  han  distribuido? 

"QUEREMOS  RELACION  DE  TODO,  SEÑORES.  ¡POR  VUESTRO  PRESTI- 
GIO Y  PARA  TRANQUILIDAD  DE  TODOS!" 

Amable  lector,  al  momento  de  escribir  estas  líneas,  ¡cinco  meses  des- 
pués!, no  hay  relaciones  claras  de  lo  que  se  ha  enviado  ni  de  lo  que  se 
ha  distribuido.  Los  damnificados  no  han  sido  ayudados  según  debieron 
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hacerlo,  máxime  siendo  relativamente  pocos.  ¿Dónde  están  los  ¡OCHO 
MILLONES  DE  SOLES!  No  se  han  visto  carpas,  no  se  tienen  cuentas 
exactas  de  lo  enviado.  No  hace  diez  días  el  Obispo  de  Puno  hizo  una  co- 
lecta pro  damnificados  de  Ranrahirca.  ¿Adonde  ha  enviado  ese  dinero? 
Se  que  hay  fichas,  que  se  han  hecho  empadronamientos,  etc.,  etc.,  pero.  . . 
¿cuál  ha  sido  la  ayuda  efectiva  a  los  damnificados?  ''Caritas"  Peruana  en 
víó  tres  o  cuatro  camiones  de  víveres.  Llegados  al  lugar  de  su  destino  se 
repartió  la  tercera  parte  de  un  camión,  los  demás  volvieron  a  Huaraz  y 
de  allí  ¿adónde  fueron? 

Es  necesario  que  el  Gobierno  dé  estadísticas  claras  y  verídicas  y  que 
se  deje  de  hipocresías  o  cinismos.  Vayan,  a  manera  de  anécdota,  dos  su- 
cesos acontecidos  con  el  que  estas  líneas  escribe. 

PREFECTO  DESMIENTE  A  "ULTIMA  HORA" 

En  el  Cabildo  abierto  del  16  de  enero  .emplacé  al  Prefecto  a  aclarar 
una  "noticia"  dada  por  Ultima  Hora.  Decía  este  diario  vulgar:  ''Caraz 
centro  de  lluvia  de  ayuda:  Prefecto  Manuel  de  la  Jara  dijo:  ''Hay  tres 
enormes  habitaciones  completamente  atestadas  de  medicinas,  ropa,  ete". 

Sabemos  todos,  dije,  que  ni  siquiera  un  salón  mediano  está  "ates- 
tado" ¿o  hay  lugares  con  provisiones  que  ignoramos? 

El  Prefecto  contestó:  "Mal  puedo  decir  lo  que  afirma  "U.  H." 
porque  hace  días  que  estoy  pidiendo  pan,  comida  y  ayuda  al  gobierno". 
Todos  lo  oyeron.  Como  siempre  "U.H."  una  falsaria. 

¿RECONOCIMIENTO  AL  TALENTO? 

En  mis  intervenciones  decía  el  Prefecto:  "Tendremos  en  cuenta  sus 
brillantes  ideas".  El  Coronel  Sánchez  Salazar  añadía:  "Estimo  sus  inter- 
venciones en  mucho". 

El  público  comentaba  después:  '*0  estos  señores  reconocen  lo  que 
vale  o  son  los  hipócritas  más  despreciables.  . .".  ¿Qué  dice  a  esto  el  Mi- 
nisterio de  Gobierno  y  Policía  y  su  chino? 

Debo  añadir  que  los  sacerdotes  y  monjas  extranjeros  que  fueron  en- 
viados sólo  resultaron  una  pantalla  vergonzosa  para  jugadas  que  algún 
día  se  aclararán.  Con  el  dolor  de  un  pueblo  ¡no  se  puede  traficar!  ¡Que- 
rer jugar  con  ese  dolor  sí  es  preparar  la  subversión! 

No  es  el  comunismo  el  que  subvierte,  señor  General  Cuadra  Rabi- 
nes.  Ese  cuento  está  bien  para  viejas  ignorantes.  Los  que  subvierten  son 
los  traidores  y  los  perjuros  y  los  que  tienen  uniforme  de  militar  y  alma 
de  arpía  y  ¡a  quien  le  caiga  el  guante  que  se  lo  chante!  ¡El  Perú  está 
harto  de  estupideces,  de  cínicos  cobardes! 

Bloqueado  en  Ranrahirca,  sólo  al  llegar  a  Lima  me  enteré  de  toda 
la  campaña  desatada  contra  mi  dignidad  sacerdotal.  La  tinta  gastada  y 
el  "talento"  empleado  causaban  lástima.  Todos  los  periódicos  le  dieron 
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amplia  acogida  a  la  "noticia";  el  "comunicado"  fue  íntegramente  publica- 
do en  el  "pudibundo".  El  Comercio,  así  como  en  su  hemiana  La  Tribu- 
na y  en  los  panfletos  La  Prensa  y  Ultima  Hora. 

El  tristemente  "famoso"  Of.  4/62  lleva  fecha  9  de  Enero;  los  perió- 
dicos y  panfletos  lo  recibieron  con  "pasmosa"  velocidad  el  10  y  yo,  el  in- 
teresado, el  que  debía  haber  sido  el  primero  en  enterarme,  apenas  Jo  re- 
cibí el  17  de  Enero  a  las  10.20  Hs.,  en  las  calles  de  Yungay.  El  Obispo 
y  el  Nuncio  me  vieron  y  saludaron  el  12  de  ese  mismo  mes  y  ¡no  me 
dijeron  una  palabra!  ¡Vaya  "prelados"! 

Ningún  periódico  publicó  el  "documento"  de  la  misma  manera  y, 
como  no  saben  latín,  las  palabras  "a  divinis"  las  ponían  a  su  regalado 
gusto. 

Voy  a  hacer  la  crítica  del  Oficio  sobre  mi  suspensión  "a  divinis". 

Empezando  por  el  sello  del  Obispo.  Tiene  el  lema:  Impendam  et 
superimpendar.  Lo  dijo  San  Pablo:  "Daré  una  y  mil  vidas  por  mis  her- 
manos". Mi  pobre  obispo  no  supo  dar  siquiera  un  poco  de  carácter  ante 
el  chantaje  de  los  cobardes  y  miserables  de  siempre:  el  imperialismo  yan- 
qui y  sus  lacayos. 

Vocativo:  Rvdo.  Sr.  Pbro.—  Bien.—  Un  ejemplo  para  los  seglarcitos 
hipócritas  y  cucufatos  como  los  del  "Comité  de  Defensa  de  la  Religión 
y  la  Patria"  que  se  creen  Sumos  Pontífices  y  héroes  máximos. . .  "de  la 
estupidez  y  de  la  traición  a  la  Patria  y  a  la  Religión". 

Texto:  "CONSIDERANDO,  dice,  que  es  obligación  nuestra  vigilar 
por  la  disciplina  del  clero  diocesano".  Pregunto:  ¿Vigila  a  los  sacerdotes 
que  por  una  misa  "cobran"  quinientos  y  seiscientos  soles  oro,  cometien- 
do el  pecado  de  simonía?  ¿Vigila  a  los  sacerdotes  que  más  parecen  tin- 
terillos que  ministros  de  Cristo?  ¿Vigiló  algo  esos  "Ejercicios  Espiritua- 
les" que  parecían  roncadoras  de  hombres  ociosos  que  sólo  pensaban  en 
dormir  y  comer?  ¿Vigilaba  los  libros  de  Parroquia  y  los  archivos  total- 
mente descuidados?  ¿Me  dijo  siquiera  a  quién  debía  dar  cuenta  de  mi 
parroquia?  ¿Vigila  a  un  pobre  sacerdote  que  más  parece  chocolatero  por 
el  prurito  de  ponerse  botones  hasta  en  las  camisas,  al  estilo  de  los  uni- 
formes de  policía?  ¿Vigila  a  los  que  engañan  a  los  indios  para  sacarles 
plata  por  cualquier  concepto?  ¿Vigila  al  sacerdote  Soriano  que  compara 
al  Nuncio  con  un  masón  y  un .  . .  como  Hava  de  la  T.?  No  me  referiré 
a  las  marineras  que  se  echan  algunos  "santísimos"  varones  porque  ello  es 
muy  humano  pero.  . .  ¿y  esos  que  se  emborrachan  consuetudinariamente? 
¿Y  esos  otros  que. .  .?  mejor  no  prosigo. 

No  diré  que  es  hipocresía.  Franklin  dijo  que  es  muy  útil  ser  animal 
racional  porque  se  encuentra  pretexto  para  todo.  Pero  sí  me  da  lástima 
tanta  pose  propia  de  vulgares  cachacos  que  hacen  "partes"  a  voluntad  del 
"jefe".  Esperaré  un  tiempo  prudencial.  Si  no...  ¡seguiré  quitando  care- 
tas! La  hipocresía  me  asquea  y  la  cobardía  me  repugna! 

Prosigamos:  "Constatando,  añade  el  "oficio",  que  el  Sr.  Pbro.  D.  Sa- 
lomón Bolo  Hidalgo,  Párroco  de  Mancos,  sin  la  debida  autorización  de 
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su  Obispo,  ha  publicado  en  la  prensa  artículos  ofensivos  a  las  personas 
y  cosas  eclesiásticas. . —  ¡Qué  triste  es  ver  a  todo  un  obispo  sin  pen- 
sar en  lo  que  dice! 

¿Qué  es  lo  que  he  publicado  ''contra  las  personas  y  cosas  eclesiásti- 
cas"? El  lector  sabe  cómo  he  defendido  al  mismo  obispo  que  me  acusa 
de  publicar  "artículos  ofensivos  a  las  personas  eclesiásticas".  ¿Es  ofensi- 
vo defender  a  un  obispo  abandonado  de  todos?  Alguien  dirá  que  se  re- 
fiere a  Monseñor  Arbulú  Pineda.  Pregunto  yo:  ¿Quién  empezó?  Más 
aún:  ¿Quién  íUSÓ  de  la  calumnia?  Nadie  mejor  testigo  que  el  mismo  Obis- 
po de  Huaraz  porque  a  él  le  constaba  y  le  consta  que  yo  ''jamás  aban- 
doné mi  parroquia",  siempre  viajé  con  permiso  de  mi  prelado.  ¿Es  un  de- 
lito defenderse?  ¿Olvida  Mons.  Moreno  que  sobre  toda  ley  positiva  está 
la  ley  natural?  ¿Olvidaba  que  para  lavar  mi  honor  no  necesito  pedir  per- 
miso de  nadie?  ¿Olvida  que  al  calumniador  hay  que  llamarlo  por  su  nom- 
bre aunque  sea  el  Nuncio  Apostólico?  ¿Es  que  los  Mandamientos  de  la 
Ley  de  Dios  son  distintos  para  los  pobres  y  distintos  para  los  "podero- 
sos"? ¿Dónde  está  mi  "ofensa"?  Es  muy  fácil  afirmar  y  calumniar.  No 
me  costaría  nada  afirmar  de  Mons.  esto  o  aquello.  Pero  hay  que  probar. 
¿Puede  probar  Mons.  Moreno  dónde  están  mis  artículos  "ofensivos  a  las 
personas  y  cosas  eclesiásticas"?  No  ha  podido.  Personalmente  le  dije  si 
podía  probarse  algo  cuando  hablamos  el  20  de  Enero.  ¡V  tuvo  que  guar- 
dar silencio!  ¡Silencio  culpable!  ¡Pero  yo  le  perdono!  ¡Sé  que  no  tiene  la 
culpa,  la  culpa  es  de  la  oligarquía  y  del  maldito  imp  nalismo  yanqui! 

Continuemos:  "...y  ha  dado  su  nombre  y  su  colaboración  a  mo- 
vimientos qüe  atentan  contra  la  integridad  y  seguridad  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica y  del  pueblo  peruano.  . .". 

¡Pobre  Monseñor!  ¡Muñeco  en  manos  de  miserables!  ¿Sabe  qué  es 
el  FRENTE  DE  LIBERACION  NACIONAL?  ¿Sabe  que  por  esta  ca- 
lumnia pública  podíamos  ponerlo  en  la  cárcel  o  podríamos  obligarle  a 
dar  amplias  satisfacciones? 

El  9  de  Enero  de  1962  el  FLN  sólo  tenía  UN  MES  DE  VIDA  ¿en 
qué  había  atentado  contra  la  Iglesia? 

El  FLN  pide  cultura.  ¿Atenta  esto  contra  la  "integridad"  de  la 
Iglesia? 

El  FLN  exige  que  cese  el  asesinato  de  campesinos  y  obreros.  ¿Aten- 
ta esto  contra  la  "integridad"  de  la  Iglesia? 

El  FLN  pide  el  respeto  a  la  libertad.  ¿Atenta  esto  contra  la  "inte- 
gridad" de  la  Iglesia? 

El  FLN  exige  que  se  nos  devuelva  el  petróleo  que  nos  roba  la  IPC. 
¿Atenta  esto  contra  la  "integridad  y  seguridad"  del  pueblo  peruano? 

El  FLN  exige  que  cese  la  explotación  inicua  del  hombre  por  el  hom- 
bre. ¿Atenta  esto  contra  la  "seguridad  e  integridad  de  la  Iglesia  Cató- 
lica y  del  pueblo  peruano"? 

El  FLN  lucha  por  la  soberanía  del  Perú,  por  su  independencia  eco- 
nómica y  por  el  bienestar  de  TODOS  LOS  PERUANOS.  ¿Atenta  esto 
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contra  la  ''integridad  y  seguridad  de  la  Iglesia  Católica  y  del  pueblo  pe- 
ruano"? 

¿Que  el  FLN  defiende  a  Fidel  Castro  y  su  grandiosa  Revolución? 
Sí  señor,  y  a  mucha  honra.  Lo  demostraré  adelante.  Pero  ahora  le  voy  a 
decir  Monseñor  qué  es  lo  que  atenta  "contra  la  seguridad  y  la  integridad 
de  la  Iglesia  Católica  y  del  pueblo  peruano". 

Contra  la  integridad  y  seguridad  de  la  Iglesia  Católica  y  del  pueblo 
peruano  ATENl'AN: 

La  oligarquía  corrompida  y  corruptora  que  prostituye  a  la  mujer  y 
compra  sotanas. 

El  gamonalismo  explotador  y  sin  entrañas  que  arranca  lágrirnas  y 
sangre  de  la  gente  sencilla  del  pueblo. 

El  sacerdote  que  en  lugar  de  buscar  las  almas  de  los  hombres  busca 
los  bolsillos  de  los  fieles. 

l^l  militar  que  prostituye  su  uniforme  por  unos  cuantos  dólares  y 
que  lee  documentos  fraguados. 

El  sacerdote  cobarde  que  deja  que  se  engañe  al  pueblo  y  el  militar 
degenerado  que  hacen  de  la  religión  un  escarnio  y  de  la  Patria  un  gui- 
ñapo. 

La  masonería  v  el  imperialismo  vanqui  que  desconocen  totalmente 
la  dignidad  humana  y  que  pisotean  los  Derechos  del  Mombre,  calum- 
niando, violando  la  correspondencia  y  encarcelando  a  inocentes. 

Los  malos  jueces  que  administran  justicia  según  los  billetes  o  regali- 
tos  que  les  hacen  y  no  según  la  justicia  y  la  conciencia  de  la  gente  digna 

Atentan  contra  la  integridad  y  la  seguridad  de  la  Iglesia  Católica  y 
del  pueblo  peruano  los  malos  obispos,  los  obispos  sin  personalidad  que 
se  dejan  chantajear  y  que  por  salvar  su  miserable  yo,  prostituyen  digni- 
dad, patriotismo  y  religión. 

Atentan  contra  el  Perú  y  la  Religión  los  yanquis  que  roban  nuestras 
riquezas  naturales  y  que  discriminan  odiosamente  al  peruano  en  su  pro- 
pia tierra,  en  su  propio  Perú. 

Atentan  contra  el  Perú  y  la  Religión,  en  fin,  la  oligarquía,  el  lati- 
fundismo  y  el  maldito  imperialismo  yanqui  que,  después  de  haber  go- 
bernado el  Perú  140  años  y  11  meses,  sólo  nos  presentan  una  Patria  sub- 
desarrollada,  tuberculizada,  semianalfabeta  y  con  su  soberanía  pisoteada, 
regalada  y  vendida  por  una  laya  de  traidores,  de  perjuros  y  de  ladrones, 
de  cínicos  y  de  asesinos. 

'  Si  para  atacar  al  FLN  se  quieren  valer  de  la  Religión,  los  miserables 
de  siempre,  ¡se  han  equivocado!  Porque,  lo  repito,  pasará  lo  que  ha  pasa- 
do en  la  Revolución  Francesa  y  en  todas  las  Revoluciones:  la  clase  do- 
minante v  el  clero  corrompido  y  traidor  serán  barridos  de  la  Nación. 

CONCLUSION:  El  "oficio"  que  tanta  publicidad  mereció  de  los 
diarios  "objetivos"  no  vale  cinco  centavos. 

Pasaremos  a  los  comentarios: 
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LA  COBARDIA  DE  BELTRAN 


Después  del  "famoso"  decreto,  los  plumíferos  empezaron  a  "pontifi- 
car"; cuanto  más  ignorantes  eran  más  escribían,  y  mayor  acogida  les  da- 
ban los  "diarios  objetivos".  La  Prensa,  La  Tribuna,  panfleto  aprista,  bea- 
to por  conveniencia,  la  desprestigiada  Ultima  Hora  y  hasta  Expreso  sa- 
can "caricaturas",  titulares  como  "Salomón  Bolo  casi  excomulgado",  "Lo 
excomulgarían  por  predicar  comunismo",  "el  descarriado  Padre  Bolo", 
"Sacerdote  castigado  por  Marxista",  "Padre  Bolo  no  podrá  decir  misa, 
bautizar,  ni  casar",  "Cura  pro  comunista  insiste  en  su  actitud",  etc.,  etc. 

Ya  sabe  el  lector  la  verdad  de  mi  posición. 

El  disco  rayado  de  "comunismo"  causó  hilaridad  en  toda  la  gente 
sana  del  Perú. 

Manuel  Aguirre  Roca  un  ignorante  de  catecismo  dice:  "El  obispo  de 
Huaraz  no  ha  podido  distinguir  entre  el  FLN  y  el  comunismo"  y  la  gen- 
te comenta  ¿es  ignorante  ese  obispo? 

M.  Aguirre  Roca  concluye:  "Yo  me  confieso  igualmente  inapto  pa- 
ra discriminar.  . ."  y  la  gente  concluye:  "¡Qué  imbécil!"  Y  este  pobre  im- 
bécil extiende  automáticamente  mi  castigo  a  todo  el  FLN,  "salvo  mejor 
parecer". 

¡Y  eso  se  publica  en  La  Prensa!  Sabía  que  esta  cloaca  era  la  perso- 
nificación de  la  mentira  y  del  cinismo;  hov  debía  llamarla  la  personifica- 
ción de  la  imbecilidad.  Esa  "P.  . .  rensa"  llegó  hasta  a  insinuar  que  la  ca- 
tástrofe de  Ranrahirca  era  por  mi  culpa,  llegó  a  decir  que  Dios  "había 
castigado  a  Ranrahirca  porque  yo  era  su  Párroco",  llegó  a  decir.  . .  ¿a  qué 
proseguir?  Ya  nos  podemos  imaginar  todo  lo  que  puede  gruñir  un  diario 
aliado  hoy  con  los  asesinos  de  su  Director  y  lo  que  pueden  decir  los  que 
tienen  ya  el  estigma  de  traidores  y  asesinos,  como  los  "convivientes"  y 
sus  lacayos. 

¿Cuál  sería  mi  actitud? 

Vería  si  les  quedaba  un  último  resto  de  dignidad  a  mis  detractores, 
y  desafié  a  Béltrán  y  a  todo  su  "equipo  de  plumíferos". 

He  aquí  el  desafío  que  La  Prensa  no  se  atrevió  siquiera  a  publicar: 

PADRE  BOLO  DESAFIA  A  BELTRAN 

Miraflores,  30  de  Enero  de  1962. 

Sr.  Director  de  "La  Prensa". 
LIMA. 

S.  D.: 

Le  agradeceré  publique  en  el  diario  de  su  dirección  el  siguiente  desafío : 
Después  de  vuestro  triste  silencio  a  mi  emplazamiento  del  mes  de  octubre, 
habéis  resollado,  pero  muy  mal. 

S.  D.:  Un  obispo  o  cincuenta  obispos  NO  SON  LA  IGLESIA:  hay  obispos 
ignorantes  y  fanáticos.  Por  eso  en  el  concilio  Ecuménico  de  Trento  exclamó 
Fray  Bartolomé  de  los  Mártires:  "Los  Eminentísimos  cardenales  necesitan  una 
eminentísima  reforma".  ¿Ejemplos?  Un  obispo  condenó  a  morir  quemada  viva 
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a  SANTA  Juana  de  Arco;  el  obispo  español  Hipólito  Sánchez  R.,  llamó  a  nues- 
tros proceres  "GAVILLA  DE  BANDIDOS  Y  DE  BRIBONES",  "Excomulgó"  y 
puso  en  "entredicho",  (la  pena  máxima  contra  los  pueblos),  "a  las  ciudades 
que  apoyen  la  independencia  del  Perú"  (4  de  Agosto  de  1821).  Un  obispo  "con-» 
denó"  las  obras  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  hoy,  doctor  Máximo  de  la  Iglesia, 
y  varios  "cardenales"  tildan  de  "hereje"  a  Galileo  Galilei  porque  dice  que  "¡la 
Tierra  se  mueve!"  A  osos  se  parecen  mis  verdugos.  Me  condenan  por  que  digo 
que  estamos  muy  mal.  Decir  hoy  la  verdad  es  "comunismo",  "ofensa  a  cosas 
eclesiásticas". 

S.  D.:,  OS  DESAFIO  A  DISCUTIR  PUBLICAMENTE,  por  radio  y  TV  mis 
puntos  de  vista.  El  juez  será  el  público.  Podéis  incluir  a  todos  vuestros  redac- 
tores, al  mercedario  "padre  Vicente",  al  obispo  calumniador  Arbulú  Pineda  y 
a  Moreno  Quintana.  No  se  trata  de  presunción,  es  el  convencimiento  de  que 
estoy  con  la  verdad.  ¡Discutid  como  hombres,  señores!  jQue  la  calumnia  y  la 
prepotencia  son  armas  de  miserables! 

EL  FRENTE  DE  LIBERACION  NACIONAL  ni  es  partido  político  ni  secta 
religiosa;  el  FLN  no  ha  manchado  sus  manos  con  sangre  de  sacerdotes,  mili- 
tares o  civiles;  el  FLN  jamás  ha  atacado  la  religión,  ni  ha  mentido,  ni  robado. 
El  FLN  es  la  unión  de  hombres  y  mujeres  que  buscan  un  nuevo  Perú:  Sin  ex- 
plotación, sin  ignorancia,  sin  desnutridos  y  sin  privilegios  odiosos;  el  FLN 
es  un  grito  viril  de  redención  del  proletariado  y  de  dignificación  de  la  mujer. 

Yo  fui  el  único  que  defendió  varonilmente  al  que  hoy  me  condena;  el  deli- 
to ¿es  mío  o  del  ingrato?  Llamé  la  atención  a  un  obispo  que  me  calumnió  ¿es 
eso  delito?;  si  un  obispo  tiene  hijos  ¿es  delito  pedirle  que  cumpla  su  deber  de. 
padre  de  familia?  ¿Que  en  el  FLN  hay  comunistas?  En  la  Iglesia  hay  muchos 
miserables  y  en  el  comunismo  muchos  hombres  dignísimos,  por  eso  la  teología 
dice  que  lo  que  vale  es  pertenecer  AL  ALMA  DE  LA  IGLESIA,  y  que  a  ella  per- 
tenecen todos  los  hombres  buenos,  sean  comunistas,  her.ejes,  paganos  o  protes- 
tantes. Jesucristo  en  su  parábola  del  Buen  Samaritano  no  elogió  al  sacerdote, 
ni  al  fariseo,  sino  "al  publicano",  al  "comunista"  de  su  tiempo.  Jesús  no  es^ 
tuvo  con  los  millonarios  ni  las  "autoridades"  de  su  tiempo,  prefirió  al  pueblo, 
a  los  "pecadores",  al  "comunista"  de  su  época  y  condenó  a  los  hipócritas,  los 
mojigatos  de  hoy.  ¡Basta  de  calumnias,  obispos!  ¡Basta  de  ignorancias,  seño- 
res de  "La  Prensa"!  Y  conste  ¡que  no  soy  comunista! 

Yo  di  la  absolución  a  las  víctimas  de  Ranrahirca  apenas  pasó  el  aluvión. 
Quiero  ver  quién  dice  que  esa  absolución  NO  VALE.  Doy  al  obispo  de  Huaraz 
15  días  para  reparar  una  calumnia  y  una  injusticia,  de  lo  contrario  demostraré 
que  el  Sacerdote  Católico  lo  es  para  siempre,  CONSAGRANDO  "pan  de  trigo  y 
vino  de  uva"  en  grandes  cantidades. 

Si  amar  al  pueblo  es  pecado,  si  es  pecado  condenar  la  adulación  y  amar  la 
justicia,  ¡yo  seguiré  pecando  toda  la  vida!  ¡El  desafío  queda  en  pie! 

POR  DIOS  Y  POR  LA  PATRIA. 

'   Dios  guarde  a  Ud. 

Salomón  Bolo  Hidalgo 

Sacerdote  Católico 

Como  era  de  esperarse  La  Prensa  guardó  cobarde  silencio,  el  silen- 
cio de  los  culpables.  Para  publicar  sandeces  allí  están  ellos,  los  plumífe- 
ros, pero  para  discutir  como  gente.  . .  ¡ni  uno  solo!  ¡No  hay  uno  solo  en 
toda  La  Prensa  ni  en  todos  los  periódicos  vendidos  al  imperialismo  yan- 
qui y  sus  lacayos! 

Mientras  tanto  los  del  FLN  con  la  frente  altiva  y  el  patriotismo 
verdadero  en  el  corazón;  empezaron  su  ¡marcha  triunfal  a  través  de  todo 
el  Perú!  ¿Responderían  los  peruanos?  ¿Escucharían  nuestro  mensaje  los 
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hermanos  de  Túpac  Amaru,  de  Melgar,  de  José  Carlos  Mariátegui,  de 
Grau,  Bolognesi,  Rosa  de  Lima,  Martín  de  Porras,  Palma,  Vallejo  y  mil 
más? . . . 

Con  orgullo  he  de  decir,  todo  el  Perú  respondió  como  un  solo  hom- 
bre, nuestros  pasos  se  vieron  jalonados  de  triunfos  y  de  aclamaciones,  los 
pueblos  del  Perú  demostraron  su  gran  civismo,  puesto  a  toda  prueba,  y 
al  lado  de  los  resplandores  de  luz  que  lanza  un  pueblo  que  quiere  for- 
jar un  porvenir  mejor,  surgen  las  sombras  del  fanatismo  y  de  la  traición, 
de  los  vendepatrias,  que  son  la  mejor  garantía  de  que  marchamos  bien. 

He  aquí  nuestros  apuntes,  que  podemos  discutirlos  y  probarlos  con- 
tra cualquier  artimaña  de  los  que,  pisoteando  la  ética  periodística,  enga- 
ñan al  público,  ensucian  su  conciencia  y  traicionan  al  Perú. 
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MITIN  DEL  FLN  EN  HUARAZ 


"La  Campaña  de  Liberación  Nacional  ha  quedado  iniciada  en  Huaraz,  el 
domingo  28  del  presente  con  una  imponente  concentración  de  masas  que  agru- 
pó a  diez  mil  personas  en  la  histórica  Plaza  de  Armas  de  la  capital  ancashina. 
Al  amanecer  del  sábado  había  partido  de  Lima  una  comitiva  del  FLN,  integra- 
da por  el  General  César  Pando  Egúsquiza,  el  R.  P.  Salomón  Bolo  Hidalgo,  el 
Dr.  Teodoro  Azpilcueta,  el  Teniente  Coronel  Salvador  Revoredo,  el  Dr.  Gilber- 
to Barrón,  las  señoras-  Brunilda  de  Atala,  Betty  Abarca  de  Guerra  y  la  señorita 
Maximina  Argote. 

Poco  después  de  las  diez  de  .la  mañana,  en  que  arribaron  a  Huaraz,  nues- 
tros dirigentes  fueron  objeto  de  una  entusiasta  recepción  por  todos  los  delega!- 
dos  provinciales  de  Ancash,  encabezados  por  los  doctores  Víctor  Valenzuela  y 
Jorge  Barreto  Rodríguez,  quienes  se  hallaban  en  plenas  labores  de  la  Conven-* 
ción  Departamental  del  FLN.  Cerca  de  las  once,  se  inició  el  desfile  que  partió 
del  local  frentista  con  rumbo  a  la  Plaza  de  Armas.  Con  banda  de  músicos,  entre 
vítores  y  aplausos  de  la  multitud  manifestante  y  de  las  personas  apostadas  en 
las  aceras  y  balcones,  la  comitiva  llegó  a  la  tribuna  que  se  había  levantado  fren- 
te a  la  Catedral.  Hicieron  uso  de  la  palabra  los  delegados  de  las  provincias, 
los  doctores  Valenzuela  y  Barreto  — Presidente  y  Secretario  General-,  respectiva- 
mente, del  Comité  Departamental  del  FLN — ,  el  Padre  Bolo,  el  Dr.  Azpilcueta 
y  el  General  Pando  que  cerró  el  acto,  en  medio  de  desbordantes  expresiones 
de  adhesión  y  respaldo  de  la  multitudinaria  concurrencia.  Docenas  de  enorn^s 
cartelones  — provinciales,  institucionales  y  sindicales —  se  agitaban  en  la  Plaza. 
Las  masas  coreaban  las  consignas  del  Frente.  Los  aplausos  rubricaban  el  fer-t 
vor  democrático,  revolucionario  de  los  miles  de  militantes  y  simpatizantes  del 
FLN. 

Los  diversos  oradores  hicieron  hincapié  en  los  principios  normativos  de 
nuestro  movimiento,  en  la  urgencia  de  forjar  la  unidad  nacional  de  las  fuerzas 
democráticas  de  la  oposición,  en  la  política  represiva  y  hambreadora  de  la 
"convivencia"  y  en  la  perspectiva  de  triunfo  que  espera  a  las  masas  popula- 
res, si  se  establece  la  política  unitaria,  democrática  y  progresista  que  enarbola 
el  Frente  de  Liberación  Nacional,  para  esta  inmediata  etapa  electoral. 

Concluido  el  mitin  — que  duró  desde  las  once  de  la  mañana  ha»sta  las  dos 
de  la  tarde —  la  Comitiva  y  los  Delegados  de  la  Convención  Departamental  se 
trasladaron  a  Ranrahirca  y  villorrios  aledaños,  donde  pudieron  verificar  el  es- 
tado de  abandono  completo  en  que  se  hallan,  por  parte  del  gobierno.  La  tan 
decantada  ayuda  es  un  mito.  El  "no  hay  nada  que  hacer",  del  Ministro  Watson, 
se  palpa  por  doquier.  Más,  en  verdad,  como  dijimos  en  nuestro  número  ante-« 
rior,  citando  a  Vallejo,  "hay,  hermanos,  muchísimo  que  hacer".  Por  ejemplo, 
los  familiares  de  las  víctimas,  haciendo  esfuerzos  increíbles,  tienen  que  pagar 
cuadrillas  de  trabajadores  para  que  estos  desentierren  a  sus  deudos,  sepulta- 
dos en  un  mar  de  piedras  y  de  fango.  Los  dirigentes  nacionales  y  departamen- 
tales del  Frente  fueron  testigos  de  la  exhumación  de  los  restos  del  que  fuera 
don  Pedro  Gómez,  cuyo  cadáver  fue  descubierto  abrazando  al  de  su  hijo.  En 
suma,  no  existe  ayuda  de  ningún  género  de  parte  de  las  autoridades  oficiales. . 

Los  miembros  de  la  Junta  Directiva  Nacional  del  F.L.N.  regresaron  a  Lima 
en  la  tarde  del  lunes.  Dejaron  constancia  a  uno  de  nuestros  redactores  de 
que  la  opinión  pública  Huaracina  ha  considerado  el  mitin  del  Frente  como  la 
más  importante  concentración  política  realizada  en  los  últimos  años  en  ese 
Departamento.  Informaron,  igualmente  que  dirigentes  locales  de  acción  popu- 
lar y  miembros  de  base  del  aprismo  les  habían  trasmitido  sus  congratií'lacio7 
nes  por  el  éxito  alcanzado.  Por  último,  nos  dijeron,  la  propia  policía  reconoció 
el  ambiente  de  orden  y  de  disciplina  en  que  desarrolló  este  ya  histórico  mitin 
de  la  campaña  de  Liberación  Nacional". 

(Del  semanario  FRENTE). 
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¡CANAL  4  TELEVISION! 


El  martes  30  de  Enero  de  1962  recibí  en  mi  casa  al  señor  Luis  Rey 
de  Castro.  Hacía  pocos  días  que  había  leído  un  articulito  titulado  ''To- 
ma tu  ametralladora  y  sigúeme",  escrito  por  dicho  señor,  atacándome, 
sin  conocerme,  por  supuesto.  Yo  tampoco  lo  conocía.  Mi  respuesta  iba 
a  ser  catastrófica  para,  el  Sr.  Luis  Rey  de  Castro  porque  yo  también  na- 
rraba "un  sueño".  Pero  guardo  mi  respuesta.  Ved  por  qué: 

Se  presentó  en  mi  casa  el  señor  Luis  Rey  de  Castro.  Venía  a  pro- 
ponerme si  podía  intervenir  en  el  Programa:  "Cartas  sobre  la  Mesa" 
del  Canal  4,  que  se  realizaba  todos  los  martes  a  las  22.15  hs.  Acepté. 
¿Por  qué  me  iba  a  negar?  La  verdad  no  tiene  qué  temer.  El  público  po- 
dría formular  sus  preguntas  y  yo  las  respondería.  El  público  sería  el  juez. 
Cada  televidente  \ería  si  mi  posición  era  justa  o  no. 

"Padre,  me  dijo  Rey  de  Castro,  tenemos  una  foto  suya  y  esta  mis- 
ma noche  empezamos  a  anunciar  que  Ud.  será  el  próximo  invitado  a 
Cartas  sobre  la  Mesa. 

—Muy  bien,  caballero  —  le  dije. 

—Mucho  gusto,  padre.  Ud.  puede  estar  en  el  Canal  el  martes  a  las 
22.00  hs.  (10  p.m.)  para  estar  listos  a  la  hora  programada. 

Me  dio  algunas  instrucciones  diciéndome  que  él  escogería  las  car- 
tas y  que  me  las  leería  delante  de  todo  el  público. 

Sonreí.  Evidentemente,  mis  Cartas  sobre  la  Mesa  no  iban  a  ser 
Cartas  "escogidas"  ni  "conocidas",  como  las  "improvisaciones"  por  ejem- 
plo de  Beltrán  y  Ha\a  de  la  Torre.  Pero  acepté  el  reto.  Nunca  he  rehui- 
do la  lucha.  Amo  el  peligro.  Ante  todos  los  televidentes  defendería  mi 
posición  y  la  justicia  del  FLN.  Nos  despedimos. 

Como  siempre  medité  muchas  cosas.  Entre  otras  me  pregunté:  ¿Por 
qué  el  señor  Luis  Rey  de  Castro  me  había  atacado  en  La  Prensa?  ¿Por 
qué  somos  "enemigos"?  ¿Le  he  hecho  algún  daño? 

La  respuesta  sólo  er^  una:  es  por  culpa  del  maldito  dólar,  el  maldito 
oro  yanqui,  el  mismo  oro  que  nos  roban  lo  utilizan  para  enfrentarnos  a 
hermanos  contra  hermanos,  a  peruanos  contra  peruanos.  Luis  Rey  de 
Castro  estaba  a  órdenes  de  Beltraneta,  lacayo  de  la  IPC,  sirviente  del 
imperialismo  yanqui.  ¡Tenía  que  escribir  lo  que  le  ordenaran!  Y  me  ata- 
caba sin  conocerme.  ¡Sin  saber  que  mi  lucha  es  la  lucha  por  el  Perú! 
¡Ignorando  que  debíamos  estar  unidos  para  terminar  con  un  estado  de 
cosas  que  no  debe  seguir!  ¡Pero...  esa  es  la  vida!,  ¡eso  es  lo  triste  de 
esta  vida!  Entre  las  tinieblas  del  oro,  y  del  egoísmo  se  combaten  her- 
manos que  debían  luchar  juntos;  entre  fantasmas  creados  por  los  mise- 
rables de  siempre  se  destrozan  hermanos  que  debían  unirse  para  com- 
batir al  enemigo  común:  el  maldito  imperialismo  yanqui.  Sin  embargo, 
es  mi  experiencia  consoladora  que  ya  el  pueblo  peruano  ha  despertado, 
que  son  muy  pocos  los  traidores,  los  "tontos  útiles"  y  los  muñecos. 

Durante  los  días  siguientes  se  anunció  mi  futura  intervención  en 
Cartas  sobre  la  Mesa,  pero.  .  .  el  sábado  3  de  Febrero  se  presentó  Luis 
Rey  de  Castro  en  mi  casa.  Desde  que  lo  vi  me  di  cuenta  de  la  "noticia" 
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que  traía.  ''Intereses  creados"  habían  temblado  por  mi  anunciada  presen- 
tación. Todos  los^  que  tenían  la  conciencia  sucia  creyeron  que  iban  a 
ser  desenmascarados  v  movieron  cielo  y  tierra  para  que  no  se  me  acep- 
tara en  ese  espacio  de  televisión.  Y  como  eran  "altas  esferas",  lo  lo- 
graron. Lo  lograron  a  medias  porque,  a  partir  de  ese  momento,  el  Perú 
todo  se  dio  cuenta  de  que  la  verdad  estaba  conmigo  y  el  error  y  la  hi- 
pocresía \'  la  traición  con  los  "prominentes  funcionarios". 

De  paso  por  Arequipa  me  enteré  que  el  Canal  4  no  sólo  había  que- 
dado como  sir\'iente  de  la  IPC  y  como  lacavo  de  "prominentes  funcio- 
narios" sino  que  estúpido,  como  todo  el  que  se  aleja  de  la  verdad,  se 
atrexió  a  decir  que  estaba  vo  "excomulgado",  y  quiso  lavarse  las  manos 
al  igual  que  Poncio  Pilatos.  Esto  dio  motivo  a  mi  carta  del  8  de  febrero 
desde  Arequipa  y  a  una  actitud  digna  de  la  Sra.  Blanca  Várela.  El  señor- 
Nicanor  González  —Gerente  v  propietario  del  Canal  4  TV—  había  que- 
dado como  esas  que  son  por  la  mañana  beatas  y  por  la  noche  gatas. 
Anunció  el  desprestigio  total  de  Cartas  sobre  la  Mesa,  y,  hoy.  Cartas 
sobre  la  Mesa  ha  desaparecido. 

Mientras  tanto  seguimos  nuestra  marcha  triunfal. 
He  aquí  el  balance  final  de  toda  nuestra  gira: 


HUARAZ    10,000  CAJAMARCA             ...    11,000 

ICA      10,000  CELENDIN    5,000 

JULIACA    5,000  IQUITOS                          ...  35,000 

PUNO  ...  ...    15,000  HUANCANE  ...  ...    5,000 

CUZCO    40,000  TACNA   15,000 

CHIMBOTE   15,000  COCACHACRA     2,000 

JAUJA   12,000  MOLLENDO             ...    10,000 

HUANCAVELICA    3,000  AREQUIPA   60,000 

HUANCAYO    50,000  AMBO    5,000 

LA  OROYA    4,000  HUANUCO    20,000 

PAMPAS    2,000  NAZCA  y  PALPA    15,000 

PUCALLPA  (sola)    15,000  PISCO    15,000 

BREÑA    10,000  CHINCHA    15,000 

LOS    BARRIOS  ALTOS  ...  6,000  PIURA    25,000 

EL  RIMAC    15,000  SULLANA    10,000 

LINCE    12,000  PASCO             ...    12,000 

SURQUILLO    10,000  GOYLLARISQUIZGA    2,000 

EL  PORVENIR    8,000  TUSI    500 

CHICLAYO    15,000 


Es  decir  que  en  sólo  cuatro  meses,  hasta  hoy,  26  de  mayo  de  1962,  hemos 
reunido  en  las  Plazas  del  Perú:  ¡Quinientos  diecinueve  mil  peruanos!  (519,000). 

¡En  cuatro  meses  hemos  reunido  MEDIO  MILLON  DE  PERUA- 
NOS! Y  los  hemos  reunido  sin  millones,  viajando  frecuentemente  en 
ómnibus  como  todo  el  pueblo,  luchando  contra  la  mentira  y  el  fanatis- 
mo, luchando  para  inscribir  a  nuestro  Candidato  General  César  Pando  en 
un  espacio  de  ¡15  días!  prácticos. 

El  General  Pando  pagaba  sus  pasajes  y  el  Dr.  Teodoro  Azpilcueta 
los  suyos  y  entre  los  dos  los  míos.  Alojamiento  y  comidas  nos  daban  los 
frentistas. 

El  pueblo  ha  triunfado  pues,  el  pueblo  es  capaz  de  todo  cuando  se 
lo  propone,  v¡el  pueblo  es  in\encible! 
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¿Contra  qué  nos  hemos  tenido  que  enfrentar?  Contra  el  silencio 
culpable  de  unos  periódicos  y  contra  la  mentira,  la  calumnia,  el  ataque 
aleve  v  cobarde  de  otros,  contra  radios  y  locutores  pagados  por  la  IPC, 
la  oligarquía  v  el  latifundismo  v  contra  el  fanatismo,  cultivado  por  unos 
cuantos  miserables  y  aprovechado  por  los  fariseos,  los  sepulcros  blanquea- 
dos de  siempre. 

Ya  saben  los  lectores  lo  que  han  dicho  periódicos  panfletarios  y  los 
locutorcillos  asquerosos. 

Bien:  en  Juliaca  una  pastoral  de  Mons.  Landázuri  la  tergiversan  y  la  j 
ponen  como  condenando  al  FLN  cuando  esa  pastoral  fue  escrita  ¡un  año 
antes  de  nacer  el  FLN!  Hay  pena  de  excomunión  para  eso,  pero  el  fran- 
ciscanito  autor  de  tal  desaguisado  sigue  tan  tranquilo  como  ignorante. 

En  Huanca\o  sacan  miles  y  miles  de  volantes  queriendo  "oponer"  al 
catolicismo  contra  el  FLN;  en  el  Cuzco  sacrilegamente  usan  los  pulpitos, 
celebran  misas,  hacen  rogativas,  procesiones  v  horas  santas  contra  mi;  en 
Puno  se  intenta  sacar  la  Procesión  del  Señor  de  los  Milagros  contra  los 
''comunistas"  del  FLN;  en  Huancavelica  se  promete  dar  más  leche  en 
polvo,  más  harina  y  sémola  al  que  tire  más  piedras  contra  el  padre  Bolo 
(¡qué  buen  uso  de  Cárita§  peruana!);  en  Chimbóte  se  sacan  volantes  en 
la  Editorial  El  Faro  incitando  al  ataque;  en  Lima  un  "Comité  de  defen- 
sa de  Libertades  Cívicas"  saca  otros  miles  de  \olantes  diciendo  que  reci- 
bimos "dinero  de  Cuba  v  de  Moscú",  etc.,  etc.,  etc. 

Parece  increíble  ¿verdad?  Tengo  otro  \olante  donde  decía:  "Matar 
al  Padre  Bolo  no  es  pecado"  (en  Iquitos). 

Parece  increíble  ¿verdad?  Se  de  otro  franciscano  (¡qué  ignorantes 
son  los  franciscanos  en  toda  la  Historia  de  la  Iglesia!)  que  fue  a  predicar 
a  Cajamarca  expresamente  contra  mí.  Toda  una  no\ena.  ¡Y  dijo  que 
tirarme  piedras  y  palos  y  matarme  como  Pizarro  mató  a  Atahualpa,  no 
era  pecado! 

Parece  increíble  ¿verdad?  En  Arequipa  se  forma  un  "Comité  de  de- 
fensa de  la  Religión"  y  como  esto  les  parece  poco,  añaden  v  "de  la  Pa- 
tria" .  .  .  exclusi\amente  contra  mí.  Noticias,  El  Pueblo,  El  Deber,  publi- 
can todos  los  comunicados  de  este  "comité";  me  llaman  excomulgado, 
me  dicen  Satanás,  me  tildan  de  comunista,  de  traidor  a  la  Patria,  que  no 
deben  dejarme  pisar  la  Ciudad  Blanca,  etc.,  etc.,  etc.  Los  "cuntas"  espa- 
ñolillos  franquistas  como  buenos  inquisidores  se  han  movilizado  en  todo 
el  Perú  contra  el  FLN  v  contra  mí;  son  extranjeros  muertos  de  hambre 
que  aquí  les  damos  de  comer  y  les  hacemos  gentes,  les  damos  plata  pa- 
ra que  viajen  a  Europa  cinco  y  seis  veces  al  año.  Y  no  se  >  trata  de  uno 
sino  de  cincuenta,  cien  y  más  religiosos.  Les  damos  para  que  tengan  au- 
tos que  en  España  sólo  poseen  los  millonarios  v  ¡todavía  quieren  inter- 
venir en  las  cosas  internas  de  la  vida  política  del  Perú!  ¡Ordenan  que  no 
se  escuche  al  P.  Bolo!  ¡Que  ni  lo  miren  porque  si  no  quedan  "excomul- 
gados"! 

Parece  increíble  ¿verdad?  Los  sacerdotes  maryknolles  como  buenos 
gangsters  del  Imperialismo  yanqui  hacen  también  sus  "procesiones"  con- 
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tra  el  "comunismo",  contra  el  Padre  Bolo  y  en  su  muy  mal  castellano 
dicen  que  al  vivar  a  Cristo  Rey  y  citar  las  Santas  Escrituras  hemos  dicho 
"herejías",  "blasfemias".  ^ 

Parece  increíble  ¿verdad?  Pero  es  la  triste  realidad. 

Todo  esto  lo  han  visto  y  escuchado  los  peruanos  en  pleno  siglo 
XX,  en  plena  era  atómica,  en  pleno  siglo  de  los  viajes  espaciales. 

Más  triste  aún  es  saber  quiénes  son  los  que  me  han  atacado.  He 
aquí  brevemente  sus  oscuras  personalidades  diseccionadas  y  en  pocas 
palabras,  porque  no  podemos  gastar  mucha  tinta  en  los  que  son  "como 
un  tronco  seco.  .  .  ¡no  valen  nada!". 

El  párroco  de  Juliaca  es  uno  de  los  más  ignorantes  de  su  Orden.  Y 
la  Orden  Franciscana  ocupa  el  último  lugar  en  la  intelectualidad  ca- 
tólica. 

El  P.  Bernardo  Flores  es  un  vulgar  calumniador.  Presentó  titulitos 
mal  adquiridos.  Pero  lo  más  triste  de  él  es  que  se  permitió  hablar  por 
radío  contra  mí.  Cuando  lo  invité  a  discutir  como  gente  y  a  aclarar  con- 
ceptos dijo  que  era  religioso  y  debía  pedir  "licencia".  Pero  no  la  pidió 
para  despotricar. 

No  voy  a  hablar  de  Mons.  Arbulú  Pineda  porque  cuando  fui  a  Huá- 
nuco,  su  diócesis,  se  portó  con  corrección  y  sé  perdonar. 

Aimón  La  Cruz,  vergüenza  de  la  Orden  Dominicana  se  ha  distin- 
guido siempre  por  su  falta  de  carácter.  Es  lo  que  le  reprochábamos 
siempre  todos  los  dominicos.  Le  llaman  "fray  caderas".  De  joven  pare- 
ció algo  inteligente,  pero  ahora  de  viejo,  parece  que  con  el  pelo  se  le 
ha  caído  el  talento  y  me  hace  ''preguntas"  que  me  han  dado  lástima  y 
que  ya  he  respondido  en  "Mi  respuesta  a  tres  frailes".  Se  hacía  el  muy 
santurrón  pero  cuando  llegó  a  Abancay  y  me  daban  una  comida  de  des- 
pedida bailó  más  que  un  trompo  y  bebió  tanto  que,  al  querer  salir  por 
una  pared,  cayó  en  las  fauces  de  un  perro . . . 

El  baile  no  es  delito,  ni  es  delito  tomar  unas  cuantas  "cebaditas", 
el  delito  es  la  hipocresía.  Ya  en  otra  obra  sacaré  muchas  verdades  so- 
bre mi  vida  en  la  Orden  Dominicana.  El  único  buen  profesor  que  tuvi- 
mos en  el  Internacional  Dominicano  del  Cuzco  fue  el  Padre  Miguel 
González  que  siempre  me  escogía  para  defender  tesis  públicas  en  las 
que  los  dos  nos  reíamos  de  tantos  "sabios".  Aimón  La  Cruz  es,  pues, 
un  hombre  sin  carácter,  sin  personalidad  y  sin  ciencia  suficiente. 

Renato  Castro  era  la  niña  mimada  de  Monseñor  Santiago  Hermoza, 
hoy  Vicario  General  Castrense.  Le  llevaba  la  cola  a  Monseñor.  Por  fa- 
vor lo  hicieron  canónigo,  pero  cuando  Monseñor  Hermoza  se  fue  *del 
Cuzco,  Renato  bajó  tanto  que  hoy  es  sólo  un  simple  cachaquito  de  Si- 
cuani.  Y  digo  cachaquito  porque  en  su  risible  calumnia  de  decir  que 
"Ha  visto  el  cheque  de  S/.  7,200.00"  (que  yo  "recibo  de  Moscú"),  -cuan- 
do yo  tenga  más  tiempo  le  voy  a  tomar  cuentas  ante  los  tribunales- 
ha  demostrado  no  comprender  el  lema  de  la  Policía:  "EL  HONOR  ES 
SU  DIVIDA",  como  tampoco  parece  comprenderla  el  jefecillo  que  tie- 
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ne,  ya  que  deja  escribir  a  sus  subditos  sandeces  que,  según  muchos,  el 
"jefecillo  ignorante  y  cobarde"  le  ordenó.  Ya  lo  averiguaremos.  Renato 
Castro  nunca  ha  valido  por  sí  mismo. 

Mario  Gálvez  fue  un  "niñito  bien".  No  sabía  si  ser  dominico  o  je- 
suíta. Optó  por  lo  segundo  porque  ''le  dijeron"  que  viviría  'mejor.  En 
todos  sus  actos  es  un  pituquito,  ¿Qué  obras  ha  escrito?  ¿Qué  ha  hecho 
digno  de  mención?...  ¡Sólo  unas  preguntitas  que  han  dado  lástima! 

Ambrosio  Morales,  según  los  mismos  dominicos,  es  más  tinterillo 
que  sacerdote.  Tan  inútil  que  nunca  podía  ganar  un  juego  de  ajedrez. 
Los  estudiantes  para  lograr  que  les  diera  un  borrego,  producto  del  tra- 
bajo del  pongo,  se  dejaban  "ganar"  y  entonces,  contento,  regalaba  el  bo- 
rrego o  el  pato.  Si  fuera  a  contestarle  en  su  lenguaje,  le  diría  que  es: 
un  vejete  reblandecido,  con  figura  de  huevo  podrido.  Tartamudo  v  rnuy 
parecido  al  jorobado  de  Notre  Dame.  No  sabe  ni  el  castellano.  Por  ro- 
bar a  los  campesinos  sus  tierras  le  rompieron  la  cabeza  y  lo  mandaron 
al  hospital.  Es  tan  ignorante  que  mi  discurso  que  lo  entendieron  muy 
bien  todos  y  los  redactores  del  diario  El  Sol  del  Cuzco,  no  lo  pudo  en- 
tender este  vejete  que  sólo  ha  pasado  su  vida  en  el  tinterillaje,  quitán- 
doles sus  tierras  a  los  pobres  y  vegetando  en  el  resto  de  tiempo, 

Y  todo  esto  es  lo  menos  que  puedo  decir  de  estos  "jueces"  y  ''reta- 
dores". Con  más  tiempo  diremos  mucho  más. 

Los  sacerdotes  españoles,  falangistas,  que  no  han  podido  tener  pan- 
talones para  librarse  de  la  tiranía  de  Franco  durante  más  de  25  años, 
expulsados  con  toda  justicia  por  el  gran  Fidel  Castro,  y  quita  parroquias 
de  los  padres  peruanos  en  tierra  peruana,  son  tan  ingratos  y  tan  necios 
que  en  lugar  de  agradecer  a  esta  tierra  y  a  sus  hijos  la  bondad  peruana, 
roban,  hacen  de  la  religión  un  negociado  y  se  inmiscuyen  en  la  vida 
política  de  una  nación  que  les  debe  despreciar. 

¡Sí,  compatriotas!  Esi  el  colmo  que  mientras  el  asesino  Pizarro  tie- 
ne un  monumento  en  la  Plaza  de  Armas  de  Lima,  nuestro  Túpac  Ama- 
ru,  descuartizado  por  los  españoles,  no  tenga  nada.  Es  el  colmo  llamar 
"Madre  Patria"  a  la  madrastra  que  asesinó  a  ¡NUEVE  MILLONES 
DE  PERUANOS!  Es  el  colmo  recibir  bien  a  españoles  falangistas  que 
robaron  nuestro  oro  y  nuestra  plata,  que  violaron  las  mujeres  peruanas  y 
que  embrutecieron  a  nuestros  indígenas.  La  religión  católica  no  se  la 
debemos  a  ellos,  porque  bien  nos  la  pudieron  traer  los  portugueses  o 
los  franceses;  y  porque,  antes  que  nada,  la  fe  es  don  de  Dios  y  no  de 
españoles  que,  so  pretexto  de  religión  y  de  progreso,  destruyeron  la  gran 
civilización  peruana  y  asesinaron  a  nuestros  abuelos,  demostrando  con 
eso  lo  que  hoy  vemos:  "la  religión  sólo  es  tomada  para  satisfacer  bajas 
pasiones  y  nada  más". 

Las  parroquias  del  Perú  deben  estar  administradas  por  peruanos. 
Si  hoy  se  favorece  a  los  extranjeros,  ello  se  debe  a  que  tal  es  el  pago  del 
escandaloso  divorcio  de  Prado,  y  porque  no  hay  patriotismo  ni  catoli- 
cismo verdadero,  ya  que,  según  los  Romanos  Pontífices,  el  clero  debe 
ser  nacional  en  su  mayor  parte  en  todos  los  puntos  del  orbe. 
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EL  ESPIONAJE  DE  LOS  MARYKNOLL 


Pero  voy  a  hacer  una  denuncia  ante  todo  el  Perú  para  que  se  vea 
que  casi  todos  ios  curas  extranjeros  son  un  peligro  de  espionaje,  disfra- 
zado con  una  sotana  y  nada  más.  Los  españoles  y  los  yanquis  están 
tratando  de  terminar  con  la  nacionalidad  y  el  espíritu  peruano;  en  cole- 
gios y  predicas  se  busca  vanquizar^y  españolizar,  pero  no  crear  el  espí- 
ritu peruanista  que  es  deber  del  Gobierno  Peruano  y  de  todos  los  Mi- 
nistros de  Estado. 

He  aquí  la  traducción  del  documento, .cuya  copia  fotostática  aparece 
al  final  del  presente  volumen. 

DEPARTAMENTO  DE  ESTADO  ' 
No  clasificado 

SUMARIO:  Los  Padres  de  MaryknoU  en  Puno,  Perú,  están  planeando  aña- 
dir a  sus  presentes  actividades,  programas  de  radio,  clases  edu- 
cacionales para  adultos,  formación  de  sindicatos  y  un  eficiente 
servició  de  distribución  para  comunicaciones  y  en  general  elevar, 
sobre  la  base  de  educación  de  las  masas,  su  notable  y  exitosa 
operación  en  esa  área. 

Su  trabajo  en  un  estudio  sobre  cristianismo  aplicado  demostrando 
resultados  en  el  mejoramiento  de  condiciones  de  vida,  no  siem- 
pre visible  en  los  trabajos  básicos  generalmente  perdidos  en  el 
laberinto  de  la  búsqueda  de  investigaciones  preliminares. 
El  Departainento,  por  supuesto,  está  bien  enterado  de  la  natu- 
raleza del  trabajo  de  los  padres  maryknoll  en  Puno,  Perú.  Se  cree 
de  interés  grabar  parte  de  una  conversación  sostenida  con  el 
Robert  Kearns,  AÍ.M.  (Misionero  Maryknoll),  hombre  robusto, 
dinámico  y  de  atractiva  personalidad  para  poner  d  Departa- 
.  mentó  al  día  con  el  pensamiento  de  los  Maryknolles  con  respecto 
al  monumental  trabajo  en  el  área  de  Puno. 

El  Padre  Kearns  describe  hábilmente  la  operación  Maryknoll  como  el 
Punto  IV  de  la  Iglesia  Católica: 

PROGRAMA  DE  RADIO 

Un  nuevo  plan,  llama,  a  una  cadena  de  instalaciones  de  radio  que  cubra 
toda  la  nación,  la  cual  servirá  a  la  causa  de  la  educación  social.  Al  mismo 
tiempo  esto  es  un  ejemplo  de  electiva  asistencia  a  la  tierra.  Ellos  proveerán 
a  Jos  indios  de  radios  transistores,  sintonizados  únicamente  a  las  estaciones 
de  radio  Maryknoll.  Mediante  este .  sistema  obtendrán  (los  indios)  valiosos 
consejos  sobre  sus  problemas  asi  como  la  preparación  de  la  leche  en  polvo, 
el  uso  pleno  de  instalación  de  ventanas  en  sus  choz:?s,  de  adobe  o  de  paja,  lim- 
pieza e  higiene  personal,  primeros  auxilios,  cómo  establecerse  a  sí  mismos  en 
pequeños  negocios,  etc. 

El  material  de  transmisión  será  en  español  y  quechua  —todo  esto  estará 
unido  íntegramente  al  programa  total  de  la  educación  a  los  adultos,  usando 
los  sindicatos  y  organizaciones  sociales —  para  enseñar  dichos  tópicos  como 
las  tres  R's,  el  procedió  parlamentario,  la  oratoria  pública,  cívica,  con  sesgo  o 
marcada  inclinación  anticomunista. 
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PEQUEÑOS  NEGOCIOS 


Gran  énfasis  está  siendo  puesto  en  llevar  a  los  indios  a  tener  pequeños  ne- 
gocios lucrativos  no  sólo  en  el  área  de  la  capital  de  Puno —  sino  en  los  más 
distantes  pueblos  del  interior. 

Individuos  seleccionados  son  avudados  a  trabajar  en  negocios  siguiendo 
sus  propios  oficios,  muchos  de  aquellos  han  sido  entrenados  en  las  tres  ar- 
tes y  colegios  de  trabajos  manuales  del  Departamento  de  Puno. 

A  fin  de  situar  esta  empresa  en  buenas  bases,  los  maryknolles  están  pen- 
sando seriamente  en  traer  de  los  Estados  Unidos  un  hombre  especialmente 
entrenado  para  interrogar  a  cada  persona  deseosa  de  establecer  un  negocio  de 
tienda  o  un  negocio  cualquiera  para  dar  consejo  y  dirección. 

SINDICATOS 

Los  Padres  están  pensando  en  términos  de  ayuda  a  varios  grupos  a  fin  de 
formar  sindicatos.  A  estos  efectos  el  Padre  Kearns  escribió  a  la  Embajada  so- 
licitando material  para  formar  un  sindicato.  El  funcionario  de  trabajo  lo 
puso  en  contacto  con  líderes  de  confianza  del  movimiento  independiente  y  de 
la  CTP  quienes  han  tomado  mucho  interés  y  han  prometido  ir  a  Puno  a  ayu- 
dar al  Padre  Kearns. 

SERVICIO  DE  MENSAJEROS  SUPERCHOLO 

El  otro  sindicato  que  los  Padres  quieren  formar  es  el  de  vendedores  de 
periódicos.  En  este  concepto  (y  considerando  a  los  canillitas  como  inocentes 
trabajadores  cogidos  por  el  cuello),  el  funcionario  de  trabajo  se  puso  en  con- 
tacto con  el  señor  Ernest  S.  Lee  (IFCCTE)  para  consejos.  Actualmente  exis»« 
ten  dos  sindicatos  de  vendedores  de  periódicos  en  el  Perú. 

Hay  tres  o  cuatro  fines,  en  perspectiva  para  dicho  sindicato.  Los  Padres 
buscarán  ciertas  ventajas  (domo  seguro  social)  para*  los  niños  y  en  recipro- 
cidad tendrán  un  serv'icio  de  mensajeros  que  al  lado  de  los  periódicos  reparti- 
rán "oficios"  (comunicaciones  oficiales  de  negocios,  anuncios  de  convocato- 
rias, etc.),  cartas  (desde  que  el  servicio  normal  de  correos  es  muy  deficiente), 
e  impresos  (tales  como  los  obtenidos  de  USIS),  (SERVICIO  INFORMATIVO 
DE  LQS  ESTADOS  UNIDOS). 

El  cuartel  general  de  organización  dirigirá  los  ingresos  para  la  atención 
del  público  en  general  para  reuniones  en  lugares  públicos  como  Oficinas  de 
Gobierno,  barberías,  sindicatos,  clínicas,  y  que  sean  repartidos  por  este  sindi- 
cato de  vendedores  de  periódicos. 

LOS  CATEQUISTAS 

Las  actividades  de  los  maryknolles  están  centradas  en  ramas  de  agencias 
en  cada  localidad,  por  pequeña  que  sea.  Los  agentes  son  los  catequizadores, 
designados  con  la  anuencia  del  jefe  del  local,  como  los  representativos  oficia- 
les de  la  organización.  Este  se  encarga  de  la  distiibución  del  fondo  de  Carir 
tas,  impresión  de  invitaciones,  ayuda  en  la  catequi/ación  v  dar  ordenes  que 
son  obedecidas  implícitamente.  Esto  explica  el  por  qué  ellos  están  aptos,  pa- 
ra reunir  miles  de  indios  en  cortos  avisos  — un  misterio  para  algunos — .  A 
través  de  esto  los  maryknolles  están  aptos  para  invalidar  los  esluerzos  de  los 
comunistas  de  invadir  cualquier  localidad  por  medio  de  cualquier  táctica.  Es 
la  creencia  del-  Padre  Kearns  que  allí  donde  ellos  se  encuentran  atrincherados 
no  ha>  necesidad  de  preocuparse  por  el  comunismo.  Los  "comis"  (comunistas) 
tienen  pocas  ventajas  para  los  maryknolles. 
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FINES  ANTICOMUNISTAS 

Toda  la  finalidad  del  programa  técnico,  social  y  económico  de  los  maryk- 
nolles,  aparte  del  problema  religioso,  está  fundamentada  en  el  deseo  de  im- 
plantar los  ideales  americanos. 

COOPERATIVAS 

Para  todo  el  equipo  y  material  de  dinero  está  inmediatamente  disponible, 
en  cualquier  cantidad  deseada  —  aun  $  100,000  si  fuere  necesario.  El  secreto  del 
éxito  es  la  cooperativa.  Hay  207  por  todo  el  Perú,  fundadas  por  los  mar\'kno- 
lles;  la  existente  en  Puno  tiene  un  capitalización  de  diez  millones  de  soles 
(S/.  10'000,000.00)  de  los  cuales  el  70%  ha  sido  suministrado  por  /los  indios 
Las  cooperativas  financian  casas,  construcciones,  o  edificios,  tiendas  y  cual- 
quier cosa  donde  el  capital  es  necesitado.  La  única  condición  para  los  prés* 
tamos  es  un  buen  registro  de  crédito  con  la  cooperativa.  Cada  proyecto  tiene 
su  garantía.  La  figura  valorizada  es  la  firma  del  propio  individuo  y  ningún 
préstamo  se  hace  a  una  organización. 

La  impresión  normal  es  de  que,  con  su  perenne  fracaso  y  pérdida  de  las 
cosechas,  junto  con  las  sequías  o  heladas,  ciertamente  no  hay  dinero  alguno 
— sólo  pobreza — .  Pero  el  Padre  Keams  nos  asegura  que  eso  no  es  el  hecho 
real.  Cuando  la  Congregación  Marvknoll  hizo  su  informe  de  rutina  a  la  ofi- 
cina principal  "coop"  de  la  organización  CUNA  en  la  Universidad  de  Wiscon- 
sin,  demostró  que  sus  pérdidas  a  través  de  descuidos  o  negligencias  sobre  prés- 
tamos valorados,  sólo  fueron  de  un  noveno  del  uno  por  ciento.  Dado  que  la 
experiencia  a  través  del  mundo  era  del  dos  por  ciento  el  informe  fue  regresa- 
do para  la  verificación  de  las  cifras. 

El  secreto  está  en  ganar  la  confianza  de  los  indios  para  que  ellos  puedan 
capitalizar  su  contribución  sólida  con  los  recursos  propios  del  Perú.  Los  ma- 
riknolles  han  ganado  su  confianza  y  los  indios  se  han  convertido  en  los  sos- 
tenedores de  esta  importante  empresa.  El  Padre  Kearns  dice  que  este  senti- 
miento de  gratitud  y  admiración  por  los  americanos  es  tan  grande  que  a  la 
sola  aparición  de  los  turistas  americanos  en  el  área,  aun  si  están  acompaña»- 
dos  por  sus  esposas  e  hijos  es  considerado  como  "Padre". 

VIVIENDA 

El  Congreso  está  actualmente  trabajando  en  la  organización  de  la  mutua- 
lista  de  la  organización  de  la  vivienda,  la  que  se  supone  debe  tener  dinero 
disponible  para  la  vivienda  a  través  de  cooperativas  o  compañías  financiado- 
ras  distribuidas  a  través  del  interior.  Si  los  comunistas  continúan  bloquean- 
do el  desenvolvimiento  de  este  plan,  como  han  estado  tratando  de  hacerlo 
manifiestamente,  en  el  sentido  de  que  mucho  dinero  es  absorbido  en  la  crea- 
ción del  instituto  en  sí  y  el  comando  administrativo,  los  Maryknoíles  están 
siguiendo  adelante  por  su  cuenta.  Nada  de  comandos,  solamente  dése  el  di- 
nero del  "coop"  (cooperativa)  y  que  comiencen  a  construir.  Por  lo  tanto  ellos 
no  crearán  un  servdcio  especial  de  vivienda  para  no  verse  muy  atados  con  las 
organizaciones  del  gobierno. 

Cualquiera  que  haya  estado  en  Puno  sabe  de  las  buenas  viviendas  que 
se  están  construyendo.  Una  de  las  mejores  casas  consta  de  cuatro  dormitorios, 
living  y  comedor,  baño  con  ducha  (agua  fría  y  caliente),  lavandería,  cocina  y 
patio  frontal,  etc.  Hechos  de  adobes,  tienen  sin  embargo  tales  refinamientos 
como  ventanales,  paredes  bellamente  enlucidas  y  en  general  comparables  favora- 
blemente con  las  mejores  del  Perú. 

Parece  que  el  gobierno  va  a  hacer  una  selección  sabia  para  nombrar  al 
hombre  que  dirigirá  y  controlará  la  financiación  de  la  autoridad  de  la  vivien- 
da, el  Padre  Daniel  Mac  Lellan,  M.M.,  actualmente  administrador  de  la  famo- 
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sa  organización  de  cooperativas  Maryknoll,  Pasaje  Acuña  227,  Of.  220,  Lima. 
Cualquier  persona  deseosa  de  formar  una  cooperativa  es  libre  de  hacerlo  si 
así  quisiera  informando  directamente  al  Ministerio  de  Agricultura  o  a  ese  cuer- 
po por  intermedio  de  la  organización  del  Padre  McLellan. 

HUELGA  DE  MAESTROS 

Durante  la  huelga  nacional  de  maestros  (Despacho  203,  octubre  5,  de  1960), 
los  Padres  avisaron  que  un  agitador  comunista  estaba  sacando  ventaja  de  la 
situación  para  trabajar  dentro  de  la  confianza  de  los  200  maestros  de  Puno 
que  no  recibían  su  paga. 

El  estado  de  alerta  y  tratamiento  del  problema  por  los  Maryknolles  fue 
simple  y  directo.  A  través  de  la  cooperativa  hicieron  efectivo  a  cada  maestro 
la  cantidad  de  su  paga  regular  durante  todo  el  tiempo  de  la  huelga,  inclusive 
a  aquellos  que  no  pertenecían  a  la  cooperativa.  Esta  actitud  tuvo  éxito  (según 
el  Padre  Keams),  porque  destruyó  los  argumentos  y  las  razones  de  los  co- 
munistas a  la  vez  que  dio  una  suave  entrada  a  los  Padres  dentro  del  sindica-^ 
to  de  maestros. 

CONCLUSION 

Las  actividades  de  los  Maryknolles  traen  pensamientos  de  dolor  a  los  co- 
razones de  aquellos  que  quieren  ver  llegar  la  asistencia  técnica  a  la  gente 
que  lo  necesita,  pero  que  están  perdidos  en  el  laberinto  de  la  búsqueda  de  in- 
vestigaciones preliminares.  A  uno  le  gustaría  detenerse  a  hablar  acerca  de  los 
anhelos  de  cooperativa,  pequeños  negocios,  pequeñas  y  grandes  empresas  ma- 
nufactureras, etc.,  para  levantar  el  nivel  económico  y  crear  un  mercado  de 
consumo,  y  salir  adelante  como  ciertq  carpintero  de  Juli.  Los  maryknolles 
están  cortando  la  cinta  roja  y  haciendo  algo.  Dios  y  los  Estados  Unidos  de 
América  los  bendigan. 

Por  el  Encargado  de  Asuntos  del  Interior: 

(Fdo.)  C.  B.  Burtch, 
Segundo  Secretario  de  la  Embajada. 

Publiqué  entonces  la  siguiente  carta  abiert:a  a  Monseñor  Landázuri 
y  al  clero  peruano: 

CARTA  ABIERTA  A  MONSEÑOR  LANDAZURI  Y  A  MIS 
HERMANOS  LOS  SACERDOTES  PERUANOS 

El  4  de  junio  del  presente  año,  en  la  Plaza  San  Martín  y  ante  la 
inmensa  multitud  de  limeños  y  peruanos  que  allí  concurran  presentaré, 
ante  el  Perú  y  el  extranjero  la  justicia  de  mi  lucha  y  el  por  qué  de  mis 
combates. 

El  imperialismo  yanqui,  la  oligarquía  y  el  gamonalismo  han  usado 
contra  mí  de  las  armas  más  indignas  y  ruines.  Los  periódicos,  las  radios  y 
las  estaciones  de  T.V.,  se  han  ensañado  contra  mi  persona  y  se  me  ha 
insultado  en  todos  los  tonos,  pero  yo...  ¡impertérrito  he  seguido  la  lu- 
cha! Y  la  he  seguido  porque  recordaba  siempre  cómo  Cristo  dijo  a  sus 
Apóstoles  y  en  ellos  a  todos  nosotros:  "No  es  el  discípulo  mayor  que  el 
Maestro:  si  a  Mí  (dice  Jesús)  me  han  llamado  borracho,  soliviantador, 
revolucionario,  ¿qué  se  os  dirá  a  vosotros? . . .  Pero  no  temáis,  no  se  per- 
derá un  solo  cabello  de  vuestra  cabeza"  (Luc.  XXI). 

Bien. 
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En  mi  peregrinaje  por  la  Patria  encontré  sacerdotes  dignos,  sacerdo-» 
tes  patriotas,  sacerdotes  que  fueron  para  mí  un  oasis  en  el  desierto  de  las 
incomprensiones  interesadas  y  encontré  el  apoyo  pleno,  multitudinario, 
apoteósico  del  pueblo  peruano,  de  nuestra  magnífica  juventud  v  de  nues- 
tros obreros,  campesinos,  mineros  y  empleados  que  han  sentido  en  sí  el 
aguijón  de  la  injusticia  social  y  de  la  postergación  envidiosa  v  de  la  hipo- 
cresía de  ciertas  "autoridades"  que  se  proclaman  "cristianas",  pero  cuya 
vida  y  cuyas  rapiñas  han  llegado  ya  al  cielo. 

Mas  así  como  encontré  dignos  sacerdotes  como  el  Padre  Jorge  Lira,  el 
Padre  Masías,  Sacerdotes  dominicos,  etc.,  encontré  también  sacerdotes 
mentirosos,  incultos  calumniadores,  traficantes  de  la  religión  y  lacayos  del 
poderoso  ladrón  y  asesino.  Como  tales,  atacaron  con  las  armas  de  los  vi- 
les, la  calumnia,  la  mentira,  el  insulto.  Y  cuando  me  he  defendido,  el  im- 
perialismo yanqui  y  sus  lacayos  se  rasgaron  las  vestiduras  como  Anás  y  Cai- 
fás  y  dijeron  que  era  yo  un  "denigrador  del  clero",  un  "apóstata",  un  "Ju- 
das", y  mil  lindezas  más.  Pero,.  .  .  "las  palabras  se  reciben  de  quien  vie- 
nen". Hoy  otro  obispo  lanza  calumnias  contra  mí  y  lo  hace  ensuciando  su 
dignidad  episcopal.  ¡Yo  le  responderé  oportunamente!  Pero  por  ahora  só- 
lo quiero  poner  ante  vuestros  ojos  un  documento  que  prueba  que  los  sa- 
cardotes  Maryknoll  son  espías  al  serv^icio  del  imperialismo  yanqui,  poner 
ante  vuestros  ojos  la  prueba  de  que  sacerdotes  extranjeros  se  inmiscuyen 
en  nuestra  vida  política  y  lo  que  es  más  detestable  ¡postergando  al  clero 
nacional!  ¡Insultando  al  clero  peruano!  ¡Quitando  parroquias  a  mis  her- 
manos los  sacerdotes  peruanos  para  entregarlas  a  los  que  traicionan  una 
hospitalidad  generosa  y  prostituyen  una  dignidad  superior  a  la  de  un  mi- 
llón de  Kennedys! 

Son  muchos  mis  hermanos  sacerdotes  peruanos  a  los  que  Mons.  Lan- 
dázuri  les  ha  puesto  una  cortina  de  hierro  alrededor  de  Lima  v  esto  lo  ven- 
'  go  denunciando  hace  años.  ¡No  hay  derecho  para  que  los  sacerdotes  perua- 
nos sean  insultados  y  Acjados  y  despreciados  por  culpa  del  clero  extran- 
jero que,  lo  puedo  probar,  ha  hecho  más  mal  que  bien! 

Cierto  que  la  Iglesia  Católica  no  repara  mucho  en  nacionalidades  en 
general,  pero  en  el  caso  concreto  del  Perú  v  a  estar  con  las  Encíclicas  pa- 
pales, ¡el  clero  debe  ser  de  preferencia,  clero  n'acional!  Francia,  España, 
Italia,  y  todas  las  naciones  lo  demuestran.  ¿Por  qué  en  el  Perú  ha  de  ha- 
ber tal  discriminación?  ¿Daremos  oídos  a  los  que  dicen  que  esc  es  el 
"pago"  del  "di\orcio"  de  Prado?.  .  .  A  mí  se  me  ha  '"suspendido  a  di\inis'' 
por  actuar  en  "política".—  Yo,  peruano,  no  puedo  actuar  en  la  política  de 
mi  Patria,  pero  el  extranjero,  sí.  ¿Es  esto  justo,  sacerdotes  ])cruanos?  ¿Es  pa- 
triotismo ,  Mons.  Landázuri  despojar  a  los  dueños  de  casa  \-  dar  posesión 
a  los  intrusos?  ¿Qué  quiere  decir  que  lo  sacerdotes  .Mar\knoll  den  "infor 
mes"  al  Departamento  de  Estado  de  los  Ivstados  Unidos?  ¿Por  que  los  sa- 
cerdotes Maryknoll  tienen  pri\  ilegios  \  gollerías  en  las  parroquias  fronte- 
rizas de  Puno  y  sitios  cla\es  de  nuestra  República? 
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En  el  documento  que  pongo  ante  vuestra  vista  ¡  consta!  el  servicio  de 
espionaje  que  hacen  los  Mar\'knolles  en  favor  de  los  Estados  Unidos,  cons- 
ta que  mas  que  sacerdotes  son  yanquis,  y  tenemos  pruebas  de  que  en  Pu- 
no y  otros  lugares,  con  la  complicidad  traidora  del  obispo  de  ese  lugar,  han 
hecho  propaganda  en  favor  de  la  ladrona  International  Petroleum  Com- 
pany  y  en  contra  de  los  sagrados  intereses  de  nuestro  Perú.  Mons.  Landá- 
zuri  y  todos  mis  hermanos  los  sacerdotes  peruanos  deben  ver  y  saben  que 
los  que  más  daño  están  haciendo  al  Perú  son  los  sacerdotes  españoles  fa- 
langistas que  habiendo  venido  al  Perú  sin  un  centavo  tienen  después  mi- 
les de  miles  para  comprarse  autos  y  hacer  continuos  viajes  turísticos  a  Eu- 
ropa; no  se  escapan  de  esta  lacra  los  yanquis  que  si  bien  traen  dólares,  son 
los  "soldados  con  sotana"  al  servicio  de  los  monopolios  del  petróleo  y 
del  robo  de  nuestras  riquezas  minerales,  junto  con  la  explotación  más  ini- 
cua del  peruano  de  nuestras  serranías.  ¿Es  esto  justo?  ¿Es  esto  cristiano? 
¿Es  cristiano  callar  cuando  vemos  que  están  robando  a  nuestra  Patria?  Yo 
emplazo  a  cualquiera  de  mis  hermanos  a  que  me  diga  con  razones  y  no 
con  arbitrariedades  o  posesitas  despreciables  si  tengo  o  no  tengo  razón. 
¿Por  qué  temen  discutir  conmigo  esos  "sacerdotes"  extranjeros  o  compra- 
dos por  el  extranjero,  ante  el  público  que  tiene  perfecto  derecho  a  saber 
la  verdad  de  las  cosas? 

So  pretexto  de  anticomunismo  se  quiere  desviar  la  ]:'cha  definida  de 
nuestro  pueblo  por  sus  justas  reivindicaciones.  Yo  creo  que  si  nuestros 
obispos  lanzaron  una  pastoral  contra  el  comunismo,  -deben  lanzar  otra 
contra  el  imperialismo  yanqui  a  estar  con  los  mandatos  de  S.S.  Juan 
XXIIÍ  en  su  Encíclica  "Mater  et  Magistra"!  ¡Deben  lanzar  otra  pastoral 
contra  los  asesinos  de  campesinos  y  obreros  y  contra  los  gamonales  y  oli- 
garcas que  practican  la  explotación  del  hombre  por  el  hombre  y  que  fo- 
mentan la  prostitución  "legalizada". 

Cumplo  con  mi  deber  de  alertar  a  mis  hemanos  los  sacerdotes  pe- 
ruanos. Vean  ellos  si  es  o  no  es  justo  que  les  quiten  sus  parroquias  para 
entregarlas  a  los  yanquis  imperialistas  con  sotana  o  a  los  justamente  ex- 
pulsados por  el  inmoral  y  gran  hombre  ¡FIDEL  CASTRO! 

En  cuanto  a  mí  estoy  pronto  a  discutir  "sacerdotalmente"  nuestros 
puntos  de  vista  así  como^  probar  que  el  FRENTE  DE  LIBERACION 
NACIONAL  encarna  las  aspiraciones  más  puras  del  pueblo  peruano. 

POR  DIOS  Y  POR  LA  PATRIA: 
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¿QUIEN  TIENE  RAZON? 


Muchas  son  las  injurias  vertidas  contra  mi  persona.  El  pueblo  perua 
no  que  no  me  conoce  se  pregunta  con  toda  justicia:  ¿Será  verdad  o  no? 
Existe  ya  un  millón  de  peruanos  que  saben  que  no  soy  lo  que  dicen  los 
enemigos  de  nuestro  pueblo.  Pero  para  aclarar  brevemente  ciertas  impu- 
taciones que  por  venir  de  determinadas  esferas,  parecen  "inconcebibles", 
voy  a  aclarar  conceptos,  prometiendo  a  todo  el  pueblo  generoso  del  Perú 
que  en  otro  libro  ampliaré  las  pruebas  y  reflexiones  en  pro  de  la  lucha 
que  he  emprendido  y  en  defensa  de  mi  sagrada  investidura  sacerdotal. 

Toda  la  tinta  y  toda  la  saliva  y  todo  el  dinero  gastado  contra  mí  pue- 
de reducirse  a  cuatro  mentiras  o  mejor  diré,  a  cuatro  calumnias:  —dicen 
que  soy: 

a)  .— Un  expulsado  canónicamente  de  la  Iglesia  de  la  Orden  Domi- 

nicana. 

b)  .— Que  estoy  sometido  a  la  acción  de  la  justicia  militar. 

c)  .— Que  soy  un  apóstata. 

d)  .— Que  soy  un  comunista. 

He  aquí  mi  respuesta,  amable  lector,  y  falla  tú,  como  juez,  quién  ' 
tiene  razón: 

A).~¿HE  SIDO  EXPULSADO  CANONICAMENTE  DE  LA  IGLESIA 
DE  LA  ORDEN  DOMINICANA? 

Es  ésta  la  última  versión  aparecida  en  la  página  2  de  "Expreso",  del 
día  lunes  28  de  mayo  de  1962.  El  firmante  es  todo  un  obispo.  Mons. 
Julio  González  Ruin,  versión  que  poco  a  poco  se  ha  venido  "acomodan- 
do" e  insidiosamente  filtrando  para  sembrar  la  duda  y  el  desconcierto. 

Pero  en  primer  lugar  debo  admirarme  y  manifestar,  que  seguramente 
la  "noticia"  ha  sido  mal  entendida  por  "Expreso",  ya  que  decir  que  he 
^  sido  "expulsado  de  la  Iglesia  de  la  Orden  Dominicana"  es  sencillamente 
una  herejía.  La  Iglesia  Católica  es  una  sola,  de  ninguna  manera  podemos 
decir  que  hay  una  Iglesia  de  la  Orden  Dominicana,  a  no  ser  que  se  escri- 
biera Iglesia  con  minúscula  y  fuera  algo  así  como  decir  que  a  uno  lo  bo- 
taron de  una  casa  particular,  aún  así,  empero,  el  pobre  Mons.  Julio  Gon- 
zález Ruin  calumnia  escandalosamente. 

He  aquí   la  historia  en  dos  palabras: 

Tomé  el  hábito  de  la  Orden  Dominicana  el  10  de  Mayo  de  1945, 
con,  el  nombre  de  TOMAS. 

El  12  de  Mayo  de  1946  hice  mis  votos  simples,  y  empecé  mis  estu- 
dios de  Filosofía  en  el  Estudio  Internacional  del  Cuzco,  Con  grande  sor- 
presa c  indignación  veía  cómo  los  peruanos  eran  menospreciados,  en  su 
propia  tierra,  por  los  extranjeros. 
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El  12  de  mayo  de  1949  profesé  solemne  y  pasé  a  estudiar  la  Sagrada  I 

Teología.  Estudiábamos  juntos  los  de  los  cuatro  años  de  Teología;  allí  ; 
tuve  el  gusto  de  demostrar  a  los  extranjeros  que  los  peruanos  no  eran 

"chutitos"  ni  mucho  menos;  por  el  contrario  demostré  a  muchos  que  ni  j 

siquiera  sabían  traducir  bien  el  texto  latino.  El  Rector  era  el  padre  Hum-  ^ 

berto  Molano,  llevaba  nuestro  Estudio  Internacional  a  la  ruina  y  sus  arbi-  '. 
trariedades  le  suscitaron  la  aversión  de  la  inmensa  mayoría  del  estudiantado. 

En  1950  pronuncié  un  discurso  e  hice  una  tesis  sobre  el  "VERDA-  i 
DERO  CONCEPTO  DE  LA  HUMILDAD",  desenmascarando  a  los  ; 
hipócritas  y  a  los  cobardes.  En  la  imposibilidad  de  responderme  con  ra-  j 
zones  empezaron  a  darme  fuertes  castigos.  Los  cumplía  altivo  y  les  decía  I 
que  ellos  tenían  más  miedo  de  dar  las  órdenes  y  los  castigos  injustos  que 
yo  en  cumplirlos.  Parte  del  estudiantado  se  puso  de  mi  parte  y  enviamos  ■ 
un  extenso  memorial  al  General  de  la  Orden  Dominicana  Rvmo.  P.  Ma-  i 
nuel  Suárez.  Al  enterarse  de  esto  el  P.  Molano  respondió  ''muy  cristiana  | 
y  sacerdotalmente"  con  venganzas,  que  si  es  necesario  las  publicaré,  y  de-  \ 
mostrando  que  "el  hábito  no  hace  al  monje"  y  que  muchas  veces  en  los  • 
con^'entos  hay  tanta  injusticia  como  en  los  cuarteles  de  cierto  sector.  j 
Mientras  los  extranjeros  tenían  mil  gollerías,  los  peruanos,  a  veces  no  te- 
níamos ni  qué  comer.  ; 

]En  1951  le  hicimos  una  demostración  de  fuerza  al  P.  Molano;  los  I 
profesores  de  la  Internacional  se  dividieron  unos  en  pro  y  otros  en  con-  [ 
tra  de  los  peruanos,  nos  sometieron  a  "preceptos  formales"  y  el  General  j 
de  la  Orden  Fray  Manuel  Suárez  llegó  al  Perú  para  "investigar"  todo.  Se 
sacaron  firmas  subrepticias  contra  mi  y  se  me  acusó  de  insubordinado, 
de  revolucionario  y  otras  lindezas  por  el  estilo.  Hice  mi  defensa  ante  el  \ 
general  de  la  orden.  Gané  la  apelación  pero,  "por  guardar  el  principio  de  j 
autoridad",  me  dijo  el  Padre  Suárez,  debía  someterme  a  "un  castigo" ...  Y  ; 
me  dieron  a  escoger  entre  salir  de  mi  Patria  o  ir  a  Abancay.  Preferí  | 
Abancay.  Eravun  lugar  que  no  conocía,  pero  era  un  retazo  de  mi  amada 
Patria.  Marché  allí  con  el  alma  amargada;  para  "castigarme"  se  inven- 
taron los  más  absurdos  "motivos".  Pero  el  tiempo  ¡me  ha  dado  la  ra-  { 
zón!  El  Estudio  Internacional  Dominicano  del  Cuzco  fue  desaparecien-  ] 
do:  quedó  convertido  en  un  Estudio  General  o  sea  de  sólo  el  Perú,  y  i 
después  ¡ni  eso!.  Los  peruanos  para  estudiar  han  tenido  que  ir  a  Bogotá,  \ 
han  tenido  que  salir  del  Perú.  Nuestra  Provincia  Dominicana  de  San  j 
Juan  Bautista  del  Perú  pasó  a  manos  extranjeras.  Cierto  que  en  muchas  ] 
otras  ocasiones  hubo  Provinciales  extranjeros,  elegidos  libremente,  pero 
hoy.  .  .  ¡hasta  el  derecho  de  votar  perdieron!  A  veces  pienso  que  mis  ¡ 
hermanos  religiosos  gobernados  por  extranjeros  ¡no  pueden  cantar  el  "¡So-  i 
mos  Libres!"  con  toda  verdad;  pienso  cómo  so  pretexto  de  "humildad",  \ 
se  va  sometiendo  a  sociedades  enteras,  bajo  yugos  extraños,  v  mi  alma  • 
gime,  mi  alma  sufre  por  aquellos  hermanos  nuestros  que  no  han  com-  í 
prendido  bien  lo  que  es  cristianismo  y  lo  que  es  religión  y  caen  en  los  ma-  ' 
les  farisaicos  que  Cristo  tanto  condenó  en  su  vida  pública. .  . 

En  1952,  mi  lugar  de  "castigo"  se  convirtió  en  el  lugar  de  mi  gloria:, 

obtuve  todos  los  éxitos  en  esa  hermosa  y  culta  tierra  de  Abancay,  tra-  ; 
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bajé  desinteresadamente  en  las  Escuelas,  en  el  Patronato  "Armando  Bo- 
nifaz",  hice  actividades  en  bien  de  la  cultura,  Abancay  demostró  ser  la 
"Lima  pequeña",  y  ciertos  "superiores"  se  pusieron  celosos  de  mi  bien, 
mientras  otros  se  portaban  como  verdaderos  hermanos  y  verdaderos  reli- 
giosos. Triunfaron  una  vez  más  los  "celosos"  de  mis  triunfos  y  ¡pasé  a 
Lima!,  a  mi  añorada  tierra.  ¡Nueve  años  había  estado  sin  Ver  a  mis  pa- 
dres, sin  ver  a  mi  inolvidable  madre! 

En  diez  meses  escasos  Abancay  me  supo  comprender  y  me  despidió 
con  todo  el  cariño  de  su  gran  corazón.  El  insulto  y  la  calumnia  de  cier- 
tos "religiosos",  eran  superados  ampliamente  por  la  justicia  y  la  verdad 
que  todo  un  pueblo  supo  apreciar  en  este  humilde  religioso  que  sólo  te- 
nía un  delato:  Amar  a  su  Patria,  no  ser  adulón  y  ser  sincero. 

Durante  los  años  1953,  19S4'y  1955  fui  profesor  en  el  Colegio  Par- 
ticular "Santo  Tomás  de  Aquino",  en  Lima.  Todos  estos  años  iba  siendo 
postergado,  era  el  "castigado",  el  eterno  "diácono"  de  la  Orden  Domi- 
nicana a  la  que  supe  amar  por  sus  grandes  ideales  y  por  hermosa  tradi- 
ción. Desgraciadamente  los  superiores  no  respondían  a  tanta  gloria. 

El  13  de  Junio  de  1954  perdí  a  mi  madre  querida  y  ¡ni  siquiera  tuve 
el  consuelo  de  verla  en  el  último  momento  porque  la  "obediencia"  me  lo 
impidió!  Superiores  que  debían  ser  modelos  de  caridad  y  de  inteligencia, 
de  prudencia  y  de  virtud  eran  tan  sólo  ejemplos  de  corrupción  v  de  de- 
satino, de  imbecilidad  y  de  odio.  ¡Y  celebraban  la  santa  misa  a  diario!  ¡A 
diario  predicaban  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo!  ¡Cuánta  hipocresía! 
¡Cuánta  mentira  repugnante!  ¡Cuánta.  . .!  ¡No!  ¡Me  niego  a  seguir  escri- 
biendo por  caridad  y  en  honor  a  religiosos  que  han  sabido  cumplir  con  su 
deber! 

Al^un  día,  a  modo  de  novela,  contaré  muchas  cosas. . . 

En  1956  volví  a  Abancay  porque  un  delincuente  había  falsificado 
mi  firma  en  una  partida  de  bautizo  y  me  enjuiciaron  por  "haber  bajado 
la  edad  a  un  delincuente".  Me  defendí.  Afortunadamente  tenía  yo  estu- 
dio de  grafología  y  la  falsificación  de  la  firma  había  sido  burda.  Triunfé 
en  toda  k  línea  pero  conocí  de  paso  la  corrupción  que  reina  en  la  admi- 
nistración de  "justicia"  por  parte  de  magistrados  que  más  tienen  de  gans- 
ters,  de  ladrones  y  de  miserables.  Tuve  que  ir  hasta  Quillabamba  a  bus- 
car papeles  que  se  escamoteaban.  Y  tuve  que  amenazar  con  publicaciones 
para  que  cierto  "Presidente  de  la  Corte",  cumpliera  con  su  deber.  Si  yo 
tenía  que  luchar  tanto  para  que  se  me  hiciera  justicia,  me  preguntaba, 
¿qué  sucedería  con  los  pobres  y  con  los  ignorantes  que  no  saben  sus  de- 
rechos o  que  no  tienen  medios  para  defenderse? .  . . 

En  1957  volví  a  Lima.  Fui  uno  de  los  fundadores  del  Rosario  Ra- 
dial. Escribí  artículos  en  "ANTORCHA"  y  en  "LA  ROSA  DEL  PE- 
RU", órganos  de  publicidad  de  la  Orden  Dominicana. 

No  está  demás  saber  que  en  el  Colegio  Santo  Tomás  de  Aquino  en- 
señaba más  de  30  horas  semanales  en  Primaria  y  Secundaria  y  que  "por 
ser  religioso"  sólo  me  daban  una  "propina"  de  S/.  10.00  (Diez  soles  oro), 
y  aun  esa  propina  me  la  escatimaron  y  la  redujeron  a  S/.  5.00  (Cinco 
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soles  oro).  ¡Cuánta  justicia  social!  ¿verdad?  Si  esto  no  es  la  explotación 
del  hombre  por  el  hombre,  so  pretexto  de  religión,  ¿qué  cosa  es? 

Pasé  un  año  más  "castigado".  Era  el  eterno  "diácono".  Tengo  cartas 
en  las  que  muchos  religiosos  comprendían  la  injusticia  que  se  cometía 
contra  mí,  pero.  .  .  "había  que  tener  paciencia.  .  .,  resignación". 

Muy  fácil  es  pedir  paciencia  y  resignación  cuando  no  es  uno  el  que 
padece  y  sufre . . . 

El  año  1958  decidí  pedir  mi  traslado  al  clero  secular.  Llevaba  seis 
años  castigado  y  teniendo  sobre  mi  cabeza  la  venganza  cobarde  de  cier- 
tos "superiores"  que  habían  exclamado:  "¡No  sabemos  dónde  mandarlo  a 
Bolo  porque  en  todas  partes  está  bien!".  Lo  oí  yo  mismo.  Me  reí  y. dije: 
"Entonces,  ¿quieren  que  este  mal?" .  . . 

Y  esos  celebran  la  santa  misa,  esos  predican  el  amor  al  prójimo,  la 
caridad .  .  . 

Bien.  Amparándome  en  la  facultad  que  me  daba  la  Constitución 
"Fratrum  Ordinis  Predicatorum",  Libro  II,  Capítulo  V,  Artículo  IX,  nú- 
meros 211  y  siguientes  y  a  tenor  de  los  cánones  637  y  siguientes,  pedí  a 
la  Santa  Sede,  por  medio  de  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos  y  ha- 
ciendo de  intermediario  el  Procurador  General  de  la  Orden  Dominicana, 
mi  Indulto  de  secularización  o  sea  permiso  para  pasar  al  Clero  Secular. 
El  M.R.P.  Manuel  Inocencio  Hernández,  el  mejor  predicador  que  he- 
mos tenido  en  el  Perú,  amigo  mío,  puso  sus  buenos  oficios  ante  la  Santa 
Sede  en  favor  mío  y  tengo  cartas  desde  Roma  en  las  que  él  reprueba  las 
actitudes  de  mis  enemigos. 

El  21  de  Junio  de  1958  se  informó  en  Roma  el  rescripto  de  mi 
petición. 

He  aquí  la  correspondiente  traducción. 

SAGRADA  CONGREGACION  DE  RELIGIOSOS 

Indulto  de  secularización 
pura  y  simplemente 

*       S.  C.  de  Religiosos 

Expensas    45 

Taxa  Lib   700 

Correo  Lib   50 

Habiendo  visto  el  Rescripto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos,  dado 
el  día  21  de  Junio  de  1958,  recibo  clara  y  llanamente,  en  la  Diócesis  de  Huaraz 
al  Diácono  Señor  Salomón  Bolo  Hidalgo,  de  la  Orden  de  Predicadores. 

Lima,  9  de  Agosto  de  1958. 

(Fdo.)  Teodosio  Moreno  Quintana 

Obispo  de  Huaraz 


63 


Oficio  N<?  2121/58 
F.  67 

Beatísimo  Padre: 

EL  DIACONO  SALOMON  BOLO  HIDALGO,  de  la  Orden  de  Predicadores, 
a  los  pies  de  vuestra  Santidad,  pide  humildemente  el  indulto  de  secularización. 
El  Obispo  de  Huaraz  me  recibirá  en  su  diócesis,  pura  y  llanamente. 

Y  Dios,  etc. 

La  Sagrada  Congregación  de  Religiosos,  en  virtud  de  las  facultades  que  le 
han  sido  concedidas  por  Su  Santidad,  responde  que,  habiendo  escuchado  el  pa- 
recer del  Reverendísimo  Padre  Procurador  General  y  considerado  las  cartas  tes- 
timoniales del  Ordinario  de  Huaraz,  accede  graciosamente  a  la  petición  hecha, 
de  suerte  tal  que  el  peñcionario  atienda  a  su  congrua  alimentación  con  un  nue- 
vo título  canónico  o  con  cualquier  otro  medio  suficiente  a  juicio  del  mismo 
Ordinario,  cambiando  la  forma  exterior  del  hábito  y  quedando  libre  de  los  vo- 
tos emitidos  en  la  Orden  Dominicana  así  como  de  cualquier  otra  obligación 
contraída  en  dicha  Orden  y  permaneciendo  incólumes  las  obligaciones  anejas 
a  las  Ordenes  Mayores,  queda  incardinado  en  la  diócesis  de  Huaraz,  conforme 
a  los  Cánones  640,  párrafo  1,  número  1  y  2,  641  párrafo  2  y  642  del  Código  de 
Derecho  Canónico.  El  Superior  General  debe  avisar  inmediatamente,  a  esta 
Sagrada  Congregación  de  que  ha  recibido  el  presente  rescripto. 

No  obstando  nada  en  contra. 

Dado  en  Roma,  el  día  21  de  junio  de  1958. 

(Fdo.) 

Acepto.  (Fdo.)  Salomón  Bolo  Hidalgo.  Día  7  de  Agosto  de  1958. 

P.  Luis  M.  MicuUcich,  O.  P.  P.  Manuel  Alvarez  P.,  O.  P. 

Testigo  Testigo. 

Es  este  el  documento  auténtico  de  la  Santa  Sede  con  el  que  pruebo 
la  mentira  y  la  calumnia  de  un  Obispo  que  por  intereses  mezquinos  y 
traidores  a  su  Patria  no  teme  usar  armas  vedadas  a  todo  ser  digno,  con- 
tra un  Ministro  de  Cristo.  El  obispo  Julio  González  Ruin,  es  por  eso 
digno  de  mi  desprecio  y  de  mi  lástima  y  ahora  si  creo  a  los  que  me  han 
dicho  fehacientemente  que  es  obispo  este  señor  no  por  mérito  sino  por 
haber  intervenido  vergonzosamente  en  el  escandaloso  divorcio  Prado- 
Garland. 

« 

No  podía  esperarse  otra  cosa  de  quien  es  un  simple  traficante  de  la 
religión  y  un  individuo  que  en  lugar  de  velar  por  el  bienestar  de  sus  fie- 
les piensa  tan  sólo  en  acumular  riquezas  despreciables  y  en  buscar  aco- 
modos ruines. 

Amable  lector,  puedes  ver  cómo  a  mí  se  me  ataca  con  la  calumnia. 
¿No  es  lógico  que  me  defienda?  ¿No  es  humano  y  cristiano  que  llame  a 
las  cosas  por  su  nombre?  Pues  por  su  nombre  he  de  llamar  a  este  obispo 
"un  vulgar  calumniador",  indigno  de  ser  Pastor  de  una  grey  tan  digna 
como  la  de  Puno. 

Pero  Monseñor  Julio  González  Ruin  no  sólo  es  indigno  de  go- 
bernar la  diócesis  *de  Puno,  por  calumniador,  lo  es  más  por  traidor 
de  sus  compatriotas  y  porque  entrega  las  parroquias  claves  a  sacerdo- 
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tes  extranjeros  yanquis  que,  como  hemos  visto,  son  agentes  del  FBI  o 
del  Departamento  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  y  colabora  con  los 
que  quieren  enfrentar  a  peruanos  contra  peruanos  para  mantener  el  im- 
perialismo yanqui  y  para  destiuir  la  peruanidad  en  Puno  y  otros  lugares 
de  nuestro  amado  Peni.  El  clero  peruano,  creo,  pospuesto  injustamente, 
sabrá  reaccionar  contra  estos  malos  obispos  que  más  parecen  mercachi- 
fles y  traficantes  antes  que  "obispos". 

La  Srta.  Soria  Mendoza  Pinedo  le  ha  dado  lección  de  cristianismo, 
de  nobleza  y  de  inteligencia.  Un  obispo  que  recibe  tal  lección,  siquiera 
por  dignidad,  debe  retirarse  a  meditar  en  sus  despropósitos.  ¡Cuán  cierto 
es  que  el  hábito  no  hace  al  monje!  ¡Cuán  cierto  es  que  "Dios  humilla 
al  soberbio"!  ¡Cuán  cierto  es  que  hay  obispos  que  más  parecen  soldados 
incultos!  ¡Cuán  cierto  es  que  Anás  y  Caifás,  Sumos  Sacerdotes  que  con- 
denaron a  Cristo,  han  dejado  una  descendencia  maldita! 

En  realidad  ese  obispo  es  un  lobo  con  piel  de  oveja,  pero  yo  le  he 
quitado  la  careta.  El  pueblo  peruano  ya  no  puede  dejarse  engañar  por 
malos  pastores  que  están  al  senicio  del  imperialismo  yanqui  y  que  quie- 
ren spmeter  al  hombre  a  la  esclavitud  con  falaces  palabras  de  mentiroso 
cristianismo  y  con  hipócritas  "consejos"  de  "resignación",  de  "paciencia", 
de  que  "en  la  otra  vida  recibiremos  la  recompensa",  etc.,  etc.  ¡No  seño- 
res, una  cosa  es  cristianismo  y  otra  muy  distinta  ser  un  tonto  que  se  deja 
explotar,  una  cosa  es  cristianismo  y  otra  muy  distinta  el  ser  un  desperso- 
nalizado, una  cosa  es  cristianismo  y  otra  muy  distinta  la  traición  a  la  Pa- 
tria y  a  su  clase,  una  cosa  es  cristianismo  y  otra  muy  distinta  el  dejar 
morir  al  prójimo  de  hambre  v  de  miseria,  una  cosa  es  cristianismo  v 
otra  muv  distinta  es  ser  cómplice  del  explotador  maldito  de  Dios  y  de  la 
Sociedad,  una  cosa,  en  fin,  es  cristianismo  y  otra  muy  distinta  el  lucir  un 
solideo  y  un  pectoral  como  los  luciría  un  macró,  un  ladrón  o  un  calum- 
niador, un  traidor,  un  explotador  o  un  tirano. 
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B)    ¿ESTOY  SOMETIDO  A  LA  JUSTICIA  MILITAR? 


En  nuestro  Perú  los  politiqueros  y  los  miserables  aprovechan  mucho 
de  la  amnesia  de  nuestro  pueblo,  y  ''creen"  que  con  el  tiempo,  los  más 
ladrones  e  inmorales  pueden  "aparecer"  como  modelos  de  virtud  \-  de 
honradez.  ¡Y  antes  sucedía  así!  Sucedía  digo  porque  va  el  pueblo  perua- 
no ha  despertado,  ya  el  pueblo  peruano  está  decidido  a  llamar  ladrón 
al  que  lo  es  y  asesino  al  que  tiene  las  manos  manchadas  de  sangre.  Los 
que  hoy  postulan  diputaciones  y  senadurías  "creyendo"  que  el  puel:)lo  ha 
"olvidado"  sus  tropelías,  se  llevarán  merecido  chasco.  Cristo  ha  dicho 
que  Dios  es  Padre  de  la  Verdad;  los  que  amamos  la  Verdad  somos  hi- 
jos de  Dios.  Los  que  aman  la  mentira...  son  hijos  del  diablo.  (Pala- 
bras también  de  Cristo). 

En  la  aguerrida  y  revolucionaria  Arequipa  se  "fundó"  un  "Comité 
de  defensa  de  la  Religión  y  la  Patria",  expresamente  contra  mí.  El  triunfo 
apoteósico  que  obtuvimos  el  11  de  mavo  de  1962  en  esa  hermosa  Are- 
quipa fue  la  cachetada  de  un  pueblo  viril  contra  hipócritas  mojigatos  de 
última  hora  v  "cristianos"  de  politiquería,  así  como  soberana  carcajada 
contra  los  que  "creen"  que  hoy  se  puede  engañar  a  los  pueblos  del  Perú 
con  la  careta  de  una  falsa  "religiosidad".  Eso  pasará  con  las  "Asociacio- 
nes Religiosas  y  Cívicas  de  Puno".  Mucho  título  para  tan  poca  cosa  co- 
mo son  mis  gratuitos  calumniadores. 

Sobre  mi  vida  militar  tengo  documentos  y  tengo  experiencias  que 
darán  lugar  a  un  nuevo  libro.  Voy  a  demostrar  que  esas  "Asociaciones 
Religiosas  y  Cívicas  de  Puno"  nada  tienen  de  religiosas  y  mucho  de  hi- 
pócritas y  nada  de  cívicas  y  sí  mucho  de  traidoras  y  prostituidas  al  dó- 
lar maldito. 

El  9  de  noviembre  de  1959  fui  dado  de  baja,  INCONSULTAMEN- 
TE, a  "PETICION  DE  LA  VICARIA  GENERAL  CASTRENSE".  Así 
consta  en  la  Orden  General  del  Ejército. 

Bien;  Dios  ha  permitido  que  sufra  en  carne  propia  las  injusticias  de 
"jefecillos  y  de  miserables"  para  que  luche  con  más  conyicción  y  con 
más  decisión  en  contra  de  los  traidores  y  de  los  explotadores. 

Por  eso  es  que  lucho  por  la  Liberación  Nacional  con  mi  alma  de 
cristiano  y  con  mi  corazón  de  peruano,  con  mi  inteligencia  que  me  ha 
enseñado  a  unir  los  amores  de  Dios  v  de  Patria. 

Me  constituí  en  Lima  y  quise  defenderme  con  razones  y  con  verda- 
des, pero...  experimenté  una  vez  más  que  ¡"sin  vara"  nada  se  hace! 
¡Ojalá  pronto  termine  esa  lacra  social,  ese  cáncer  de  nuestra  Patria! 

Me  busqué  entonces  la  "recomendación"  de  mi  padrino  Enrique 
Martinelli  y  de  los  diputados  por  Apurímac:  Cmdte.  Luna  Pinedo,  Agus- 
tín Tamayo  Rodríguez,  Alejandro  Niño  de  Guzmán  y  Américo  Vargas 
Fano.  Un  Capitán  de  Ejército  también  me  brindó  su  amistad  de  lucha- 
dor, se  llama:  Alberto  González. 

El  lector  se  dará  cuenta  de  la  justicia  de  mi  causa  al  leer  el  ME- 
MORANDUM cn\iado  a  Mons.  Landázun  y  la  Carta  que  le  envié  a 
Mons.  Carboni,  Nuncio  de  Su  Santidad. 

He  aquí  esos  dos  importantes  documentos: 
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MEMORANDUM 


DEL:    SACERDOTE  SALOMON  BOLO  HIDALGO 
AL:    EXCMO.  y  REVMO.  SR.  ARZOBISPO  DE  LIMA 
ASUNTO:    INFORME  PEDIDO. 

El  que  suscribe  tiene  el  honor  de  poner  en  su  conocimiento  lo  siguiente: 

T'— Que  siendo  capellán  castrense  de  la  I.  D.  L.  y  en  vista  de  atropellos  que  se 
hacían  a  mi  sagrada  investidura,  solicité  a  mi  Vicario  General  que  me  llama- 
ra a  l.i  capital  para  informarle  personalmente  de  muchas  cosas,  entre  otras 
ABUSO  DE  AUTORIDAD. 

2*?— Que  mientras  se  me  desterraba  al  Sub  Sector  Huásimo  so  pretexto  de  VI- 
SITA PASTORAL  me  enteré  de  malos  "manejos  contra  mi  persona  por  parte 
del  general  Néstor  Vallejo  Gamboa.  (Anexo  N*?  1). 

3^ — Que  habiéndome  constituido  en  la  capital  de  la  República  me  di  con  la 
ingrata  sorpresa  de  que  el  Vicario  General  Castrense  había  solicitado  mi 
baja  de  manera  inconsulta  y  alegando  que  mi  Obispo  me  necesitaba,  di- 
ciendo por  otra  parte  que  lo  hacía  debido  a  presiones  por  parte  del  ejér- 
cito. En  este  supuesto  me  presenté  ante  el  Sr.  Ministro  de  Guerra  con  una 
tarjeta  de  mi  padrino  el  IngP  Enrique  Martinelli  y  a  pesar  de  las  dificul- 
tades que  se  me  quisieron  oponer.  (Anexo  2). 

4Q — Noté  muchas  irregularidades  por  parte  de  la  Vicaría  General  Castrense, 
principalmente  por  parte  del  Secretario  Mons.  Efraín  Romaña  Osnayo. 
Vuelto  a  Tumbes  me  ejpcontré  con  que  habían  desencadenado  una  ola 
de  rumores  diciendo  que'  yo  ya  me  había  casado  y  que  había  dejado  la  so- 
tana. La  gente  piadosa  me  indicó  que  todo  salía  de  la  Comandancia  Ge- 
neral. Mi  presencia  fue  un  golpe  para  mis  detractores  y  cobardes  calum- 
niadores. 

5*?— Vuelto  nuevamente  a  Lima  a  fines  de  diciembre  de  1959  y  después  de  ges- 
tiones ante  el  Vicario  Castrense  obtuve  por  respuesta  de  que  me  volviera 
a  Huaraz  y  que  reingresaría  el  próximo  año.  Que  tuviera  paciencia.  Hice 
ver  al  Vicario  Castrense  su  proceder  irregular  al  haber  procedido  contra 
mí  sin  escucharme.  Para  colmo  de  males  el  P.  Romaña  viajó  a  Tumbes 
y  celebró  una  misa  por  el  general  en  la  iglesia  matriz,  alabándolo  de  una 
manera  que  escandalizó  a  los  fieles  que  sabían  lo  que  dicho  general  había 
hecho  contra  un  sacerdote.  A  su  vuelta  increpé  al  P.  Romaña  su  desleal 
actitud  ya  que  él,  mejor  que  nadie,  estaba  enterado  de  todo  y  le  dije 
entre  otras  cosas:  "Me  duele  ver  que  existan  sacerdotes  que  vendan  su  con- 
ciencia por  dos  o  tres  miserables  galones".  Estoy  pronto  a  un  careo. 

6^— En  vista  de  esto  y  noticias  que  me  llegaban  de  Tumbes  y  Trujillo  decidí 
presentar  una  solicitud  ante  el  Ministerio  de  Guerra.  La  Secretaría  Gene- 
ral del  Ministerio  de  Guerra  la  recibió  el  15  de  enero  de  1960.  (Anexo  N^  4). 

7° — Recién  el  sábado  6  de  febrero  me  contestaron  que  el  señor  Ministro  me 
daría  la  respuesta  por  medio  del  Vicario  General  Castrense. 

8°— Habiéndome  enterado  que  en  el  Ministerio  de  Educación  hay  un  documen- 
to contra  mí  presentado  por  el  general  Vallejo  y  su  amigo  el  general  Mi- 
ñano  hoy  mismo  solicito  a  la  Dirección  de  Secundaria,  copia  de  dicho 
documento.  (Anexo  N^  5).  - 

9*? — Sé  que  se  han  movido  todos  los  resortes  imaginables  para  sacarme  de  Lima 
y  atacarme  a  mansalva.  LA  DEFENSA  ES  DE  DERECHO  NATURAL-  ES- 
TOY DISPUESTO  A  DEFENDERME  DE  UN  GENERAL  COBARDE  Y  DES- 
PECHADO Y  DE  TODOS  LOS  MISERABLES  QUE  LE  SECUNDAN. 

0^ — Espero  de  su  lima,  comprensión  y  caridad.  No  ruego:  EXIJO  JUSTICIA  Y 
VERDAD. 

19 — Obran  en  mi  poder  felicitaciones  de  la  misma  Vicaría  y  calificaciones  bue- 
nas de  la  Comandancia  por  mi  labor  que  sin  jactancia  supera  a  lo  exigido. 
Su  menor  hijo  en  Cristo  Jesús. 

(Fdo.)  Salomón  Bolo  Hidalgo 

Sacerdote  Católico 
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ANEXO  N<>  1  , 

Tengo  eín  mi  poder  la  copia  informativa  que  demuestra  haberse  hecho  to-  ! 

do  de  una  manera  precipitada  y  mal  intencionifda,  por  las  siguientes  razones :  ¡ 

P — La  copia  no  tiene  fecha,  solo  dice:  "Tumbes,  ...  de  Octubre  de  1959".  A  pe-  j 
sar  de  eso  sé  que  hay  una  ridicula  queja  por  haberme  demorado  media  j 
hora  a  pesar  que  ni  se  me  señaló  hora  ni  estuve  en  otro  lugar  sind  cele- 
brando la  santa  misa.  5 

29 — El  oficio  no  tiene  número.  Dice  así:  "Oficio. —  N'?  G-l-e".  , 

3^ — En  el  oficio  dice  que  se  me  den  todas  las  facilidades,  pero  esa  fue  letra  ! 

muerta  como  me  quejo  al  Señor  Ministro.  j 

4*? — El  rol  demuestra  desconocimiento  o  maldad  ya  que  se  me  mandaba  a  lu-  j 

gares  palúdicos  sin  ninguna  protección  a  la  vez  que  en  días  feriados  es-  1 

taba  con  sólo  seis  hombres  mientras  más  de  dos  mil  se  quedaban  sin  misa  ! 

en  Tumbes.  Consta  en  mi  queja  al  Vicario  General  Castrense.  ; 

No  incluyo  el  documento  original  ya  que  es  lógico  me  servirá  de  mucho,  I 

pero  estoy  pronto  a  presentarlo  personalmente.  i 

(Edo.)  Salomón  Bolo  Hidalgo  ] 

ANEXO  N°  2  I 

CONVERSACION  CON  EL  SEÑOR  MINISTRO  DE  GUERRA 

Cuando  hablé  con  el  señor  Ministro  de  Guerra  ignoraba  los  motivos  o  cau-  * 
.sales  que  impelieron  a  mi  Vicario  General  para  pedir  mi  bajá,  sólo  tenía  noti-  i 
cias  vagas  de  acusaciones  de  que  paseaba  con  señoritas,  de  que  frecuentaba  la  j 
casa  de  una  de  ellas  y  que  era  muy  aficionado  a  la  bebida.  Dicho  sea  de  paso 
el  general  Vallejo  aparentaba  ser  amigo  mío.  | 

En  cuanto  a  lo  que  decían  qüe  yo  comía  con  señoritas,  el  mismo  señor  Minis-  ,^ 
tro  dijo  que  con  ello  nada  malo  había,  más  si  se  tiene  en  cuenta  que  las  seño- 
ritas  profesoras  estaban  pensionadas  en  el  casino  militar  mucho  antes  que  yo  \ 
llegue  a  Tumbes.  '  ■} 

Respecto  a  la  movilidad  le  dije  al  señor  Ministro  que  eso  sin  mayores  cosas  i 
lo  podía  haber  remediado  un  simple  capitán  ya  /que  nosotros  los  capellanes  es-  jl 
tamos  sometidos  a  la  disciplina  militar  y  podían  haber  dado  consigna  al  cho-  J 
fer  que  no  deje  subir  a  nadie  o  al  oficial  de  día  que  me  advierta.  En  caso  de  ^ 
no  obedecer  podían  haberme  puesto  papeleta  de  apercibimiento,  después  un  j 
arresto  simple,  etc.  El  señor  Ministro  me  dio  la  razón.  | 

Respecto  a  la  baja  le  dije  que  mi  Vicario  General  había  sido  sorprendido,  j 
"Pues  si  es  así,  me  respondió  el  Ministro,  que  pida  que  la  baja  quede  sin  efec^  ■ 
to  y  nosotros  estamos  prontos  a  firmar.  Cualquiera  se  puede  equivocar  y  eso 
no  sería  contra  nadie".  (Yo  le  había  dicho  que  mi  Vicario  temía  quedar  mal). 

No  pude  hablar  más  con  el  señor  Ministro  ya  que  ignoraba  quién  me  había 
acusado  y  qué  motivos  había  en  concreto,  sólo  le  dije  que  le  pedía  que  inves-  Ji 
tigara  el  asunto  ya  que  en  primer  lugar  no  se  me  había  dado  tiempo  para  nada: 
Yo  partí  de  Tumbes  el  8  de  noviembre  y  el  9  del  mismo  mes  se  había  firmado 
mi  baja.  Antes  que  llegue  siquiera  a  Lima. 

Hasta  a  un  criminal  se  le  escucha  y  se  le  da  lugar  a  que  se  defienda. 

El  señor  Ministro  me  prometió  estudiar  mi  expediente  y  nos  despedimos. 

Por  otro  lado  mi  foja  de  servicios  está  limpia.  Lo  que  es  más:  En  la  visita 
que  hizo  el  general  Lindley  me  tomó  inspección  y  nada  encontró.  Esto  fue,  si 
mal  no  recuerdo,  a  comienzos  de  setiembre. 

Además,  el  general  Vallejo,  el  coronel  Jesús  Zegarra,  Jefe  de  Estado  Mayor, 
me  calificaron  en  el  mes  de  setiembre  y  las  notas  eran:  17,  18,  19  y  20. 

Es  decir  que  en  menos  de  20  días  los  jefes  se  desmintieron  a  escondidas 
lo  que  habían  certificado  a  claras  y  yo  en  menos  de  20  días  de  un  capellán  efi- 
ciente me  volví  un  inmoral  que  "escandalizaba"  a  los  angelitos  militares. 

Esto  le  dije  también  al  señor  Ministro.  j 

(Edo.)  Salomón  Bolo  Hidalgo  ] 
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ANEXO  N9  3 


Para  arreglar  asuntos  con  mis  clases  en  dos  colegios  de  la  localidad  de  Tum- 
bes en  los  que  encontré  una  total  deficiencia  doctrmaria  y  de  catecismo  volví 
a  la  ciudad  de  Tumbes  el  8  de  diciembre  de  1959. 

Gracias  a  Dios  la  gente  consciente  me  recibió  muy  bien  y  alegres  de  tenerme 
de  nuevo  en  Tumbes.  Una  familia  me  'dio  alojamiento  gentil,  otras  me  invita- 
ban desayuno,  almuerzo  o  comida.  En  estas  circunstancias  me  contaban  las  ha- 
bladurías, y  bendecían  la  hora  en  que  había  vuelto  a  Tumbes. 

El  general  Vallejo  que  no  podía  ver  que  me  atendieran,  tuvo  el  atrevimien- 
to un  día  de  decir  al  señor  Adán  Boggio  que  ¡cómo  me  recibían  en  su  casa  si 
él  me  había  botado  por  inmoral!  PRIMERA  NOTICIA.  La  orden  General  del 
ejército  dice:  "Dado  de  baja  a  solicitud  de  la  Vicaría  Castrense".  Aparece  el 
primer  síntoma  de  que  se  valdría  de  una  baja  inconsulta  y  so  pretexto  de  "evi- 
tar escándalos",  para  después  dar  por  sentado  que  mi  inmoralidad  había  sido 
comprobada  y  que  Vallejo  ME  HABIA  BOTADO. 

La  familia  Boggio  como  es  natural  le  dijo  que  sabía  a  quién  recibía  y  que 
se  fijara  que  no  estaba  en  el  cuartel. 

.  Las  Marías  del  Sagrario  me  atendieron  muy  bien  y  hasta  el  presente  me 
escribo  con  ellas,  pero  por  una  parte  sé  que  presionaron  al  P.  Arizaba  quien,  sin 
saberlo  yo,  preguntó  a  mi  prelado  y  se  portó  hipócritamente  conmigo  ya  que 
me  dijo  que  él  en  nada  se  metía  conmigo  y  que  yo  estuviera  tranquilo  por  esa 
parte.  Ya  lo  comprobaré. 

A  los  cobardes  y  a  los  incapaces  hay  que  desenmascararlos.  Si  hay  queja 
de  ese  padre  contra  mí,  creo  que  debo  conocerla. 

Muchos  me  arrojan  piedras  pero  esconden  la  mano.  Eso  no  es  de  gente, 
menos  de  cristianos. 

Lo  que  pasó  con  la  familia  Boggio  pretendió  hacer  con  las  familias  Ale-^ 
mán.  Rivera,  Zavala,  Jiménez,  Olivari,  Querevalú,  etc. 

Un  Ingeniero  de  Tumbes  me  contó  que  Vallejo  había  ido  donde  el  Pre- 
fecto y  le  había  dicho  que  convenía  que  él  también  informara  contra  mí.  Di- 
cho ingeniero  le  hizo  ver  al  Prefecto  que  en  primer  lugar  era  una  autoridad 
política,  que  no  se  debía  dejar  gobernar  por  los  militares  y  en  segundo  lugar 
que  mal  podían  hablar  de  moralidad  seres  a  los  que  todos  conocían  muy  bien. 

Me  parece  que  debido  a  esto  es  que  no  hay  queja  de  la  Prefectura.  Deseo 
saberlo  también,  y  vea  Su  Excia.  como  se  va  clarificando  el  ensañamiento  con- 
tra mi  persona  sin  respeto  a  mi  sagrada  investidura.  CRISTIANOS  DE  CON- 
VENIENCIA Y  APARIENCIA. 

(Edo.)  Salomón  Bolo  Hidalgo 

ANEXO  N9  4 

COPIA  DE  LA  SOLICITUD  PRESENTADA  AL  SR.  MINISTRO  DE  GUERRA 

Sr.  General  de  División  Ministro  de  Guerra. 
Mi  General: 

SALOMON  BOLO  HIDALGO,  Sacerdote  Católico,  ante  Ud.  con  el  debido  res- 
peto y  por  conducto  regular  me  presento  y  expongo: 

Que  por  R.  M.  de  9  de  noviembre  de  1959  fui  dado  de  baja  a  petición  de  la 
Vicaría  General  Castrense. 

Que  constituido  en  Lima  solicité  al  Excmo.  Sr.  Vicario  General  que  me  in- 
formara sobre  los  motivos  que  había  tenido  para  solicitar  mi  baja,  de  lo  que 
se  me  respondió  que  se  debía  a  una  denuncia  formulada  por  la  comandancia 
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general  de  Tumbes  en  contra  mía,  sobre  graves  reparos  de  conducta.  Solicité 
a  mi  prelado  que  me  mostrara  esos  cargos  porque  no  conocía  de  lo  que  se  me 
acusaba.  A  tanto  ruego  accedió  el  Vicario  enterándome  de  la  acusación.  La 
que  rechazo  en  todas  sus  partes,  puesto  que  ni  siquiera  soy  afecto  a  las  bebi- 
das alcohólicas,  menos  se  me  puede  haber  visto  mareado  consuetudinariamente. 
Así  mismo  jamás  he  pretendido  entablar  relaciones  prohibidas  con  la  señora  que 
.determina  el  general  Valiejo. 

Que  todo  es  una  calumnia  que  desdice  de  la  ecuanimidad  de  un  jefe,  inclu- 
sive el  informe  que  formuló  el  ASM  de  Tumbes  puesto  que  en  el  ejercicio  de 
mi  ministerio  sacerdotal  no  he  cometido  las  graves  faltas  que  me  imputan. 

Que  el  mal  uso  que  hacía  de  la  movilidad  de  que  se  me  acusa  es  también 
falso,  pues  estaba  sujeto  disciplinariamente  a  un  jefe  militar  y  no  creo  que 
hubiera  dado  lugar  a  que  se  me  líáme  la  atención. 

Que  para  dárseme  de  baja  estimo  que  hubo  precipitación  pues  yo  no  he 
declarado  absolutamente  nada  y  creo  que  al  más  vil  delincuente  se  le  escucha 
y  se  le  juzga,  lo  que  no  ha  sucedido  con  este  modesto  sacerdote,  quien  es  cono- 
cido por  su  prelado  por  más  de  12  años  y  que  de  mi,  conducta  nada  tiene  que 
reprochar. 

Que  adjunto  documentos  que  pueden  ilustrar  a  la  superioridad  militar  sobre 
lo  que  estimo  puede  haber  dado  lugar  a  que  se  me  denuncie  de  esa  manerti, 
de  lo  que  me  responsabilizo  desde  ya. 

Que  solicito  además  que  se  investigue  si  lo  que  expreso  es  cierto  o  no  así 
como  también  solicito  que-  se  efectúe  una  investigación  a  fondo  sobre  las  cau- 
sas que  motivaron  mi  separación  del  ejército. 

POR  TANTO: 

Acogiendo  la  invitación  que  Ud.  me  formuló  de  presentar  una  solicitud, 
ruego  a  Üd.,  mi  General,  dignarse  dejar  sin  efecto  la  R.  M.  que  me  dio  de  baja. 
Es  justicia  que  espero  alcanzar. 

Lima,  15  de  enero  de  1960. 

Mi  General 

(Fdo.)  Salomón  Bolo  Hidalgo 

ANEXO  N9  5 

Con  fecha  9  de  marzo  de  1960  solicité  del  Ministerio  de  Educación  copia  de 
cualquier  denuncia  que  hubiera  contra  mí.  ^ 

Pero  asustado  Valiejo  y  sus  secuaces  retiraron  todo  y  me  contestaron  del 
Ministerio  de  Educación  que  nada  había  con  Ira  mí. 

El  5  de  abril  de  1960  lancé  una  publicación  denunciando  públicamente  al 
general  Valiejo  en  la  prestigiosa  y  batalladora  revista  "AQUI  ESTA".  Hizo  un 
impacto  feroz  e  intervinieron  Prado,  el  Nuncio,  Landázuri  y  el  Ministro  de  Gue- 
rra. El  22  de  abril  hice  tremenda  denuncia  anle  el  Nuncio  de  Su  Santidad,  el 
26  del  mismo  mes  escribí  carta  a  Mons.  Hennoza  y  el  9  de  mayo  envié  carta 
abierta  a  Prado  por  intermedio  de  la  misma  Revista  batalladora  "AQUI  ESTA  '. 

He  aquí  copias  de  ambos  documentos  que  responden  mejor  que  nada  a  los 
cobardes  que  traen  a  colación  hechos  que  desconocen  v  que  sobre  todo  preten- 
den inmiscuir  a  DAMAS,  PERFECTAS  DAMAS  PERUANAS  a  los  que  ningún 
miserable  puede  nombrar  sin  lavarse  su  asquerosa  boca. 

Con  estos  documentos  pienso  cerrar  en  parte  el  camino  a  los  engañados 
pero  advierto  sí  que  llegaré  hasta  las  últimas  consecuencias  contra  todos  los 
calumniadores  y  los  que,  cual  víboras,  sólo  tienen  lengua  para  manchar  las  hon- 
ras ajenas  demostrando  con  eso  no  tener  ni  cristianismo  ni  dignidad. 
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Es  lo  más  ridículo  del  mundo  el  pretender  que  militares  corrompidos  va- 
yan a  ser  "escandalizados"  porque  yo  tenía  y  contaba  con  el  respeto  y  Ja  con- 
sideración de  colegas  que  enseñaban  en  los  mismos  colegios  que  yo.  Lo  que  pa- 
só es  que  hubo  celo,  hubo  impotencia,  hubo  incapacidad  de  valer  por  sí  mis- 
mos y  en  su  despecho  insano  sólo  acudieron  a  ABUSAR  DE  LA  AUTORIDAD. 
Bien  me  doy  cuenta  como  tienen  ra;^n  los  que  saben  que  hay  jefes  que  abu- 
san de  las  esposas  de  los  subalternos  por  su  maldita  prepotencia  o  por  ser 
"patrones",  pero  yo  sí  digo  a  todos  los  peruanos  que  no  toleren  eso  ni  nada 
que  vaya  contra  la  dignidad  humana. 

Emplazo  desde  estas  páginas  a  que  esas  sucias  "Asociaciones  religiosas  y 
cívicas  de  Puno"  que  por  cierto  han  de  estar  constituidas  por  la  hez  y  la  ver- 
güenza de  Puno,  a  que  me  especifiquen  y  me  prueben  en  qué  está  la  "indisci- 
plina e  inmoralidad  que  escandalizaba  a  los  propios  soldados".  ¡Miserables! 
¡  Raza  de  víboras !  ¡  Malditos  sepulcros  blanqueados !  ¡  Si  me  calumniáis  con  co- 
nocimiento de  causa  yo  os  maldigo  en  nombre  de  Dios!  j  Basta  ya  de  contem- 
placiones! ¡Destruir  alimáftas  como  esas  es  hacer  un  beneficio  a  la  sociedad! 
Gracias  a  Dios  soy  lo  suficiente  hombre  para  enfrentarme  a  todos  vuestros 
millones,  a  todas  vuestras  calumnias  y  a  todas  vuestras  suciedades. 

¡  Especificad,  cobardes,  miserables,  dónde  está  la  inmoralidad,  que  hay  tri- 
bunales y  hay  todavía  gente  digna  en  el  Perú  para  hacer  respetar  la  justicia  y 
la  verdad  o  por  los  tribunales  que  cumplen  su  deber  o  por  la  mano  propia 
que  es  capaz  de  convertirse  en  espada  vengadora  por  Dios  y  por  el  Perú. 

He  aquí  los  documentos: 

Excmo.  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad  Juan  XXIIL 
Mons.  Rómulo  Carboni. 

Excmo.  Mons.: 

SALOMON  BOLO  HIDALGO,  Sacerdote  de  la  Diócesis  de  Huaraz,  conocien- 
do las  facultades  que  le  confiere  el  c.  267,.  I,  2^  del  C.D.C.,  ante  Ud.  con  todo  res- 
peto me  presento  y  expongo: 

1^--E1  servicio  castrense  del  Perú  disminuye  la  dignidad  sacerdotal  ante  el 
militarismo.  No  hay  respaldo  jerárquico  y  el  sacerdote  queda  bajo  las  arbitra- 
riedades de  jefes  frecuentemente  masones.  Se  ingresa  con  el  grado  de  tenien- 
te asimilado  y  automáticamente  pasa  el  sacerdote  a  ser  subordinado  de  cual- 
quier militar  con  uno,  dos,  tres,  etc.  galones  más. 

Lo  primero  que  hacen  los  oficiales  es  desprestigiar  a  sus  capellanes.  Desde 
Mons.  Felipe  S.  Hermoza,  Vicario  General  Castrense,  hasta  el  último,  no  hay 
uno  del  cual  no  digan  tal  o  cual  cosa.  Lo  sé  por  experiencia  y  porque  a  mí 
mismo  me  contaron  cosas  terribles  por  las  que  informé  e  hice  llamar  la  aten- 
ción a  todos  los  oficiales  de  la  I.  D.  L.  en  la  que  prestaba  servicios.  Entre  mu-i 
chos  le  presento  cuatro  casos  concretos: 

a)  El  Padre  Augusto  Terrones  destacado  en  Talara  pidió  su  baja  al  mes 
de  asimilado  porque  su  jefe  le  puso  cuatro  días  de  calabozo  por  no  haber  salu- 
dado militarmente  a  un  sub-jefe.  Me  lo  dijo  personalmente. 

b)  Al  P.  Fidel  Huarachi  Panelas,  destacado  en  Puno  lo  hicieron  "oficial 
ranchero".  También  ha  pedido  su  baja. 

c)  El  P.  Epifacio  Arenas  y  Arenas  que  según  "informes"  de  Tumbes  era 
un  inmoral  y  al  cual  los  mismos  jefes  inducían  a  tomar  licor  en  abundancia, 
ocupaba  el  último  lugar  en  méritos  según  algunos  jefes.  Gracias  a  Dios  ascen- 
dió este  año  a  capitán,  desmintiendo  a  muchos  "jefes  intachables". 

d)  A  mí  varios  de  mis  jefes  me  "ordenaban"  tomar  licor  en  abundancia 
y  bailar  por  que  yo  era  un  "teniente".  Puedo  citar  nombres.  Nunca  me  he  ma^ 
reado  con  ellos  ni  he  bailado.  Pero  mi  "general"  me  acusó  de  "borracho  con- 
suetidinario"  y  de  "mujeriego",  Y  esto  mostrándose  como  si  fuera  mi  mejor 


71 


amigo  delante  mío  y  atacándome  deslealmente  por  la  espalda.  Emplacé  a  todos, 
desde  el  general  hasta  el  último  y  estoy  pronto  a  un  careo  con  quienquiera  que 
lo  diga,  pero  personalmente  esos  jefes  y  colegas  dijeron  que  todo  era  un  jue- 
go. Sin  embargo  los  papeles  obran  en  el  archivo  castrense.  Lo  que  es«>  peor, 
hay  capellanes,  "falsos  hermanos"  que  servilmente  se  sujetan,  a  los  caprichos 
y  bajas  pasiones  de  sus  jefes  a  los  que  parecen  considerar  sus  dioses.  Desgra- 
ciadamente según  últimas  directivas  todo  ^a  a  ser  nota  de  concepto  y  ya  no  ha- 
brá exámenes. 

Mis  informes  pueden  resultar  falsos.  ¡Dios  lo  quiera!  Pero  que  sea  a  base 
de  una  justa  y  cristiana  investigación. 

Todas  estas  irregularidades  se  las  manifesté  a  Mons.  Hermoza  aún  antes  de 
ser  dado  de  baja.  Ej.:  mi  Informe  Bimensual  SETIEMBRE-OCTUBRE.  Le 
agradecería  que  pidiera  mi  foja  de  servicios.  Más  adelante  le  daré  mayores 
datos. 

29 — Estamos  en  medio  de  una  campaña  laicista  e  incluso  se  ha  pedido  la 
laicización  de  la  enseñanza.  Se  ponen  muchas  causas.  Pero  sé  y  lo  he  dicho 
públicamente  en  el  Consorcio  de  Colegios  Católicos  y  en  el  Symphosium  de 
Religión  convocado  por  el  Ministerio  de  Educación,  que  los  principales  culpa-* 
bles  somos  nosotros. 

Se  cobran  excesivas  pensiones.  * 

Se  hacen  discriminaciones  odiosas  ciue  fomentan  la  división  de  clases. 
Desamparamos  y  olvidamos  a  los  pobres.  Sólo  hay  rayos  esporádicos. 
Aparecemos  más  que  como  seguidores  de  Cristo,  como  seguidores  del  dinero. 

No  se  cumplen  las  prescripciones  del  C.  2335  y  sólo  señalarlas  es  lo  que  más 
enemigos  me  ha  creado.  Mons.  Landázuri  cree  más  a  militares  que  a  los  sacer- 
dotes, al  menos  en  mi  caso  aunque  también  sé  de  otros. 

Se  habla  y  se  obra  como  quien  busca  agradar  a  los  hombres  y  no  a  Dios. 

(I  Tes.  4-8). 

Todo  es  salvar  las  apariencias.  Ud.  lo  podrá  observar.  Si  yo  estoy  equivo- 
cado ¡bendito  sea  Dios!  Pero  voy  a  presentarle  cuatro  casos  concretos  sin 
pronunciarme  en  pro  o  en  contra,  aunque  debería  hacerlo  si  es  que  Mons.  Lan- 
dázuri cree  lo  malo  que  dicen  de  mí,  según  aquello  de  "Qualis  unusquisque  est 
talis  ei  finis  videtur"  (Todo  ladrón  piensa  que  otro  es  de  su  condición). 

a)  Cuando  murió  el  actor  Pedro  Infante,  Mons.  Landázuri  prohibió  que 
se  hicieran  misas  por  su  alma  debido  a  que  fue  "público  pecador".  Hubo  des- 
files y  rezos  por  radio  pidiendo  por  el  eterno  descanso  del  alma  de  Pedro  Infante. 

b)  Cuando  murió  José  Gálvez  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores,  fun- 
dador y  Gran  Maestro  de  la  Masonería,  Caballero  Kadosh  grado  33,  según  pui 
blicaciones  difundidas  antes  de  su  muerte,  tuvo  misa  y  honores  en  nuestra  bsu- 
sílica  metropolitana,  contra  el  canon  1240  párrafo  1^.  Se  comentó  mucho  con- 
tra la  Iglesia.  n 

c)  Sobre  la  declaración  de  nulidad  del  matrimonio  del  presidente  de  la 
República  don  Manuel  Prado  y  Dña.  Enriqueta  Garland.  Nunca  se  habló  tan 
mal  de  nuestra  Madre  la  Iglesia  y  se  sigue  hablando. 

d)  Los  peores  detractores  del  sacerdote  son  otros  sacerdotes.  Se  recalcó 
esto  en  los  últimos  ejercicios  espirituales,  pero  .  .  .  ,  en  mi  caso,  desde  el  Arzo- 
bispo, se  cree  más  a  los  masones  que  a  un  sacerdote  y  lo  que  es  peor  no  sólo 
no  se  me  quiere  escuchar  sino  hasta  se  me  quiere  hacer  renunciar  a  mi  defensa 
cosa  que  no  se  puede  hacer  con  el  peor  de  los  criminales.  Muchos  sacerdotes 
se  unen  a  los  militares  masones  para  desprestigiar  a  sus  propios  hermanos  en 
Cristo. 

Todo  esto  Exmo.  Mons.  le  agradecería  transcribirlo  a  Mons.  Landázuri  y 
Mons.  Hermoza,  porque  lo  que  más  aborrezco  es  atacar  sin  avisar  y  el  olvido 
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de  Jos  derechos  humanos  y  de  la  dignidad  humana  que  todos  tenemos  para 
nuestra  perfección  integral  humana. 

No  estoy  de  acuerdo  con  las  imposiciones,  busco  razones,  el  "obsequium 
rationabile  fidei". 

La  doctrina  social  de  la  Iglesia  no  la  practicamos  positivamente. 

Me  han  mandado  el  "medice  cura  te  ipsum:  médico  cúrate  a  tí  mismo".  Se 
olvida  V  que  la  verdad  debemos  recibirla  venga  de  donde  viniere,  como  nos  lo 
enseñó  el  Dr.  Angélico.  Empero,  "dato  sed  non  concesso:  dado  mas  no  conce- 
dido", paso  a  mí  caso  personal. 

Se  me  acusa  de  mil  cosas,  pero  todo  a  ocultas,  cobardemente,  sé  de  lo 
que  se  me  acusa  de  manera  indirecta,  nadie  se  responsabiliza.  Hay  papeles  — di- 
cen—  pero  ignoro  lo  que  contienen  en  concreto,  a  excepción  de  las  acusaciones 
del  general  Vallejo  Gamboa  y  su  lugarteniente  Cmte.  'Marcos  Young,  y  esto 
sólo  gracias  a  que  me  valí  del  Ministro  de  Justicia  y  Culto  Dr.  Raúl  Gómez 
de  la  Torre,  de  mi  padrino  Ing.  Enrique  Martinelli,  actualmente  Presidente  de 
la  Cámara  de  Senadores  y  de  varios  diputados  amigos  míos  según  consta  a 
Mons.  Hermoza.  Por  lo  demás  todo  se  hace  a  ocultas.  Más  informados  están 
los  extraños  que  el  mismo  interesado:  yo. 


Mis  condenadores  han  destruido  la  Provincia  Dominicana  de  San  Juan  Bau- 
tista del  Perú:  hemos  perdido  el  Estudio  Internacional,  después  el  General, 
ahora  nada  tenemos;  el  semanario  "ANTORCHA"  ya  no  sale  ni  "LA  ROSA 
DEL  PERU",  una  de  nuestras  mejores  revistas.  Se  han  perdido  propiedades  y 
prestigio.  Esa  fue  la  obra  de  mis  "santos  condenadores". 

Sé  y  puedo  probar  muchas  otras  irregularidades. 


En  Tumbes  me  di  de  lleno  a  trabajar:  mis  informes  mensuales  lo  prue- 
ban; sin  jactancia  hice  más  que  mis  antecesores,  visité  Puestos  que  nadiq  ha- 
bía visitado  en  la  frontera,  tomé  clases  de  alfabetización  para  la  tropa,  dicté 
conferencias  extras  a  la  oficialidad,  catalogué  la  biblioteca  Popular  y  Parro- 
quial lo  mismo  que  la  biblioteca  del  casino  militar  del  que  fui  nombrado  bi- 
bliotecario, vocal  y  miembro  de  la  directiva,  tomé  clases  en  los  colegios  naci ór- 
nales para  fomentar  la  fraternidad  del  pueblo  con  el  ejército,  fundé  la  Homilía 
dominical  a  través  de  las  ondas  de  Radio  Nacional  de  Tumbes  que  la  dejé 
constante,  pronuncié  conferencias,  a  los  alumnos  del  P.  Castillo  les  enseñé  y 
ensayé  el  Himno  del  Colegio  de  Fátima,  oficiaba  misas  cuando  el  cantor  del 
Párroco  no  iba,  etc.,  etc.  Busqué  siempre  el  bienestar  material  y  espiritual  de 
los  siete  cuarteles  a  mí  encomendados  mientras  que  el  capellán  de  Zarumilla 
sólo  tenía  dos.  Tengo  felicitaciones  de  la  Vicaría  Castrense  y  de  los  jefes. 

Todo  marchó  bien  hasta  Octubre.  Para  la  Fiesta  de  la  Virgen  Patrona  de 
las  Armas  del  Perú  hice  y  cumplimos  Programa  especial  con  conferencias,  con- 
fesiones y  comuniones,  pero  empezaron  a  circular  rumores  que  no  me  gusta:- 
ron.  Mientras  el  general  decía  y  ordenaba  que  fuera  de  Visita  Pastoral  al  Sub- 
sector  Huásimo  y  El  Caucho  por  64  días,  escribía  a  Mons.  Hermoza  de  la  ma- 
nera más  abyecta  contra  mí.  Pero  yo  ya  no  era  el  inexperto  de  antes.  No  po- 
día tolerar  en  silencio  un  destierro  que  además  de  injusto  y  bajo,  como  puedo 
probar,  era  dictado  por  las  bajas  pasiones  del  general  despechado. 

No  querían  ni  darme  hostias  para  celebrar;  el  general  llegó  a  decirme  que 
celebrara  misas  sin  hostias.  Me  envió  a  lugares  inhóspitos,  palúdicos  y  peli- 
grosos y  me  dijeron  que  atite  reparos  que  le  hicieron  oficiales  más  concientes  gri- 
tó: "Ojalá  nunca  más  vuelva  y  se  muera  en  el  camino".  Miles  de  soldados  se 
quedaron  sin  misa  en  la  Fiesta  de  Todos  los  Santos  y  Domingos,  mientras  yo 
desterrado  estaba  solo  con  seis  Guardias  Republicanos,  se  me  incomunicó  to- 
talmente. Pero  me  valí  de  medios  para  escribir  a  Lima. 
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Cuando  llegué  a  Lima  ya  se  había  firmado  mi  baja  y  se  me  conminaba  a 
que  me  fuera  a  mi  diócesis  como  si  fuera  un  animalito  sin  derechos  ni  digni- 
dad y  que  inclinara  la  cabeza  ante  un  mal  jefe  a  quien  en  su  cara  dije:  "El 
hombr^  que  ataca  por  la  espalda  es  un  cobarde  despreciable  e  indigno  de  ser 
jefe".  En  ese  entonces  el  general  Vallejo  se  hacía  pasar  por  mi  amigo,  pero 
no  faltaron  indicios  ni  amigos  que  me  hicieron  vislumbrar  la  verdad  


Dicen  que  van  a  sacar  publicaciones  contra  mí.  Las  espero.  Dios  lo  quiera. 
Así  desenmascararé  a  muchos.  Yo  no  me  oculto  porque  la  verdad  no  tiene  por 
qué  temer  ni  por  qué  ocultarse.  Tengo  "mis  defectos  y  son  bastantes.  ¿Quién 
no  los  tiene?  Pero  no  llego  a  lo  que  dicen.  Mi  descargo  está  en  la  Vicaría  y 
ante  el  Ministro  de  Guerra.  Si  se  publica  algo  contra  mí  tengo  de  sobra  para 


Desgraciadamente  veo  que  Jos  primeros  que  debían  defender  la  dignidad 
sacerdotal  son  los  primeros  en  tener  un  falso  temor  y  en  ponerse  de  parte  de 
los  "falsos  hermanos",  contra  la  justicia  y  la  caridad.  Estas  inconsecuencias  son 
las  que  más  daño  hacen  a  la  Religión. 

Lima,  22  de  Abril  de  1960. 

Salomón  Bolo  Hidalgo 

Sacerdote  Católico. 

Mons.  Rómulo  Carbón  i  fue  un  desengaño  más  para  mí  que  creí  en- 
contrar en  el  algo  de  dignidad  y  algo  de  verdadero  cristianismo.  Ni  si- 
quiera contestó  y  sólo  me  dijo  que  ''como  el  general  ya  no  iba  a  con- 
testar, mi  honor  había  quedado  a  salvo...". 

Fui  testigo  una  vez  más  de  que  la  ley  es  una  para  los  pobres  y  otra 
para  los  ricos  o  engalonados  y  juré  algún  día  luchar  definitivamente  con- 
tra ese  falso  cristianismo  y  ese  falso  patriotismo. 

La  carta  a  iMons.  Hcrmoza  fue  la  siguiente: 

Miraflores,   26   de   Abril   de  1960. 

Exmo.  y  Rvmo. 

Mons.  Felipe  ^antiago  Hermoza  y  S. 
Vicario  General  de  las  FF.AA.  del  Perú. 
CIUDAD. 

Ilustrísimo  Mons.: 

A  la  vez  que  le  saludo  con  todo  respeto  me  permito  manifestarle  lo  siguiente, 
para  no  hacerle  perder  su  precioso  tiempo: 

1°— Que  he  dado  tres  copias  de  informes  que  presenté  en  lo  que  estime 
necesario  respecto  a  Mons.  Landázuri  y  a  su  Excia.  Rvma.  Hablé  personal- 
mente con  el  Sr.  Nuncio  de  S.  S.  Juan  XXIIL 

2^— Mucho  me  ha  extrañado  saber  que  se  le  han  dado  al  Ministro  de  Gue- 
rra datos  que  sólo  podían  salir  de  su  digno  despacho  si  realmente  la  labor  sa- 
cerdotal depende  del  militarismo.  Quería  tratar  esto  personalmente  con  su 
Excia.  pero  ya  no  me  es  posible. 

39_Recalco  lo  mal  aconsejado  que  está  Ud.—  El  Cmte.  Burneo  y  el  Asesor 
Jurídico  del  ACMR  me  han  dicho  que  Ud.  ya  tiene  copia  de  la  Resolución 
desestimando  mi  pedido  sobre  la  deuda  que  me  tenía  el  ACMR.  Debe  dárseme 
copia  de  esa  resolución. 

4°— Son  MIL  SETECIENTOS  SOLES  ORO  (S/.  1,700.00)  los  que  pierdo 
por  haber  obedecido  sus  órdenes  de  no  hacer  nada  y  de  irme  tranquilamente 
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a  mi  diócesis  de  Huaraz.  Debido  a  sus  órdenes  es  que  no  me  acerqué  al  ACMR 
durante  tres  meses.  Creo  que  en  justicia  se  me  debe  siquiera  algo  y  si  la  pre- 
sente merece  tan  sólo  el  silencio,  sentiré  mucho  las  consecuencias  que  de  ello 
se  deriven. 

5^ — Le  suplico  comprender  que  a  todo  lo  que  venga  me  impele  tan  sólo  el 
triste  recuerdo  de  la  PROVINCIA  DE  SAN  JUAN  BAUTISTA  DEL  PERU  que 
hora  está  en  la  ruina  y  a  cuyo  estado  llegó  por  el  silencio  culpable  de  mu- 
chos. No  quiero  tener  el  remordimiento  de  que  otro  tanto  suceda  con  mi  Pa- 
tria y  con  la  Religión.  Por  eso  ¡ya  no  callaré!  ¡Aunque  me  cueste  la  vida! 

Pidiéndole  me  disculpe  los  dolores  de  cabeza  que  le  doy,  me  despido  co- 
mo siempre,  el  menor  de  sus  hermanos  en  Cristo  y  en  la  Tercera  Orden  de 
Santo  Domingo.  Hav  muchos  intereses  creados;  pero  sobre  ellos  están  incon<- 
ensurablemente  DIOS  Y  EL  PERU. 

(Edo.)  Salomón  Bolo  Hidalgo 

Sacerdote  Católico. 

Como  era  de  esperarse  se  me  contestó  con  evasivas  y  prácticamente 
el  ACMR  se  robó,  ¡sí  señores!  se  robó  mi  pequeño  capital.  ¿Quien  era 
el  "honradísimo"  general  del  ACMR?.  .  .  —Era  Luis  Ramírez  Ortiz. 

Yo  me  pregunto:  si  a  mí  me  han  robado  así,  ¿cómo  robarán  a  los 
soldados  v  a  los  dernás?  A  mí  me  han  robado  cerca  de  dos  mil  soles,  pe- 
K)  entre  varios  son  muchos  miles  v  esos  miles.  .  .  ¡se  gastan  después  "de- 
centemente", "socialmente"  en  francachelas,  en  licores  \  mujeres  malasí 

Denunciar  esto  es  "inmoralidad",  es  "escandali/  r"  a  los  "angelica- 
les militares".  Realmente  que  A^allejo  da  lástima.  Vallejo  Gamboa  yo 
te  condeno  a  la  risa  y  a  la  burla  de  todo  el  Perú. 

Pregunto  ahora:  ¿Dónde  está  mi  sometimiento  a  "juicio  militar"? 
¿Dónde  está  la  "inmoralidad",  so  cucufatos  y  cucufatas  miserables?  Así 
como  habláis  por  hablar  "señores  v  señoras"  del  conjunto  de  "Asociacio- 
nes Religiosas  )'  Cí\'icas  de  Puno",  ¿os  gustaría  que  diga  vo,  que  sois 
unos  invertidos  sexuales  o  que  sois  unas  mujerzuelas  concubinas  de  *los 
Mar)'knolles? 

Quiero  pruebas,  exijo  que  especifiquéis  los  que  tomáis  el  nombre 
de  la  Religión  para  escudar  \uestra  inca])acidad  y  vuestra  felonía,  v  para 
eshonrar  al  noble  v  \aliente  y  revolucionario  pueblo  de  Puno.  Feliz- 
.lente  el  honor  puneño  ha  quedado  dignamente  salvado  por  la  Srta.  So- 
nia  Mendoza  Pinedo  v  por  el  PARENTE  DE  LIBERAClpN  NACIO- 
NAL DE  . PUNO  y  sobre  todo  por  esa  gallarda  juventud,  esperanza  in- 
discutible de  un  mañana  mejor. 

Como  ^•erá  el  lector,  aquello  del  juicio  militar  es  otra  mentira  más^ 
otra  calumnia  más. 
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C)   ¿SOY  UN  APOSTATA? 


Estoy  cansado  de  desafiar  a  discusiones  públicas  a  todos  los  que  ha- 
blan por  hablar,  a  todos  los  que  gastan  tinta  y  más  tinta  contra  mí.  Na- 
die se  ha  atrevido  a  esta  discusión  pública,  demostrando  con  eso  su  inca- 
pacidad y  su  total  falta  de  ética. 

Los  que  hablan  de  apostasía  han  demostrado  claramente  no  saber 
ni  siquiera  qué  significa  esa  palabra. 

Voy  a  ilustrarlos  con  el  Código  de  Derecho  Canónico: 

El  canon  644  habla  de  la  apostasía  de  la  Religión:  "Es  el  profeso  de 
votos  peq^etuos  que  ILEGITIMAMENTE  sale  de  la  casa  religiosa  con 
ánimo  de  no  volver". 

Como  se  ve  claramente  yo  he  salido  de  la  casa  religiosa  con  todas 
las  de  ley.  No  soy  pues  apóstata  por  este  concepto.  Uno  y  van  cero. 

El  canon  1325  párrafo  2^  dice:  "Apóstata  es  el  que  abandona  por 
completo  la  fe  cristiana". 

¿Quién  puede  decir  que  yo  he  abandonado  la  fe  cristiana?  ¿Quién 
puede  decir  que  he  negado  siquiera  un  dogma  de  la  Fe  y  en  este  caso 
no  sería  ''apóstata"  sino  "hereje"?  ¿Quién  sabe  más  de  mis  actos:  yo  o 
los  extraños  ignorantes  que  ni  me  conocen?  Dos  y  van  cero. 

Mis  escritos  están  a  la  vista  y  en  manos  de  todos.  Emplazo  a  todos 
mis  enemigos  a  que  me  digan  dónde  está  mi  "apostasía". 

Recuerdo  a  un  mamoncito  de  la  religión  que  me  dijo:  "Si  anda  co- 
mo comunista,  si  vive  como  comunista,  si  come  como  comunista.  .  .  lue- 
go es  comunista".  Era  un  tal  Marión.  Yo  le  respondería:  —Si  eso  es  ver- 
dad, yo  diré:  "Ud.  anda  como  señorita,  se  peina  como  señorita,  come 
como  señorita...,  luego  es  una  señorita...".  "Ud.  respira  como  asno, 
Ud.  come  como  el  asno,  Ud.  tiene  pelos  como  el  asno,  Ud.  vive  del  pre- 
sente como  un  asno,  luego...  Ud.  es  un  asno...".  ¡Qué  buena  lógica! 
¡Y  se  dicen  "periodistas"...  Perdónalos,  Señor,*  que  no  saben  lo  que 
dicen  ni  lo  que  hacen! 

¿Dónde  está  pues  mi  apostasía?  ¿Que  me  junto  con  "comunistas", 
que  los  defiendo?  etc.,  etc.,  . .  .  entonces,  ¡Jesucristo  es  "apóstata''!  El  se 
juntó  con  los  "pecadores"  según  la  santa  Biblia,  El  se  juntó  con  la  Sa- 
marítana  que  había  tenido  7  maridos,  El  alabó  a  los  PECADORES,  a  los 
PUBLICANOS  y  quitó  la  careta  a  los  hipócritas  que  "so  pretexto  de  lar- 
gas oraciones  devoraban  las  casas  de  las  viudas"  (palabras  de  Cristo).  ¿Es 
apostasía  decir  la  verdad?  Díganme  cuándo  he  mentido  o  calumniado.  ¿Es 
apostasía  luchar  por  la  justicia  social?  —Díganme  si  no  lo  he  hecho  así. 

¿Es  apostasía  pedir  petróleo  para  el  Perú  v  tierra  para  el  que  la  tra- 
baja? —Nosotros,  pedimos  eso.  l'res  y  \an  cero. 

No  sov  pues  un  apóstata.  No  basta  que  me  digan  "comunista",  es 
necesario  que  lo  jDrucben  ante  mí  v  ante  el  público  que  me  escuche.  Se- 
gún la  filosofía  cristiana  que  es  OBJETIX'ISTA,  las  cosas  no  son. porque 
las  nombramos  sino  debemos  nombrarlas  porque  son.  Ej.:  el  hombre  no 
es  hombre  porque  se  lo  decimos;  por  el  contrarío  debemos  decirle  por- 
que lo  es.  Cuatro  y  \an  cero.  ¡Goleada  total! 
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D)   MIS  HERMANOS  COMUNISTAS 


En  el  Perú  de  hoy  "comunista"  es  timbre  de  orgullo  para  los  perua- 
nos de  verdad  y  estigma  para  los  lacayos  del  imperialismo  yanqui.  ¿Por 
qué?  —Sencillamente  porque  a  todo  el  que  ha  gritado  justicia  y  libertad 
se  le  ha  dicho  ''comunista".  Y  ''comunista"  se  llama  al  FRENTE  DE 
LIBERACION  NACIONAL.  Perfecto  derecho  tienen  todos  a  pregun- 
tarnos entonces:  ¿Qué  es  el  Partido  Comunista  Peruano?  ¿Es  un  peli- 
gro en  la  lucha  de  LIBERACION  NACIONAL  EN  POS  DE  UN 
NUEVO  PERU? 

Contestaré  a  estas  dos  preguntas  con  conocimiento  de  causa  y  ad- 
virtiendo a  todos  mis  compatriotas  que  en  este  asunto  como  en  otros 
muchos  vivimos  completamente  engañados  por  las  agencias  noticiosas  to- 
talmente en  manos  del  imperialismo  yanqui  y  por  intereses  creados  para 
mantener  privilegios  odiosos  y  la  injusticia  de  la  explotación  del  hombre 
por  el  hombre. 

¿QUE  ES  EL  PARTIDO  COMUNISTA  PERUANO? 

El  Partido  Comunista  Peruano  ha  sido  fundado  por  el  más  grande 
ideólogo  que  tenemos,  Don  José  Carlos  Mariátegui.  Mariátegui  es  un 
filósofo  y  es  un  sociólogo;  comprendió  la  realidad  peruana;  párrafos  en- 
teros de  sus  obras  se  pueden  repetir  hoy  sin  corregirle  un  ápice.  Aun- 
que dicen  que  toda  comparación  es  odiosa,  considero  un  deber  decir  que 
Víctor  Raúl  Haya  de  la  Torre  no  le  llega  ni  al  talón  al  Amanta  del  Pe- 
rú, a  Don  José  Carlos  Mariátegui.  Hé  estado  comparando  obras,  y  mien- 
tras Mariátegui  aparece  como  un  hombre  claro,  profundo  y  conocedor 
de  las  cosas  y  de  la  filosofía,  Víctor  Raúl  ni  siquiera  ha  entendido  el  re- 
lativismo einsteniano,  ni  la  amplitud  de  la  filosofía,  ni  mucho  menos  la 
realidad  de  nuestra  Patria.  Mariátegui  es  un  Maestro,  Haya  es  un  dema- 
gogo; Mariátegui  busca  el  progreso  del  Perú,  Haya  busca  el  "progreso" 
de  su  abultado  vientre;  Mariátegui  murió  limpio,  Haya  tiene  las  manos 
manchada  en  la  sangre  de  peruanos;  Mariátegui  dejó  una  estela  luminosa 
a  la  juventud  para  que  la  siga,  Haya  está  dejando  un  charco  barroso  y 
pestilente  de  claudicaciones  y  de  entreguismo  total  al  imperialismo  yan- 
qui, enemigo  N^  1  de  nuestra  Patria,  el  Perú. 

El  P.C.P.,  según  la  doctrina  teológica  de  la  Iglesia  no  puede  ser 
condenado  en  todas  sus  partes  porque  el  mal  absoluto  no  existe.  So  pre- 
texto de  religión  se  quiere  sembrar  el  odio  contra  el  comunismo,  olvi- 
dando que  Cristo  dijo:  "Amad  a  vuestros  enemigos...  en  esto  conoce- 
rán que  son  mis  discípulos  en  que  os  améis  los  unos  a  los  otros";  de- 
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muestran  con  eso  los  sembradores  del  odio  anticomiinista  que  ni  son  ca- 
tólicos ni  son  cristianos.  Bajo  el  pretexto  de  "democracia"  se  quiere  dis- 
criminar al  P.  CP.,  atacándolo  a  mansalva  y  sin  darle  lugar  a  defensa,  y 
con  eso  ¡sólo  se  demuestra  que  la  tal  "democracia"  es  una  farsa  para  en- 
cubrir iniquidades  y  clamorosas  injusticias!  ¡Resulta  empero  que  el  P.C.P. 
no  es  enemigo  siquiera  de  la  religión  ni  de  la  Patria! 

—  I  Cómo  —diréis—  si  Lenín  y  Marx  llamaron  a  la  religión  el  ''opio 
del  pueblo"! 

—Sí  señores,  y  ¡con  razón! 

—¿Qué  cosa?  —¡Este  padre  está  loco! 

—Dejadme  hablar.  Una  vez  más.  No  soy  comunista.  Si  lo  fuera  no 
tendría  por  qué  negarlo.  Voy  a  explicarme. 

En  mi  recorrido  a  través  del  Perú  me  he  encontrado  con  "religiosos", 
franciscanos,  jesuítas  y  Maryknolles  que  fanatizaban  al  Pueblo  de  la  ma- 
nera más  abyecta.  Le  decían  a  esos  "fanáticos"  que  yo  iba  a  quemar  las 
iglesias,  que  era  un  Satanás,  que  quien  me  matara  recibiría  un  premio 
en  el  cielo.  Y  esos  "fanáticos"  con  unos  cuantos  democristianos  y  apris- 
tas,  ¡intentaban  lincharme!  Eran  muy  cristianos,  pero  con  unas  cuantas 
de  esas  mujeres  que  hacen  todo  por  unos  cuantos  reales,  gritaban:  ¡Mue- 
ra Bolo!  ¡Bolo  al  paredón!,  etc. 

Yo  luchaba  y  lucho  por  la  grandeza  de  mi  Patria,  porque  termine  la 
explotación,  por  recobrar  nuestra  dignidad,  pero.  .  .  ¡la  religión  mal  em- 
pleada se  presentaba  como  obstáculo  contra  la  Liberación  Nacional!  Allí 
la  religión  era  un  opio  para  esos  pueblos.  Huancavelica  y  Juliaca  die- 
ron un  triste  espectáculo.  Por  el  atraso  mental  de  unos  cuantos,  dos  pue- 
blos casi  quedan  mal.  Ese  fanatismo  absurdo,  increíble,  vieron  Marx  y 
Engels,  y  por  eso  dijeron:  "La  religión  es  el  opio  del  pueblo".  Efectiva- 
mente, toda  mala  religión  es  un  opio  para  el  pueblo.  Ese  opio  es  el  que 
puso  a  Santa  Juana  de  Arco  en  la  hoguera  y  a  Gerónimo  Savonarola  tam- 
bién; ese  opio  hizo  quemar  vivo  a  Miguel  Servet  y  a  Giordano  Bruno; 
ese  opio  coní^enó  a  Galileo  por  decir  "heréticamente"  que  la  Tierra  se 
movía;  ese  opio  es  el  que  dio  excomuniones  v  más  excomuniones  contra 
los  patriotas  que  luchaban  por  libertar  a^sus  Patrias  de  la  esclavitud;  ese 
opio  hizo  aparecer  obispos  que  condenaran  a  Santo  Tomás  de  Aquino, 
doctor  máximo  de  la  Iglesia  Gatólica  y  obispos  que  llamaran  a  nuestros 
próceres  de  la  Independencia  "gavilla  de  ladrones  y  bandoleros";  esc 
opio  es  realmente  un  mal,  un  mal  que  la  Iglesia  es  la  primera  en  conde- 
nar. Marx  y  Engels  sólo  vieron  esta  caricatura  de  la  religión  y  ¡con  toda 
justicia!  la  condenaron. 

Para  que  veamos  cómo  muchas  veces  la  religión^  por  obra  y  gracia 
de  los  claudicantes  de  siempre  'CS  "opio  de  los  pueblos",  voy  a  trans- 
cribir unos  párrafos  de  cierto  "Inquisidor  Fiscal"  que  formuló  53  cargos 
contra  el  que  hoy  es  honra  y  gloria  de  la  religión  verdadera  y  del  ver- 
dadero patriotismo:  el  inmortal  cura  MIGUEL  HIDALGO,  Padre  de 
la  Independencia  de  México: 
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"Capítulo  53  -  Que  atento  a  lo  que  dejo  expuesto,  y  más  que  cons- 
ta del  proceso  y  de  los  papeles  públicos,  es  de  presumir  que  este  reo 
haya  cometido  otros  crímenes  más  o  menos  graves  que  habrá  procura- 
do V  sabido  ocultar  con  su  refinada  hipocresía:  de  todos  los  cuales  le 
acuso  en  general  v  protesto  hacerlo  en  particular  siempre  que  a  mi  no- 
ticia llegaren;  como  lo  hago  de  todo  y  cada  uno  de  los  contenidos  en 
esta  acusación,  que  lo  constituyen  hereje  formal,  apóstata  de  nuestra  sa- 
grada religión  católica,  deísta,  materialista,  y  ateísta,  reo  de  lesa  majes- 
tad di\'ina  V  humana,  libertino,  excomulgado,  sedicioso,  re\olucionario, 
cismático,  judaizante,  luterano,  calvinista,  blasfemo,  enemigo  implacable 
del  cristianismo  y  del  Estado,  seductor  proterv^o,  lascivo,  hipócrita,  astu- 
to, traidor  al  Rey  v  a  la  Patria,  pertinaz,  contumaz  y  rebelde  al  Santo 
Oficio,  soberbio  suscitador  y  secuaz  de  las  sectas  y  herejías  de  los  gnós- 
ticos, de  Sergio,  Berengario,  Cerinto,  Carpócrates,  Nestorio,  Marción,  }o- 
^viniano,  E\ionistas,  Luteranos,  Calvinistas,  v  otros  autores  pestilenciales 
antiguos  V  modernos,  deicistas,  materialistas  v  ateístas:  por  todo  lo  cual 
a  V.  I.,  pido  y  suplico,  que  habida  mi  relación  por  verdadera,  sin  obligar- 
me a  ma\or  prueba,  }•  aceptando  sus  confesiones  en  cuanto  por  mí  hi- 
cieron V  no  en  más  se  sirva  declarar  por  su  sentencia  definitiva  mi  inten- 
ción por  bien  probada,  y  al  dicho  Dr.  Don  Miguel  Hidalgo  Costilla, 
por  hechor,  v  perpetrador  de  todos  los  crímenes  de  que  le  llevo  acusado, 
y  como  tal  incurso  en  la  pena  de  excomunión  mavor  en  las  demás  fulmi- 
nadas contra  semejantes'  delincuentes  imponiéndole  las  que  por  derecho 
le  corresponden  como  hereje  formal,  apóstata  de  nuestra  sagrada  religión, 
reo  de  la  lesa  majestad  divina,  y  humana,  y  traidor  al  rev  y  a  la  patria, 
relajando  su  persona  a  la  justicia,  v  brazo  seglar  si  pudiere  ser  habido  v 
por  no  poder  serlo  ahora  su  estatua  y  figura  que  lo  represente  en  la  for- 
ma acostumbrada;  y  declarando  que  sus  bienes  sean  y  se  entiendan  con- 
fiscados a  la  Real  Cámara  de  S.  M.  desde  el  día  que  cometió  el  primer 
crimen  de  herejía  con  las  demás  declaraciones  y  condenaciones  que  en  el 
caso  sean  necesarias,  conforme  a  los  sagrados  cánones,  bulas  apostólicas, 
le}es  reales,  )'  pragmáticas  de  estos  reinos,  instrucciones,  y  cartas  acorda- 
das del  Santo  Oficio,  su  estilo  y  prácticas,  mandándolas  ejecutar  en  su 
persona  con  todo  el  rigor  que  exige  la  gravedad  de  su  delito,  para  su  con- 
digno castigo,  satisfacción  y  desagravio  de  la  Justicia  divina  y  humana  v 
de  la  vindicta  pública,  ejernplo,  y  escarmiento  de  otros  que  así  es  de  jus- 
ticia que  pido  y  juro  no  proceder  de  malicia  en  esta  acusación;  y  si  otra 
me  fuere  más  útil  la  doy  aquí  por  expresa,  Secreto  de  la  Inquisición  de 
Méjico  y  Enero  30  de  í 811.— Dr.  Don  Manuel  de  Flores". 

¿No  es  esto  ''opio  del  pueblo",  "opio  de  la  Independencia  de  toda 
una  república.  .  ."? 

Con  razón  el  mismo  inmortal  Hidalgo  exclamaba: 
"...abandonan  hasta  la  última  reliquia  de  honradez  y  hombría  de 
bien,  se  prostituyen  las  autoridades  más  recomendables,  fulminan  exco- 
muniones, que  nadie  mejor  que  ellas  saben  no  tienen  fuerza  alguna;  pro- 
curan amedrentar  a  los  incautos  y  aterrorizar  a  los  ignorantes,  para  que 
espantados  con  el  nombre  de  anatema,  teman  donde  no  hay  motivo  de 
temer".  —"Abrid  los  ojos,  Americanos  —continuaba—,  no  os  dejéis  sedu- 


cir  de  nuestros  enemigos;  ellos  no  son  católicos  sino  por  política:  su  Dios 
es  el  dinero,  y  las  combinaciones  sólo  tienen  por  objeto  la  opresión". 

Y  concluía:  ''Si  nosotros  no  peleamos  contra  nosotros  mismos,  la 
guerra  esta  concluida  y  nuestros  derechos  a  salvo.  Unámonos  pues  todos 
los  que  hemos  nacido  en  este  dichoso  suelo...". 

Marx  y  Engels  conocieron  sólo  lo  negativo  de.  la  religión,  pero  sus 
sucesores  declaran  hoy  que:  "Es  mentira  que  los  comunistas'  —dicen  en 
su  cartilla  N°  1—  seamos  enemigos  de  los  católicos,  que  querramos  des- 
truir sangrientamente  toda  creencia  religiosa.  Nuestra  filosofía,  el  mate- 
rialismo dialéctico,  tiene  profundas  y  radicales  diferencias  con  la  filosofía 
idealista  y  metafísica  de  los  católicos  y  religiosos.  Pero  las  ideologías  sólo 
se  pueden  imponer  por  medios  ideológicos  y  por  eso,  nosotros  respeta- 
mos las  creencias  religiosas  como  algo  privativo  de  la  conciencia  de  cada 
ciudadano.  No  exigimos  siquiera  que  para  ser  miembro  de  nuestrq  parti- 
do primero  se  deba  abandonar  las  creencias  religiosas". 

Por  eso  C.  Anashkin  y  N.  Babin  dicen:  "En  Rusia  hay  libertad 
de  conciencia.  No  existe  una  inquisición.  El  21  de  Enero  de  1918  fue 
promulgado  el  decreto  de  la  separación  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  To- 
das las  religiones  están  garantizadas  y  todos  gozan  de  idénticos  derechos 
democráticos.  Existe  la  Academia  Teológica  de  Moscú,  Seminarios  de  la 
Iglesia  Ortodoxa  y  establecimientos  especiales  de  la  iglesia  protestante. 
Las  congregaciones  editan  su  propia  literatura:  calendarios,  breviarios,  bi- 
blias, tratados  y  manuales  para  escuelas  religiosas.  En  la  U.R.S.S.  se  prac- 
tica el  culto  ortodoxo,  musulmán,  católico  y  armenio;  hay  comunidades 
religiosas  judías,  luteranas  y  la  baptista-evangélica.  Lo  atestiguan  Bada- 
yuno,  jefe  de  personalidades  religiosas  del  "Jamyat  al  — ulema  islami  Pa- 
kistán" y  Mohammed  Sobeili  entre  otros".  (La  libertad  del  individuo 
en  la  URSS). 

El  P.C.P.  es  el  partido  político  de  los  trabajadores  peruanos.  ¿Por 
qué  no  lo  es  la  Iglesia? 

—Por  la  sencilla  razón  de  que  sus  "príncipes"  y  sus  ministros  han 
abandonado  al  pueblo  y  sólo  saben  decir  "resignación,  resignación,  pa- 
ciencia y  paciencia"  y  dejan  que  se  conculquen  los  derechos  imprescrip- 
tibles del  hombre. 

Pero  hay  algo  más.  Cristo  nos  ha  mandado  llamar  hermanos  a  to- 
dos los  hombres  sin  distinciones  ni  discriminaciones  por  eso...  ¡yo  lla- 
mo a  los  comunistas  hermanos  de  mi  corazón!  Más  aún.  Cristo  me  ha 
ordenado  decir  la  verdad,  sin  temores  ni  tapujos.  He  aquí  la  verdad: 

El  campo  socialista  ha  obtenido  triunfos  grandiosos,  inconcebibles 
en  los  estados  que  calumniosamente  dicen  los  oligarcas  e  imperialistas 
yanquis  están  tras  la  cortina  de  hierro. 

He  leído  en  unos  afiches:  "Aprismo  sí,  comunismo  no". 

Qué  ridículos  y  qué  huachafos.  Primero  usan  un  grito  hermoso  in- 
ventado por  la  grandiosa  Revolución  Cubana,  a  la  cual  atacan  arteramente. 

Segundo:  ¿Qué  comparación  puede  haber  entre  comunismo  y  apris- 
mo? 
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El  apra  ¿ha  puesto  un  sputnik  en  el  espacio?  El  comunismo  sí  y 
muchos. 

El  apra  ¿ha  enviado  algunos  hombres  al  espacio?  El  comunismo  sí 
y  superiores  a  EE.  UU. 

El  apra  ¿ha  presentado  el  heroísmo  de  la  URSS  en  la  segunda  gue- 
rra mundial?  El  comunismo  ha  escrito  páginas  inmortales. 

El  apra  ¿ha  ganado  alguna  olimpiada?  Rusia  ha  ganado  varias  y  con 
toda  gloria. 

¿Puede  presentar  el  apra  una  obra  de  tanta  ternura  y  contenido  hu- 
mano como  ''Educación  Infantil"  de  A.  S.  Makarenko? 

¿Puede  presentar  el  apra  un  Igor  Tamm,  físico  de  autoridad  mun- 
dial, un  Leva  Pontryagin,  matemático  prodigioso;  así  como  Andrei  Kol- 
mogorov,  un  Igor  Kurchatov,  un  Anatoly  Aleksandrov,  un  Vladimir  Vers- 
1er,  inventor  en  1945  del  sincrotón,  un  Peter  Kapitza  y  un  Nikolai  Se- 
menov,  premio  Nobel,  y  miles  más  a  los  que  no  podemos  ignorar  por 
más  que  nos  digan  que  son  ''rojos"? 

Creo  que  mucho  de  bueno  han  de  tener  los  rusos  para  lograr  tantos 
éxitos  y  para  ser  hoy  la  admiración  del  mundo. 

Pero  no  seré  cruel  y  no  compararé  al  apra  enana  con  el  gigante  de 
la  URSS,  pasemos  al  plano  nacional. 

El  P.C.P.  lucha  con  toda  justicia  y  razón  contra  el  imperialismo  yan- 
qui. Y  eso  es  honroso.  La  religión  católica  no  se  opone  a  tan  justa  pelea. 

El  P.C.P.  lucha  por  la  tierra,  por  la  industrialización,  la  educación 
y  la  cultura  para  todos  los  peruanos.  Y  la  Iglesia  tampoco  se  opone  a 
esta  lucha. 

Con  el  P.C.P.  se  ha  cometido  una  tremenda  injusticia:  se  le  ha  ata- 
cado y  no  se  ha  querido  escuchar  su  defensa.  Un  hombre  decente  no 
puede  tolerar  ese  ataque.  Atacar  al  que  no  puede  defenderse  o  al  que 
está  en  inferioridad  numérica  es  cosa  propia  de  cobardes.  Hubo  una  épo- 
ca, lo  pueden  ver  en  mi  Manifiesto  del  1*=*  de  Enero  de  1961,  en  que  yo 
también  fui  engañado  por  las  mentiras  del  imperialismo  yanqui,  hubo 
una  época  en  que  yo  también  creí  que  "había  que  luchar  contra  el  co- 
munismo", pero  un  día  pensé  y  dije:  ¿Es  cristiano  odiar  al  "comunista"? 
¿Es  leal  y  noble  atacar  a  quien  no  hemos  escuchado?  ¿Realmente  el  "co- 
munismo" es  enemigo  del  Perú? 

Como  teólogo  he  de  responder,  que  odiar  al  comunista  no  es  cris- 
tiano. 

Como  hombre  he  de  responder,  que  es  innoble  atacar  a  quien  no 
hemos  escuchado. 

Y  como  que  he  estudiado  la  Historia  del  Perú  he  de  responder  que 
el  comunismo  no  es  enemigo  del  Perú,  muy  por  el  contrario  enarbola 
las  banderas  más  puras  de  nuestra  independencia  económica  y  humana. 
¿Qué  me  he  vuelto  comunista?  —No,  sigo  siendo  un  sacerdote  peruano 
que  ama  la  Verdad  y  la  Justicia. 
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El  desviar  la  lucha  hacia  el  fantasma  "comunista",  es  ser  traidor  al 
pueblo  peruano  y  claudicante  de  la  fe  cristiana.  Atacar  al  "comunismo" 
hoy  día  es  ser  un  vendido  al  imperialismo  yanqui;  ya  todo  el  mundo 
sabe  cómo  las  fundaciones  Rockefeller  y  Ford  y  ''organizaciones  filantró- 
picas" de  los  EE.  UU.  de  Norteamérica  pagan  "generosamente"  las  "cam- 
pañas" anticomunistas;  ya  todos  sabemos  que  las  campañas  anticomunis- 
tas son  fomentadas  y  subvencionadas  por  los  monopolios  norteamerica- 
nos que  están  interesados  en  la  carrera  armamentista.  Son  conocidos  seis 
"amos"  de  estos  anticomunistas:  Shepardson,  presidente  del  Comité  de 
Europa  Libre  y  hombre  de  confianza  de  los  Rockefeller; 

Sarnoff,  representante  del  trust  Radio  Corporation  of  America; 

Gaither,  apoderado  de  los  Ford; 

Page,  representante  de  la  fundación  Carnegie  y  hombre  de  confian- 
za de  los  Mellon; 

Altschul,  apoderado  del  Banco  Americano-Franco-Inglés;  y 

McCone,  monopolista  californiano. 

Todos  estos  son  la  nata  de  la  oligarquía  internacional  encargada  de 
fomentar  guerras  para  enriquecerse  traficando  con  la  sangre  de  los  hom- 
bres y  con  la  juventud  de  los  pueblos. 

Y  contra  Cornejo  Chávez  y  contra  todos  los  anticomunistas,  pregunto: 

¿Quiénes  han  engañado  al  Perú  en  140  años  y  once  meses  de  vida 
independiente?  ¿Sonólos  comunistas?  —No;  es  la  oligarquía,  el  gamona- 
lismo y  el  imperialismo  yanqui. 

¿Quiénes  están  robándonos  nuestro  petróleo  desde  hace  30  años? 
¿Son  los  comunistas?  —No,  es  el  imperialismo  yanqui. 

¿Quiénes  haft  asesinado  a  nuestros  hermanos  campesinos,  obreros  y 
estudiantes?  ¿Son  los  comunistas?  —No,  es  la  oligarquía,  el  gamonalismo 
y  el  imperialismo  yanqui. 

¿Quiénes  son  los  culpables  de  que  un  millón  de  niños  se  hayan 
quedado  sin  matrícula?  ¿Son  los  comunistas?  —No,  es  el  imperialismo 
yanqui  y  sus  lacayos. 

¿Quién  está  robando  nuestros  minerales  en  Toquepala,  Marcona, 
La  Oroya,  Cerro  de  Pasco,  etc.?  ¿Son  los  comunistas?  ¡No!  ¡Es  el  mal- 
dito imperialismo  yanqui! 

¿Quiénes  han  robado  sus  tierras  a  las  comunidades  campesinas  o  tie- 
nen inmensas  extensiones  de  tierras  sin  cultivar?  ¿Son  los  comunistas? 
¡No!  Es  el  gamonalismo,  la  oligarquía  y  el  imperialismo  yanqui. 

¿Quiénes  explotan  al  pueblo  y  lo  llenan  de  coca  y  licor  para  embru- 
tecerlo? ¿Son  los  comunistas?  ¡No!  Es  el  maldito  imperialismo  yanqui 
y  sus  lacayos. 

¿Quiénes  son  los  causantes  de  la  muerte  paulatina  de  nuestros  com- 
patriotas por  el  hambre  y  la  tuberculosis?  ¿Son  los  comunistas?  ¡No!  Es 
el  maldito  imperialismo  yanqui  y  sus  lacayos. 
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¿Quiénes  roban  nuestra  riqueza  ictiológica  e  infectan  la  atmósfera 
con  emanaciones  nauseabundas?  ¿Son  los  comunistas?  ¡No!  Es  el  mal- 
dito imperialismo  yanqui  y  sus  lacayos. 

¿Quiénes  ultrajan  nuestra  soberanía  teniendo  grandes  extensiones 
de  terrenos  y  barrios  completos  con  cercos  donde  los  peruanos  no  pue- 
den entrar  y  con  policía  propia?  ¿Soh  los  comunistas?  ¡No!  Es  el  mal- 
dito imperialismo  yanqui. 

Loeb,  embajador  de  los  EE.  UU.,  un  verdadero  pigmeo  intelectual 
que  quiso  dar  "órdenes"  a  nuestro  Rector  de  la  Universidad  de  Ingenie- 
ría, ¿por  qué  no  habla  ahora  de  las  explosiones  atómicas  que  realiza  su 
país?  Son  tan  cobardes  y  tan  irresponsables  los  yanquis  que  sus  explo- 
siones atómicas  las  calculan  de  tal  manera  que  mientras  no  cae  ni  un 
comino  de  irradiaciones  en  los  EE.  UU.,  todo  viene  a  caer  sobre  nues- 
tros pueblos  sudamericanos. 

Pero  esto  no  es  todo:  los  "agregados"  militares  son  pagados  por  el 
Perú  y  el  gobierno  peruano  les  da  ¡MIL  DOLARES  MENSUALES!, 
aunque  sean  sub-oficiales.  ¿Por  qué  el  Perú  paga  más  a  los  yanquis  y 
menos  a  los  peruanos  que  son  más  capaces  y. eficientes  en  estos  casos 
concretos?  ¿Es  por  culpa  del  comunismo?  Esos  pactos  con  el  Ministerio 
de  Educación  favorables  a  los  yanquis,  como  siempre  ¿no  son  pactos 
entreguistas  que  en  realidad  quitan  muchos  millones  a  nuestras  Univer- 
sidades, Colegios  y  Escuelas?  ¿Es  eso  por  culpa  del  comunismo?  ¡No! 
¡Mil  veces  no!  ¡La  culpa  de  todos  nuestros  males  la  tienen  el  maldito 
imperialismo  yanqui  y  sus  lacayos,  la  oligarquía  y  el  gamonalismo! 

¿Por  qué  mis  hermanos,  los  sacerdotes  y  obispos,  mienten  y  calum- 
nian, viven  para  su  vientre  y  se  portan  como  vulgares  mercachifles,  co- 
mo "hacendados",  como  gamonales?  ¿Es  por  culpa  del  comunismo?  ¡No! 
¡Mil  veces  no!  Es  por  culpa  del  maldito  imperialismo  yanqui  que  tiene 
"comprados"  al  obispo  de  Puno  y  al  Padre  Pacheco  en  Talara,  para  no 
hacer  mayores  citas. 

¿Por  qué  se  pospone  al  clero  nacional  y  morbosamente  se  favorece 
al  clero  extranjero  contra  todas  las  directivas  de  la  Santa  Sede?  ¿Es  por 
culpa  del  comunismo?  ¡No!  ¡Mil  veces  no!  Es  por  culpa  de  dólares  su- 
cios y  manchados  de  sangre  peruana. 

Entonces,  Cornejito  Chávez  y  Víctor  Raulito, . .  ¿Dónde  está  el  "pe- 
^  ligro"  comunista?  ¿Por  qué  no  atacáis  a  los  verdaderos  enemigos  del 
Perú?  ¿Quiénes  nos  han  gobernado  y  son  los  culpables  de  nuestro  atra- 
so actual?  ¿Han  sido  los  comunistas?  ¡No!  ¡Mil  veces  no!  Han  sido  los 
oligarcas,  los  gamonales  y  militarcillos  que  se  vendieron  al  imperialismo 
yanqui. 

Por  eso  yo,  al  ver  las  calumnias  de  que  son  víctimas  los  comunis- 
tas y  al  ver  la  hipocresía  y  el  fariseísmo  de  los  "anticomunistas",  tengo 
que  proclamar  a  los  cuatro  vientos  que  el  "anti-comunismo"  es  tan  sólo 
el  engaña  muchachos,  el  engaña  mamoncitos  para  desviar  la  lucha  del 
Perú  que  se  ha  puesto  va  de  pie  para  conseguir  su  LIBERACION  NA- 
CIONAL. Y  esta  LIBERACION  NACIONAL  lejos  de  ser  condenada 
por  la  Iglesia  es  verdaderamente  aplaudida  y  bendecida. 
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Por  eso  con  todo  el  corazón  llamo  yo  a  los  comunistas:  "¡MIS 
HERMANOS!",  y  lo  son  de  todos  los  peruanos  y  más  que  tantos  trai- 
dores entreguistas.  El  P.C.P.,  segúii  su  misma  cartilla,  es  netamente  pa- 
triótico, el  P.C.P.  es  el  partido  de  los  derechos  y  reivindicaciones  de  la 
población  indígena.  La  Iglesia  debía  serlo,  pero...  ¡han  sido  miembros 
de  la  Iglesia  los  que  se  dieron  la  mano  con  el  explotador  y  emplearon 
también  el  pongaje,  como  en  Pata-pata  los  dominicos  y  como  en  tantos 
otros  lugares  que  sería  largo  enumerar,  incluyendo  a  esos  salesianos  sin 
conciencia  y  sin  alma  que  en  Puno  han  cerrado  el  camino  y  los  campe- 
sinos tienen  que  hacer  largos  rodeos  para  llegar  a  la  población,  como 
esos  Maryknoll  que  han  venido  al  Perú  sólo  para  engañar  y  crear  la  di- 
visión de  los  peruanos  contra  los  peruanos  y  lavarse  ellos  las  manos. 

El  P.C.P.,  tiene  el  honor  de  ser  así  el  portaestandarte  de  la  revo- 
lución nacional  antiimperialista  y  antifeudal.  Por  eso  yo  les  llamo:  ''MIS 
HERMANOS  COMUNISTAS",  y  también  porque  Cristo  me  lo  manda. 

El  P.C.P.  enarbola  las  banderas  de  la  cultura  y  de  la  educación  por- 
que mis  hermanos  religiosos  han  hecho  de  la  educación  un  mercado  y 
nada  más.  Por  eso  yo  llamo  a  los  comunistas:  ''MIS  HERMANOS  CO- 
MUNISTAS", y  quiero  ver  quién  dice  que  Cristo  lo  prohibe. 

Al  P.C.P.,  yo  lo  comprendo,  porque  ¡yo  también  he  sido  calumnia- 
do y  perseguido  por  nuevos  inquisidores!,  por  eso  los  llamo  convencido: 
"MIS  HERMANOS  COMUNISTAS",  y  sé  que  esta  frase  encierra  el 
verdadero  mandato  divino  de  "amarnos  los  unos  a  los  otros"  y  sé  que 
esta  frase  la  lanzó  a  los  siglos  el  divino  Maestro  cuando  alabó  al  Sama- 
ritano,  al  comunista  de  su  tiempo,  y  puso  en  claro  la  hipocresía  de  los 
Sacerdotes,  Levitas,  Fariseos,  de  su  tiempo. 

Yo  conozco  muchos  comunistas.  La  inmensa  mayoría  son  sinceros, 
son  buenos  padres  de  familia,  tienen  hijos  ejemplares,  tienen  un  ideal  y 
luchan  por  él.  No  son  malos  como  los  pintan. 

Yo  conozco  muchos  católicos.  Son  hipócritas,  engañan  a  sus  muje- 
res o  viven  divorciados,  tienen  hijos  mal  educados,  mimados,  afemina- 
dos, ociosos,  tienen  hermosos  ideales  cristianos,  pero  ...  no  sólo  no  los 
cumplen  sino  que  hacen  todo  lo  contrario.  No  son  tan  "manos  limpias" 
como  farisaicamente  proclaman. 

El  mal  y  el  bien  no  necesitan  de  propaganda:  resaltan  a  la  vista  del 
que  quiere  ver.  ¡Me  equivoco!  ¡El  mal  necesita  propaganda!  ¡Si!  El  bien 
es  como  una  mujer  bella  que  no  necesita  pinturas,  no  necesita  joyas,  no 
necesita  de  engaños.  El  mal  en  cambio  es  como  una  mujer  horrible:  por 
eso  necesita  de  pinturas,  de  adornos,  de  "propaganda",  de  engaños.  Por 
eso  los  "candidatos"  que  más  propaganda  hacen,  son  realmente  los  que 
menos  valen  en  sí,  son  aquellos  por  los  que  el  pueblo  ¡no  debe  votar! 

Aunque  duela  decirlo,  debo  decirlo:  conozco  intelectuales  de  mi 
santa  Iglesia  y  conozco  intelectuales  del  P.C.P.  y  aplaudo  con  todo  afec- 
to a  los  intelectuales  del  P.C.P.  que  se  llevan  la  palma.  Yo  creo,  sin  em- 
bargo, que  no  hay  razón  para  que  nos  ataquemos  unos  a  otros;  creo  que 
mis  hermanos  de  la  Iglesia  Católica  deben  pensar  más  y  ver  que  nada 
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se  logra  con  ataques  aleves  ni  con  odios  pueriles.  Creo  que  es  muv  cris- 
tiano decir:  "MIS  HERMANOS  COMUNISIMAS",  darnos  la  mano  y 
luchar  juntos  contra  el  imperialismo  yanqui,  ladrón  de  nuestras  riquezas, 
pisoteador  de  nuestro  honor  y  vilipendiador  de  los  hogares  peruanos.  El 
que  diga  que  nos  están  engañando  y  que  después  seremos  los  primeros 
en  ser  eliminados  está  cayendo  en  un  juicio  temerario,  en  un  pecado, 
según  la  Moral  Cristiana.  No  podemos  creer  a  las  agencias  noticiosas 
que  están  al  senicio  del  imperialismo  yanqui,  no  podemos  creer  a  los  pe- 
riódicos porque  estoy  en  condiciones  de  probar  que  son  unos  mentiro- 
sos y  que  es  muy  cierto  que  ''el  papel  aguanta  todo". 

Estudiar,  criticar  la  filosofía  marxista,  será  objeto  de  otro  libro,  es- 
tas cortas  páginas,  empero,  sirvan  para  ver  nuestra  realidad.  Más  adelante 
pondré  indicaciones  sobre  el  voto  de  conciencia,  pero  conste  sí  que  que- 
da en  pie  que  la  más  pura  doctrina  cristiana  consiste  en  decir  ''MIS 
HERMANOS  COMUNISTAS",  a  los  peruanos  que  tienen  esa  ideolo- 
gía, de  lo  contrario  seremos  nosotros  los  cristianos  los  sembradores  del 
odio  y  no  ¡NUESTROS  HERMANOS  COMUNISTAS! 

Aquí  en  el  Perú  el  enemigo  N^  1  ¡no  es  el  comunismo!  ¡Es  el  mal- 
dito imperialismo  yanqui!  ¡Unámonos,  pues,  comunistas  y  cristianos,  y 
luchemos  como  hermanos,  contra  nuestros  opresores  inhumanos! 

¡VIVA  CUBA! 

Entre  los  principios  mínimos  del  FLN  hay  uno  q^ue  a  muchos  cris- 
tianos llama  la  atención:  Es  el  cariño  que  el  FLN  siente  hacia  la  glorio- 
sa Revolución  Cubana,  es  el  aplauso  que  tributamos,  sinceramente,  al 
gran  FIDEL  CASTRO. 

—Padre  —me  dicen  católicas  sinceras—  ¿por  qué  defiende  Ud.  a 
Fidel  si  es  un  "asesino",  es  enemigo  de  la  religión,  es  un  monstruo? 
Hoy  Cuba  da  miedo ... 

Yo  me  sonrío,  amable  lector,  y  respondo: 

—Cuba  es  la  piedra  de  toque  en  los  tiempos  modernos;  es  el  pro- 
blema de  muchos;  Cuba  obsesiona.  Los  obtusos  que  quieren  hacer  daño 
a  alguien  sólo  tienen  que  decir  al  Ministro  X,  que  ese  tal  es  "fidelista", 
y  el  Ministro  X  cual  obtuso  despreciable  "decreta"  la  subrogación... 
¿La  justicia,  el  honor,  la  dignidad?  —¡Eso  no  vale!  ¡Sólo  vale  "agradar" 
al  maldito  yanqui!  ¡Pero  eso  llega  a  su  fin! 

FIDEL  NO  ES  ASESINO,  dama  o  caballero  que  tal  dices.  Asesi- 
nos son  los  de  la  OES  que  en  Argelia  están  ASESINANDO  niños,  ' an- 
cianos V  mujeres.  .  .,  ¡ante  el  silencio  criminal  v  vergonzante  de  la  OEA 
y  de  la  ONU!  ¡ASESINOS  son  los  que  en  ARGELIA  HAN  ASESL 
NADO  UN  MILLON  TRESCIENTAS  MIL  PERSONAS  por  el  de- 
lito de  querer  ser  libres  del  imperialismo  francés.  .  .,  ante  el  silencio  cri- 
minal de  los  países  "democráticos"  y  "cristianos",  y  ante  el  ausentismo 
de  una  "pastoral"  que  reclame  de  ese  genocidio! 
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ASESINOS  son  los  que  en  Angola  han  ASESINADO  MILES  Y 
MILES  DE  NEGROS  por  el  delito  de  querer  ser  libres . . . ,  ante  el  si- 
lencio estúpido  de  los  que  guardan  consideraciones  con  gobiernos  que 
se  dicen  ''cristianos",  pefo  que  sólo  son  ¡ASESINOS! 

ASESINOS  son  los  que  como  ciertos  Ministrillos  han  dejado  mo- 
rir de  hambre  a  nuestros  hermanos  de  Puno  y  se  han  hecho  casas  y  com- 
prado autos  y  secretarias .  .  .  ante  el  silencio  cobarde  de  los  que  para 
otras  cosas  ponen  el  grito  en  el  cielo. 

Asesinos,  en  fin,  son  los  que  paulatinamente  van  ASESINANDO 
a  nuestros  campesinos  y  mineros  haciéndoles  trabajar  como  a  bestias  y 
pagándoles  salarios  de  hambre,  que  les  conducen  a  la  tuberculosis  y  a 
la  desesperación. 

FIDEL  CASTRO  no  ha  hecho  nada  de  eso.  Cuando  llegó  a  Cuba, 
el  tirano  había  ASESINADO  A  VEINTE  MIL  PERSONAS  sin  dis- 
tinción de  edad,  sexo  o  condición.  Los  que  habían  cometido  esa  barba- 
rie: ¿No  merecen  morir? 

En  tiempo  de  Batista,  Cuba  era  el  burdel  de  los  yanquis,  se  abu- 
saba de  niñas  de  12  y  13  años,  y  esto  ante  el  silencio  de  pastorales  y 
de  la  OEA.  Esos  que  prostituyeron  esposas,  hijas,  hermanas;  ¿No  mere- 
cen morir?  Esos  que  castraban  a  los  hombres  y  violaban  mujeres  ¿no 
merecen  morir?  Esos  que  mataban  niños,  que  ASESINABAN  niños  me- 
tiéndoles clavos  en  la  cabeza  ¿no  merecen  morir?  Esos  que  han  traicio- 
nado a  su  Patria  ¿no  merecen  morir? 

Lo  que  ha  hecho  Fidel  Castro  es  pura  justicia.  Al  poner  ante 
el  paredón  a  ciertos  hombres  no  asesinaba,  destruía  alimañas,  pisoteaba 
insectos  dañinos. 

Es  hipocresía,  es  maldad  es  cinismo  RECLAMAR  por  miserables 
y  GUARDAR  SILENCIO  ante  verdaderos  asesinos  y  traficantes  de  la 
honra  ajena.  ^ 

Fidel  Castro,  pues,  no  es  asesino,  es  un  verdadero  patriota  que  ha 
vengado  con  toda  justicia  la  sangre  y  el  oprobio  de  todo  un  pueblo,  hoy 
digno,  y  hoy  el  más  grande  de  América. 

FIDEL  NO  ÉS  ENEMIGO  DE  LA  RELIGION.  En  todas  las 

grandes  luchas  por  la  emancipación  de  los  pueblos,  el  destestable  coló-  \ 

nialismo  ha  buscado  ayuda  en  todo  y  desgraciadamente  la  ha  encontra-  i 

do  hasta  en  la  Iglesia  Católica  por  culpa  de  unos  cuantos  miserables,  ver-  I; 

daderos  traficantes  de  la  fe  y  mercachifles  de  la  Religión,  cuyo  Dios  es  j 

su  vientre,  en  frase  de  San  Pablo.  Cuba  no  se  libró  de  esta  plaga.  Tenía  i' 

en  su  suelo  muchos  sacerdotes  españoles  falangistas  que  no  querían  sol-  i 
tar  la  presa.  Durante  Batista  guardaron  cómplice  o  interesado  silencio. 
Una  casita,  un  autito,  una  ''subvención",  una  palmeadita  en  la  espalda, 
una  entradita  fácil  a  palacio  o  a  los  Ministerios  y  ¡el  falangista  con  so- 

tana  quedaba  ocmprado,  quedaba  "obligado"  a  callarse  la  boca!  f 

Llegó  Fidel  y  quiso  cumplir  su  grandioso  programa,  y  lo  está  cum-  | 

pliendo.  i 


86 


Unos  cuantos  "contrarrevolucionarios"  quisieron  y  lograron  las  igle- 
sias para  sus  actividades  oscuras.  Entonces  Fidel  exclamó:  "Si  quieren  lu- 
char vayan  a  la  Sierra,  a  la  calle,  a  los  sindicatos,  pero  que  no  vayan  a 
rumiar  sus  resentimientos  a  esos  centros  donde  se  va  a  rezar  a  meditar". 
Y  añadía:  "La  Patria  está  siendo  provocada  y  atacada  por  grupos  de  con- 
trarrevolucionarios que  se  han  querido  refugiar  en  los  templos.  .  .  El  pue- 
blo sabe  lo  respetuoso  que  ha  sido  el  Gobierno  Revolucionario  en  materia 
de  religión.  El  pueblo  sabe  que  la  Revolución  ha  sido  respetuosa  hasta 
el  máximo  de  todos  los  sentimientos  religiosos,  de  todos  los  cultos  reli- 
giosos V  de  todas  las  organizaciones  religiosas...  Porque  la  REVOLU- 
CION NO  SE  HIZO  PARA  LUCHAR  COxNTRA  LOS  CURAS,  SI- 
NO CONTRA  LOS  LATIFUNDIOS  Y  EL  CRIiMEN.  La  Revolución 
no  se  hizo  para  luchar  contra  iglesias  sino  contra  el  crimen,  la  explota- 
ción, el  entreguismo .  . .  Traicionar  al  pobre  es  traicionar  a  Cristo;  ser\'ir 
al  imperialismo  es  traicionar  a  Cristo.  Y  es  una  INSENSATEZ  INCOM- 
PRENSIBLE tratar  de  venir  a  interrumpir  el  feliz  progreso  de  una  na- 
ción, y  la  paz  espiritual  y  moral  de  una  nación  que  se  une  para  enfren- 
tarse a  la  agresión  de  los  poderosos". 

Y  aparecen  esos  Sacerdotes  Católicos  que  comprenden  la  grandeza 
de  la  Revolución  Cubana,  que  no  piensan  sólo  en  sí  y  en  sus  intereses: 
son  el  Padre  Diego  Madrigal,  el  Padre  Fernández,  el  Padre  Lence,  el 
Padre  Biaín...,  y  Su  Santidad  Juan  XXIII  le  envía  emisarios  y  regalos 
a  Fidel  para  terminar  con  las  patrañas  del  imperialismo  yanqui! 

Las  agencias  yanquis  mienten,  son  hijas  del  diablo,  padre  de  la  men- 
tira: dijeron  que  Fidel  había  expulsado  a  ¡DOS  MIL  SACERDOTES! 
y  en  la  estadística  eclesiástica  constaba  que  en  toda  la  isla  ¡no  había  ni 
mil! 

Por  eso  el  pueblo  cubano  se  rio  de  cierta  pastoral  inoportuna,  por 
eso  Fidel  expulsó  a  unos  cuantos  falangistas.  Comprendo  mejor  que  na- 
die la  actitud  de  Fidel:  yo  también  he  visto  a  esos  curas  falangistas  es- 
pañoles y  yanquis  que  "predicaban"  y  "sacaban  procesiones"  pidiendo  que 
me  maten  e  inmiscuyéndose  arteramente  en  la  vida  política  de  la  Na- 
ción Peruana  que  les  ha  dado  comida,  que  les  ha  dado  posada  y  parro- 
quias, despojando  a  sus  propios  hijos  peruanos.  Conozco  a  esos  curas  fa- 
langistas e  hipócritas  que  llegaron  al  Perú  con  bicicletas  y  que  hoy  tie- 
nen casas,  tienen  autos,  tienen  para  paseos  semestrales  por  Europa,  tie- 
nen de  todo,  mientras  que  el  pueblo  muere  de  hambre.  Son  malos  pas- 
tores en  frase  de  Cristo,  que  a  sí  mismos  se  alimentan  y  olvidan  a  sus 
ovejas,  a  los  pobres ... 

Por  eso  una  y  otra  vez  hay  que  exclamar  ¡BIEN  FIDEL!  Anás  y  Cai- 
fás  han  dejado  muchos  hijos  por  el  mundo  y  esos  hijos  son  los  falan- 
gistas y  los  }  anquis  con  sotana. 

,  Y  esto  no  es  atacar  a  la  religión.  Porque  resulta  absurdo  afirmar 
que  se  ataca  a  la  religión  cuando  decimos  verdades  contra  ciertos  "sacer- 
dotes" y  no  cuando  se  tiran  piedras  contra  otro  sacerdote,  que  soy  yo. 

Fidel  Castro  no  es  pues  enemigo  de  la  Religión.  Ese  es  otro  truco 
y  otra  mentira  yanqui  que  no  sabe  como  sacarse  el  clavo  de  ver  cómo 
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una  nación  tan  chiquita  como  Cuba  le  ha  sabido  decir  cuatro  verdades 
y  se  ha  proclamado  virilmente  ¡TERRITORIO  LIBRE  DE  AMERICA! 

FIDEL  NO  ES  UN  MONSTRUO.  ¿Qué  se  entiende  por  mons- 
truo? Cristo  dijo  que  al  árbol  se  le  conoce  por  sus  frutos:  *'Un  mal  ár- 
bol da  malos  frutos  y  uno  bueno,  buenos  frutos". 

Fidel,  en  sólo  dos  años,  ha  logrado  erradicar  totalmente  de  Cuba 
■*  el  analfabetismo  que  según  los  yanquis  y  los  "técnicos"  del  Ministerio 
de  Educación  requeriría  para  el  Perú:  ¡VEINTE  AÑOS!  ¡Veinte  años, 
según  ellos,  pero  según  nosotros.  . .  lo  haremos  en  dos  años! 

Fidel  ha  dado  a  su  pueblo  dignidad  y  lo  ha  idealizado.  Cuba  es  hoy 
una  República  gloriosa,  que  se  ha  hecho  escuchar  en  todo  el  mundo  y 
se  ha  hecho  escuchar  ¡con  dignidad!  Punta  del  Este  fue  la  vergüenza 
de  América,  pero  la  Segunda  Declaración  de  La  Habana  es  la  respues- 
ta de  una  América  digna.  En  Punta  del  Este  las  naciones  americanas 
quedaron  prostituidas  por  "Ministros"  vendidos  al  dólar  yanqui;  en  la  Se- 
gunda Declaración  de  La  Habana  quedaron  dignificadas  las  naciones  por 
corazones  e  inteligencias  limpias  y  puras;  en  Punta  del  Este  hablaron  los 
lacayos;  en  la  Segunda  Declaración  de  La  Habana  dijeron  su  voz  los 
dignos. 

La  revolución  cubana  ha  terminado  con  el  mercado  de  la  prostitu- 
ción, la  revolución  cubana  ha  dado  cultura  a  su  pueblo,  la  revolución  cu- 
bana ha  dado  alimento  a  su  pueblo  en  cantidades  suficientes  y  superio- 
res a  muchísimas  naciones;  la  revolución  cubana  en  fin  es  inspiradora  de 
proezas  y  forjadora  de  leyendas  hermosas.  Visitar  Cuba  es  amarla,  cono- 
cerla es  admirarla,  comprenderla  es  dignificarse.  Por  eso  el  gobierno  pe- 
ruano, dando  el  espectáculo  más  triste  de  su  vejez  "ha  prohibido  ir  a 
Cuba",  y  por  eso  el  Ministro  de  Guerra,  lector  de  documentos  fraguados, 
al  decir  que  "hará  cumplir  esta  ley",  que  no  es  lev  puesto  que  se  trata  de 
una  Resolución  Suprema  anticonstitucional,  ha  dado  el  espectáculo  más 
denigrante  para  desprestigiar  el  glorioso  uniforme  que  vistieron  Grau,  Bo- 
lognesi,  y  mil  más.  ^ 

Pero  llegan  los  tiempos  del  Socialismo,  la  Historia  ha  dado  su  vere- 
dicto y  nadie  detendrá  esa  marcha  de  los  pueblos  hacia  su  liberación 
final. 

¿Intentarán  asesinamos,  acallamos,  silenciarnos?  ¡Seguro'  ¡Pero  si  cae- 
mos nuestra  sangre  sólo  servará  para  que  suene  más  hermoso,  más  rotun- 
do, más  sonoro,  más  sublime,  nuestro  ¡VIVA  CUBA! 

Quisiera  ser  Homero  para  romper  la  Ilíada  y  escribir  la  epopeya  de 
¡CUBA!  para  destrozar  la  Odisea  y  escribir:  ¡FIDEL!  Pero  Homero  ha 
muerto.  No  importa,  Cuba  de  Fidel,  yo  te  ofrendo  el  cariño  y  la  admi- 
ración de  lo  mejor  de  nuestras  juventudes  que  en  el  Perú  y  América  y 
en  el  mundo  todo,  ven  en  ti  ejemplo  digno  de  seguir.  Yo  te  ofrezco  ¡Cuba 
de  Fidel!  el  aplauso,  la  admiración  y  la  bravura  de  lo  mejor  del  Perú 
que  está  contigo  pese  a  quien  pesare. 

¡VIVA  CUBA  SOCIALISTA! 


88 


¡PANDO  PRESIDENTEI 


EL  FRENTE  DE  LIBERACION  NACIONAL  ha  batido  todos 
los  records.  Los  pueblos  de  todo  el  Perú  han  pasado  a  formar  cual  in-» 
vencibles  batallones  al  lado  de  este  SEGUNDO  EJERCLIO  EMAN- 
CIPADOR. 

Hemos  triunfado  en  todas  partes.  Somos  de  ayer  y  llenamos  ya  todo 
el  Perú. 

—  ¡Padre,  cómo  dice  eso,  si  los  periódicos  apenas  los  mencionan!, 
me  dirán  muchos. 

Efectivamente  los  periódicos  no  nos  mencionan.  ¿Cómo  nos  iban  a 
mencionar?  ¿Quiénes  son  los  dueños  de  los  periódicos?  ¿No  son  los  mi- 
llonarios,  los  gamonales,  los  vendidos  al  imperialismo  yanqui?  ¡Claro! 
¡Han  tenido  que  ocultar  nuestros  triunfos,  han  tenido  que  tergiversarlos, 
han  tenido  que  mentir  y  calumniar  como  el  famoso  ''¡SUENAN  A 
ROJOS:  CUZCO!"  de  ''Ultima  Hora",  cuando  en  el  Cuzco  habíamos 
triunfado  en  toda  la  línea;  no  hace  mucho  volvió  Pando  y  su  triunfo 
fue  total,  pero  los  periódicos...  ¡no  dijeron  nada!  ¡Qué  iban  a  decirlo! 
¡No  les  convenía!  ¡Tampoco  han  dicho  que  hemos  triunfado  en  Puno 
y  en  Tacna  la  heroica,  en  Piura  y  en  Cajamarca,  en  Huánuco  y  en  Ce-  ' 
rro  de  Pasco,  en  lea.  Nazca,  Palpa,  Pisco  y  Chincha,  en  Tusi  y  Goylla- 
risquizga  (a  donde  no  ha  llegado  ni  Belaúnde),  en  Huaraz  y  Casma  y 
Chimbóte,  en  Chiclayo  y  en  Chepén,  en  Pampas  y  en  Iquitos,  en  Sulla- 
na  y  en  Celendín,  en  Moliendo  y  Cocachacra  y  Camaná,  y  sobre  todo 
no  han  dicho  que  la  Revolucionaria  Arequipa  se  ha  convertido  en  la 
Primera  Fuerza  del  FRENTE  DE  LIBERACION  NACIONAL  v  que 
el  mitin  del  FLN  donde  decían  que  yo  iba  a  salir  muerto  ¡FUE  EL 
MAS  GRANDE  DE  LA  HISTORIA  DE  ESE  PUEBLO  GIGANTE! 

¡No!  ¡Nada  han  dicho  los  periódicos,  ni  las  estaciones  de  Radio  v 
T.V.! 

¡PERO  ESTA  ES  NUESTRA  GLORIA!  ¡ESTE  ES  NUESTRO 
ORGULLO!  ¡ESTA  ES  LA  SEÑAL  DE  QUE  ESTAMOS  CON  EL 
PUEBLO  PERUANO!  ¡No  hemos  hecho  pactos  con  ningún  gamonal, 
ni  con  ningún  oligarca,  ni  con  ninguna  empresa  yanqui.  ¡Por  eso  somos 
pobres...  pobres  de  plata!  ¡Pero  muy  ricos,  inmensamente  ricos  de  co- 
razón, de  inteligencia,  de  calor  popular,  de  verdadero  patriotismo! 

Cuando  en  ¡sólo  15  días!  Pando  se  inscribió  como  ciudadano  pe- 
ruano, cuando  en  sólo  ¡QUINCE  DIAS!  reunimos  más  de  ¡TREINTA 
Y  DOS  MIL  FIRMAS!,  con  otros  miles  más  de  respaldo,  y  sin  millo- 
nes, sin  matones,  sin  diarios,  sin  estaciones  de  radio  y  televisión,  sin  na- 
da de  lo  que  parece  valer  mucho  para  la  oligarquía  pero  con  lo  que 
vale  más  que  todo  el  oro  del  mundo,  cuando  Pando  se  inscribió  resonó 
un  grito  que  es  va  leyenda  y  que  es  historia:  ¡PANDO  SE  SOBRO  POR- 
QUE EL  PUEBLO  LO  APOYO! 

Muchos  dicen  que  hay  aquí  democracia,  muchos  dicen  que  por  qué 
no  hay  elecciones  en  la  gran  Cuba,  a  todos  esos  hemos  de  decirle  que 
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Fidel  no  necesita  de  votos  porque  los  millones  de  su  pueblo  le  respal- 
dan con  el  corazón  y  la  ametralladora  en  la  mano.  ¡Si  tuviéramos  arma- 
do al  pueblo!  ¿Qué  pasaría?. . . 

Es  preciso  que  sepamos  que  en  nuestro  pueblo  el  voto  ''democrá- 
tico" ha  sido '  una  farsa.  Las  primeras  elecciones  con  voto  secreto  fue- 
ron en  1931.  Pero  el  pueblo  aún  allí  se  ha  presentado  siempre  en  infe- 
rioridad de  condiciones.  Todo  el  aparato  estatal  ha  estado  siempre  al 
servicio  de  los  candidatos  de  las  clases  opresoras  o  de  sus  lacayos  los  can- 
didatos del  pueblo  carecen  de  medios  económicos  para  cubrir  los  gastos 
inmensos  de  inscripciones.  ¡VEINTE  MIL  SOLES  PARA  CANDI- 
DATO A  LA  PRESIDENCIA!,  además  de  los  gastos  de  propaganda, 
viajes,  etc.;  ¡doce!  departamentos  carecen  de  representación  por  mino- 
ría; no  hay  cédula  única,  favoreciendo  esto  a  los  oligarcas  y  millonarios 
en  contra  del  pueblo;  está  vigente  el  antidemocrático  y  antipopular  Art. 
53  de  la  Constitución;  diarios,  periódicos,  radios,  televisores,  medran  al 
servicio  de  los  millonarios  y  cobran  inmensas  cantidades  a  los  candida- 
tos del  pueblo  peruano;  y  lo  más  triste,  ¡el  60%!  (más  de  la  mitad 
de  nuestra  población)  no  vota,  porque  por  obra  y  gracia  de  la  oligarquía, 
del  gamonalismo,  del  imperialismo  yanqui,  más  de  cinco  millones  de 
peruanos  no  saben  leer  ni  escribir! 

Hay  que  tener  en  cuenta  también  que  en  la  composición  de  los 
jurados  departamentales  y  Nacional,  no  hay  un  solo  representante  de  los 
trabajadores  peruanos  y  sí  de  los  imperialistas  y  del  propio  gobierno. 
Vamos  a  las  elecciones  como  iría  un  boxeador,  amarrado  a  las  cuerdas 
del  ring,  a  pelear  contra  un  adversario  libre  y  premunido  de  armas  ve- 
dadas. 

De  allí  que  los  representantes  del  ^pueblo  hayan  sido  hasta  hoy  los 
verdugos  y  los  explotadores  de  nuestro  pueblo. 

Sólo  Pando  se  presenta  como  auténtico  candidato  del  pueblo;  él 
ha  sido  ayudante  de  tipógrafo  y  ganó  a  la  semana  S/.  2.40  trabajando  de 
día. y  estudiando  de  noche.  Es  uno  de  los  contados  generales  que  no 
ha  usado  los  galones  para  enriquecerse  ilícitamente;  no  es  masón  y 
siempre  ha  cumplido  con-  sus  deberes  religiosos.  En  nuestras  giras  los 
días  domingos  hemos  ido  juntos  a  oír  la  Santa  Misa  y  a  escuchar  a  ma- 
los sacerdotes  que  usaban  sacrilegamente  del  púlpito  para  atacarnos. 

Muchos  dicen  que  'Pando  ganaría  el  68,  que  ahora  es  muy  rápido, 
etc.  Yo  les  digo  ¡no  hay  lugar  para  pesimismos!  ¡Igual  dijeron  cuando 
se  trató  de  la  Inscripción!  ¡Imposible  inscribirlo  sin  plata,  sin  carros, 
sin  propaganda,  sin  tiempo!  ¡Y  lo  inscribimos!  ¡Y  con  más  firmas  que 
partidos  con  34,  25  ó  6  años  de  existencia! 

Si  votan  por  Pando  todos  los  que  lo  han  aclamado,  si  votamos 
por  Pando  todos  los  que' sabemos  que  es  el  único  que  representa  real- 
mente al  pueblo  del  Perú...  ¡PANDO  SERA  PRESIDENTE!  ¡Estoy 
viendo  la  realidad! 

Pando  no  ha  luchado  recién.  Se  quedó  castigado  de  Teniente  Coro- 
nel durante  ¡quince  años!  porque  desde  ese  tiempo,  en  1946,  luchó  por 
el  petróleo  peruano,  por  el  petróleo  para  el  Perú.  \ 
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La  esposa  de  Pando  ha  sido  Maestra  de  escuela  fiscal  durante  quin- 
ce años;  es  toda  una  dama  y  es  muy  trabajadora.  El  Perú  con  Pando  en 
la  Presidencia  tendría  la  última  oportunidad  de  cambiar  sin  derrama- 
mientos inútiles  de  sangre. 

En  consecuencia,  todos  los  que  querramos,  podemos  votar  por  Pan- 
do; falso  que  sea  enemigo  de  la  religión;  entre  todos  los  candidatos  es 
el  único  que  antes  de  que  Fray  Martín  fuera  canonizado  ostentaba  el 
título  de  Caballero  de  San  Martín  de  Porras. 

EL  CRISTIANISMO  NÓ  SE  OPONE  EN  LO  MINIMO  A  LA 
LIBERACION  NACIONAL.  Nuestros  postulados  están  a  la  vista;  lu- 
chamos por  ideales  dignos;  nuestra  lucha  no  es  religiosa,  es  lucha  de  jus- 
tas reivindicaciones.  Lo  probará  más  ampliamente  el  discurso  que  pro- 
nuncié en  Radio  Nacional  el  5  de  Mayo. 

PAPEL  DE  LOS  CRISTIANOS  EN  LA  REVOLUCION  PERUANA 

Señor  Candidato  a  la  Presidencia  de  la  República  por  el  FLN  General  del  Pueblo 
César  Pando  Egúsquiza. 

AMABLES  RADIOYENTES  DEL  PERU  Y  DEL  EXTRANJERO: 

Con  gallardía  porque  la  verdad  nada  teme  sino  la  ig-^orancia,  sin  prejuicios 
porque  la  disputa  racional  los  destruye,  con  valentía  por  /lIc  el  que  sabe  amar 
no  sabe  temer  y  con  la  mirada  puesta  en  mis  hermanos  explotados  y  engañados 
hago  uso  de  esta  emisora  peruana  para  decir  verdades,  condenar  injusticias  y 
enrumbar  ideas. 

No  me  creo  un  sabio  ni  un  profeta,  creo  sí  en  los  destinos  gloriosos  del  Perú 
y  sé  que  amo  la  justicia  y  detesto  el  cinismo,  sé  que  amo  la  verdad  y  aborrezco 
con  toda  el  alma  la  traición,  por  eso  lucho,  por  lo  que  amo  y  ataco  lo  que  abo- 
rrezco; y  lo  hago  confiando  en  vosotros  amables  radioyentes,  porque  aunque 
no  faltarán  unos  cuantos  miserables  que  temen  la  verdad,  creo  que  la  inmensa 
mayoría  ama  la  justicia  y  está  dispuesta  a  luchar  hasta  las  últimas  consecuen- 
cias por  un  nuevo  Perú,  por  un  Perú  peruanizado  como  diría  el  gran  Amauta 
José  Carlos  Mariátegui. 

Hace  140  años  nos  libramos  de  la  tiranía  española  que  so  pretexto  de  cultu- 
ra y  de  cristianismo  asesinó  OCHO  MILLONES  de  nuestros  compatriotas;  de- 
mostró con  esto  que  ni  era  culta  ni  era  cristiana;  ostentaba  tan  sólo  la  careta, 
era  lobo  rapaz  con  piel  de  oveja.  Fue  una  amarga  experiencia  para  el  Perú  y 
América. 

Hoy,  ol  Perú  como  América  experimenta  nueva  y  amarga  experiencia:  la 
explotación  del  hombre  por  el  hombre  no  ha  terminado,  nuestros  hermanos  caen 
asesinados  por  la  bala  cainesca  o  por  la  tuberculosis  destructora;  millones  de 
peruanos  se  debaten  en  las  sombras  de  la  ignorancia  y  la  Patria  lleva  el  estigma 
de  país  subdesarrollado.'Se  demuestra  con  esto  que  ni  somos  verdaderamente 
demócratas  ni  llevamos  bien  el  título  de' cristianos ;  hoy  como  ayer,  los  malvados 
tienen  su  máscara  y  pretenden  engañar  con  cinismo  repugnante  a  los  compa- 
triotas de  Rosa  de  Lima  y  -Martín  de  Porras,  del  Cura  Muñecas  y  del  Cura  Coro- 
nel: Bruno  Terreros,  de  Grau  y  Bolognesi.  ¿Es  qfte  hemos  llegado  a  los  tiem- 
pos en  que  según  el  profeta  se  llamará  bien  al  mal  y  mal  al  bien?  ¿Es  que  como 
decía  Catón  los  vocablos  han  perdido  su  primitivo  significado?  ¿Tendremos  que 
decir  con  el  filósofo  Rancio  que  toda  nuestra  sabiduría  está  reducida  a  hacer 
que  las  tinieblas  parezcan  luz  y  la  luz  tinieblas?  San  Agustín  en  sus  Confesiones 
decía:  "El  malvado  para  engañar  al  tonto  ponje  la  palabra  de  una  virtud  a  un 
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vicio".  Pero  el  Perú  ya  no  caerá  en  ese  lazo.  El  último  reducto(  del  imperialis- 
mo yanqui,  del  gamonalismo  y  de  la  oligarquía  es  la  careta  de  una  religión  apa- 
rente y  la  claudicación  de  sacerdotes  sibaritas,  pero  aun  allí  los  enemigos  del 
pueblo  peruano  serán  buscados  y  destruidos  porque  sobre  los  intereses  creados 
y  sobre  todas  las  artimañas  y  mezquindades  está  la  Verdad  que  es  indestructible. 

Estamos  viendo  y  experimentando  un  falso  concepto  de  cristianismo,  caemos 
en  los  mismos  defectos  del  fariseísmo  que  Cristo  condenó.  Los  cristianos  de  nue- 
vo cuño  viven  de  lo  superfluo  y  vano,  dejando  de  lado  lo  principal  y  esencial,  en 
una  palabra  toman  el  rábano  por  las  hojas.  Por  eso  surgen  arrolladores  la  moji- 
gatería, el  fanatismo:  aparece  la  beata  que  por  la  mañana  se  golpea  el  pecho, 
derrama  lágrimas  y  lanza  suspiros  al  aire  y  por  la  tarde  insulta  a  la  criada,  en- 
gaña al  esposo  o  viperinamente  destroza  famas  y  honores;  surge  el  sepulcro 
blanqueado  que  a  voz  en  cuello  se  proclama  profundamente  religioso,  varón  san- 
tísimo, defensor  de  la  fe,  etc.,  etc.,  y  que  en  el  fondo  es  un  vividor,  un  explota- 
dor, un  semi  hombre;  tenemos  entonces  el  fariseo,  el  hipócrita,  el  deforme  del 
cristianismo  aunque  ostente  una  condecoración  pontificia. 

A  vosotros  amables  radioyentes  os  voy  a  presentar  la  esencia  del  verda-» 
dero  cristianismo  para  que  veáis  el  papel  que  le  corresponde  en  la  revolución 
peruana. 

El  cristianismo,  señores,  no  es  el  Cardenal  Spellman  ni  mucho  menos 
Cornejo  Chávez,  el  cristianismo  es  una  doctrina  que  tiene  por  objeto  hacer  de 
los  hombres  hermanos  entre  sí,  seres  racionales  entre  los  que  no  existe  exr 
plotados  ni  explotadores,  el  cristianismo  predicado  por  Cristo  es  amor  verda- 
dero. San  Juan,  Carta  I,  Cap.  III.  16-19  dice:  "Debemos  estar  dispuestos  a 
dar  la  vida  por  nuestros  hermanos.  El  que  tuviere  bienes  de  este  mundo  y  vien- 
do a  su  hermano  pasar  necesidad  le  cierra  las  entrañas,  ¿cómo  mora  en  él  la 
caridad  de  Dios?"  No  amemos  de  palabra  ni  de  lengua,  sino  de  obra  y  de  ver- 
dad". El  cristianismo  es  guerra  a  muerte  contra  la  prepotencia,  la  mentira,  la 
injusticia  y  lucha  constante  en  defensa  del  débil,  del  necesitado,  del  pobre: 
"No  he  venido  a  traer  la  paz  sino  la  guerra"  exclamó  Cristo  (Luc.  XII,  51);  cris- 
tianismo es  amar  a  la  Patria  (Luc.  XIX,  41-44),  es  comprender  las  debilidades 
humanas;  Jesús  conversó  por  eso  amablemente  con  la  Samaritana  que  tenía 
un  sexto  marido  que  no  era  suyo  (Joan.»  iV,  6-26),  perdonó  a  María  Magdalena 
(Luc.  VII,  47),  y  desenmascaró  a  los  jueces  de  la  mujer  adúltera  diciendo:  "El 
que  de  vosotros  esté  sin  pecado  arrójele  la  primera  piedra"  (Joan,  VIII,  1-12). 
Y  una  vez  que  se  fueron  avergonzados  los  hipócritas  perdonó  a  la  adúltera; 
Cristo  en  fin  condenó  a  los  fariseos  que  se  fijaron  en  exterioridades  y  no  en 
lo  fundamental  de  la  ley  y  atacó  duramente  a  las  malas  autoridades  llamán- 
dolas sepulcros  blanqueados,  raza  de  víboras  que  ni  entran  al  reino  de  los 
cielos  ni  dejan  entrar  a  los  que  querían  entrar.  (Mat.  XII,  XXIII). 

Pero  esto  no  es  todo.  Cristo  vino  a  luchar  contra  un  estado  de  cosas  que 
no  se  podía  tolerar.  Existía  la  esclavitud  y  predicó  la  libertad.  Contra  los  po^ 
derosos  que  se  decían  "puros"  y  omnipotentes  exclamó:  "Lo  que  para  los 
hombres  es  "decente"  para  Dios  es  abominable"  (Luc.  XVI,  15);  impuso  la 
igualdad  y  la  fraternidad  (Mat.  VI,  9),  donde  existía  la  desigualdad  y  "el  odio. 

Se  dice  que  yo  predico  el  odio.  Sí,  señores,  pero  no  el  odio  al  hombre,  EÍno 
el  odio  implacable  contra  el  cinismo,  contra  la  explotación  y  esto,  esto  es  muy 
cristiano,  cristiano  es  luchar  contra  todo  lo  malo  aunque  nos  cueste  la  vida, 
aunque  vayamos  a  dar  al  cadalso  como  Cristo  fue  a  dar  a  la  Cruz. 

El  IS  de  Marzo  de  1937,  Pío  XI  en  la  Ene.  "Firmissiman  constantiam"  di- 
rigida a  los  obispos  mejicanos,  decía  "No  hay  razón  para  condenar  la  actitud' 
valiente  y  decidida  de  un  pueblo  que  se  une  para  defender  sus  derechos  y  los 
de  su  Patria",  Una  autoridad  que  pisotea  la  justicia,  que  miente  descaradamenr 
te  y  utiliza  el  mandato  que  le  dio  el  pueblo,  para  enriquecerse  ilícitamente  y 
favorecer  a  sus  parientes,  queridas  y  lacayos  debe  ser  destituida.  Pío  XI  con- 
cluía: "Ayudar  a  los  que  luchan  contra  ese  mal  estado  de  cosas  es  justo  y 
es  lícito".  (Ench.  2878). 
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Ahora  bien:  ¿Qué  pasa  en  el  Perú?  La  esclavitud  subsiste  en  nuestras  se- 
rranías bajo  el  nombre  de  pongaje,  servidumbre  o  mita,  los  niños  son  ven- 
didos; el  analfabetismo  es  conservado  criminalmente  para  explotar  con  más 
impunidad;  un  millón  de  niños  han  quedado  sin  matrícula,  los  nuevos  norma- 
listas esperan  todavía  sus  colocaciones  y  el  Ministerio  de  Educación  se  ha  con- 
vertido en  el  Ministerio  de  las  recomendaciones  y  de  las  arbitrariedades,  como 
lo  probaré  oportunamente;  nuestras  riquezas  petrolíferas  son  robadas;  nues- 
tros minerales  son  extraídos  en  beneficio  de  desprestigiados  consorcios  extran- 
jeros, causando  la  tuberculización  de  nuestros  hermanos  mineros;  Ja  harina 
de  pescado  enriquece  a  millonarios  descarados  y  hace  más  pobres  a  los  perua- 
nos además  de  intoxicarlos  con  sus  emanaciones  pestíferas;  la  mujer  eis  ex-i 
plotada  y  llevada  a  una  vida  vergonzosa  por  necesidad,  por  sus  hijos,  por  un 
pedazo  de  pan;  nuestra  niñez  desnutrida  es  pasto  del  bacilo  de  Koch  y  los 
empleados  que  piden  mejores  condiciones  de  vida  son  despedidos  y  perseguí^ 
dos;  los  puestos  claves  se  dan  frecuentemente  no  a  los  dignos  sino  a  los  adu- 
lones y  rastreros,  la  mentira  campea,  el  cinismo  reina,  la  injusticia  predomina; 
el  Perú,  nuestra  amada  Patria  no  ocupa  el  sitial  de  honor  que  le  corresponde 
en  el  concierto  de  las  naciones. 

Ante  este  cuadro,  pálida  imagen  de  una  triste  realidad,  el  cristianismo 
debe  preguntarse:  ¿Es  cristiano  todo  esto?  Los  campesinos  y  obreros  que  con 
toda  justicia  piden  tierra  y  pan  son  asesinados.  ¿Es  esto  cristianismo? 

Haya  de  la  Torre  habla  de  dar  el  paraíso  en  la  tierra  a  todo'  el  que  vote 
por  él,  pero  su  vida,  sus  coqueteos  con  los  imperialistas,  la  propaganda  que 
le  hacen  las  televisoras  imperialistas,  los  trenes  expresos  que  le  pone  la  Peru- 
vian  y  los  camiones  que  le  proporciona  la  Marcena  >Mining  Company  dicfen 
a  las  claras  que  Haya  es  cínico,  es  mentiroso,  es  antiperuano.  ¿Es  cristiano 
mentir?  ¿Es  cristiano  el  cinismo?  ¿Es  cristiano  coquetear  con  el  explotador  del 
compatriota?  El  amigo  del  lobo  es  enemigo  de  la  oveja.  Que  hable  de  fe  el  que 
apedreó  el  Corazón  de  Jesús  en  las  calles  de  Lima,  es  el  colmo  del  cinismo; 
que  se  diga  religioso  el  que  asesinó  a  un  sacerdote,  el  individuo  que  jamás 
fue  a  misa,  que  se  ríe  de  la  confesión  y  que  obra  ladinamente  y  que  todavía 
lleva  como  candidato  a  una  diputación  por  Huancavelica  al  asesino  del  R.  P. 
Ambrosio  Ruiz,  es  inconcebible,  es  ser  el  prototipo  del  fariseísmo  maldito,  de 
la  demagogia  repugnante.  El  asombro  crece  cuando  se  ve  como  lo  he  visto  yo 
unirse  a  democristianos  y  apristas  para  hacer  el  juego  al  imperialismo  yanqui. 
¿Qué  ha  dado  al  Perú  la  convivencia?  Vergüenza  y  hambre,  asesinatos  y  menti- 
ra, un  grupo  de  individuos  que  so  pretexto  de  religión,  patriotismo  y  progreso 
ha  dejado  a  los  pueblos  sin  adelanto,  a  la  Patria  sin  dignidad  y  al  hombre 
sin  fe.  ¿Es  cristiano  todo  esto? 

Cornejo  Chávez  dice  ser  el  mejor  democristiano,  pero  en  su  propaganda  ol- 
vida que  la  Santa  Sede  ha  prohibido  terminantemente  el  que  ningún  partido 
político  pretenda  temerariamente  decir  que  es  el  partido  oficial  de  la  Iglesia. 
La  Iglesia  no  tiene  partido  "oficial",  y  olvida  Cornejo  que  la  democracia  cris^ 
tiana  es  un  partido  internacional.  Pero  lo  más  triste  es  ver  cómo  lleva  en  sus 
listas  parlamentarias  a  gamonales  y  explotadores  como  Róger  Cáceres,  el  Man- 
chego  Muñoz  de  Puno,  y  como  éste  pretende  quedarse  en  el  parlamento 
por  40  años  que  pasan  a  ser  más  tarde  40  años  de  vergüenza  y  de  ignominia. 
¿Es  esto  democracia?  Cornejo  Chávez  habla  calumniosamente  de  un  pacto  super 
secreto  entre  A.P.  y  el  FLN.  Si  es  super  secreto  ¿cómo  lo  supo?  ¿Es  democracia 
cristiana  el  calumniar?  Ayer  en  el  Cuzco  le  hemos  dado  una  lección  de  civismo 
y  de  cultura.  Sus  partidarios  han  dado  frecuentes  muestras  de  fanatismo.  Cuan- 
do fui  al  Cuzco  hicieron  celebrar  misas,  hacer  rogativas,  horas  santas,  prédicas, 
incitaron  al  ataque  personal  ¿Es  democracia  cristiana  el  fanatismo?  ¿Es  cristia- 
no el  engañar  y  valerse  de  viejitas  ignorantes  e  histéricas?  Ridículo,  mil  veces, 
que  formen  "Comité  de  defensa  de  la  Religión"  individuos  que  no  saben  cuánto 
es  uno  más  uno  en  materia  de  religión.  Si  todos  unos  señores  cardenales  se 
equivocaron  al  llamar  hereje  a  Galileo  Galilei  por  decir  que  la  Tierra  se  mueve; 
si  se  equivocó  el  obispo  que  hizo  morir  quemada  viva  a  la  que  hoy  es  santa 
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y  heroína  de  Francia,  Juana  de  Arco;  si  se  equivocaron  lamentablemente  los 
franciscanos  que  quemaron  vivo  a  su  hermano  mayor  el  R.  P.  dominico  Fray 
Jerónimo  Savonarola;  si  se  equivocaron  los  tres  obispos  que  "excomulgaron" 
al  gran  sacerdote  y  prohombre  de  la  Independencia  Mejicana  el  R.  P.  Miguel  Hi- 
dalgo; si  se  equivocaron  los  obispos  españoles  y  algunos  falsos  peruanos  al  lla- 
mar "gavilla  de  bandoleros  y  ladrones"  a  nuestros  proceres  de  la  independencia; 
si  se  equivocaron  tantos  inquisidores  que  ocupan  las  páginas  más  oscuras  de 
la  Historia;  si  se 'equivocaron  en  fin,  obtusa  y  fanáticamente,  a  pesar  de  sus 
altos  estudios,  todos  los  que  persiguieron  sin  seso  a  hombres  progresistas, 
¿cuánto  más  los  bebés  que  no  han  lactado  siquiera  la  primera  página  de  la 
Teología  auténtica?  ¿Qué  diré  de  ellos?  Esos  "comités"  de  defensa  de  Ja  reli- 
gión que  más  parecen  formados  por  el  dólar  impío  que  convierte  a  hermanos 
eii  Caínes,  esos  "comités",  insigne  muestra  de  ridiculez,  podrían  ser  calificados 
de  herejes  porque  se  creen  "defensores  de  Dios"  como  si  Dios  fuera  una  débil 
niña  y  no  el  Omnipotente;  se  autotitulan  heréticamente  "defensores  de  la  reli- 
gión", como  sin  ninguna  autoridad  lo  hizo  Enrique  VHI,  como  si  la  Iglesia 
no  tuviera  la  asistencia  de  Jesucristo  Dios  y  hombre  verdadero.  Defendamos  a 
Ja  Iglesia  con  nuestrá  conducta  y  no  con  "comitecitos"  ni  balandronadas  que 
nada  de  cristiano  tienen. 

Como  Presidente  del  FLN  denuncio  ante  todo  el  Perú  que  sacerdotes  ex- 
tranjeros, no  contentos  con  posponer  al  clero  peruano  en  su  propia  tierra,  es- 
cudados en  la  sotana,  se  inmiscuyen  en  la  política  del  Perú;  la  presencia  de  los 
sacerdotes  yanquis  maryknoll  es  una  provocación  en  Puno.  Miren  bien  lo  que 
hacen,  porque  el  pueblo  peruano  no  se  vende  por  unos  costalitos  de  harina  o 
sémola;  o  esos  sacerdotes  extranjeros  cumplen  con  su  deber  y  aprenden  mejor 
la  Teología  y  la  Liturgia  en  las  que  se  mostraron  completamente  ignorantes  cúan- 
do  estuve  en  Puno  o  serán  arrojados  del  Perú,  tasde  o  temprano,  como  expulsó 
de  Cuba  a  sacerdotes  falangistas  el  gran  Fidel.  Comprendo  a  Fidel  porque  sé  la 
realidad;  no  se  dejen  engañar  los  buenos  católicos;  una  lucha  estrictamente  de 
justas  reivindicaciones  se  quiere  llevar  sacrilegamente  al  terreno  religioso,  sólo 
por  los  oligarcas,  los  que  menos  religiosos  son,  como  lo  veremos  oportuna- 
mente. Sepan  sí  todos,  que  yo  jamás  utilicé  el  púlpito,  ni  a  monjas,  ni  a  frai- 
les ni  a  beatas  para  conseguir  concurrencias,  firmas  y  votos  fáciles;  lejos  de 
posiciones  electorales  estoy  en  plena  batalla  por  las  justas  reivindicaciones  del 
pueblo  peruano,  ya  que  considero  que  esa  es  la  obligación  de  un  hombre  y  de 
un  peruano,  de  un  cristiano  y  de  un  sacerdote.  Tengo  volantes  del  Cuzco  donde 
se  dice  que  se  demostrará  el  "catolicismo"  escuchando  a  Cornejo  Chávez;  eso  es 
una  irreverencia  por  decir  lo  menos  y  sacrilega  es  la  actitud  de  los  verdaderos 
Judas  que  por  un  banquete,  una  parroquia,  unas  cuantas  clases  en  los  colegios 
o  una  capellanía  prostituyen  la  fe,  la  liturgia  y  la  dignidad  sacerdotal.  Cristo 
estuvo  con  los  pobres,  jamás  fue  lacayo  ni  seguidor  de  millonarios  o  autoridades. 

¿Por  qué  Beltrán  y  Cía.  temen  discutir  conmigo?  ¿No  es  aleve  el  tirar  la  pie- 
dra y  esconder  la  mano?  ¿Por  qué  temblaron  aterrorizados  de  que  hablara  en  el 
Canal  4  T.V.?  ¿Por  qué  todos  los  charlatanes  rentados  hablan  contra  mí?  Mis 
mismos  hermanos  en  el  sacerdocio  y  a  los  que  conozco  muy  bien  sólo  tuvieron 
contra  mí  el  arma  de  la  calumnia  y  de  la  insidia,  según  lo  reconoció  el  mismo 
provincial  de  los  dominicos  y  según  lo  puedo  demostrar  ampliamente.  ¿Es  cris- 
tiano todo  esto?  Todos  temen  discutir  públicamente  conmigo  porque, saben  que 
mi  posición  es  justa.  Sólo  usan  de  un  obispo  chantajeado  y  me  envían  un  do- 
cumento sin  firma  que  en  ningún  tribunal  puede  tener  valor,  diciendo  que  me 
privan  del  uso  de  la  sotana.  ¡Mil  veces  niños!,  fraguadores  de  un  nuevo  docu- 
mento de  Miami.  ¿Qué  es  un  hábito  solo?  ¿Acaso  dejaré  de  ser  sacerdote  por 
ello?  Si  celebro  la  santa  misa,  con  sotana  o  sin  ella,  acaso  no  tendrá  el  mismo 
valor  que  la  que  celebre  Landázuri  o  cualquier  sacerdote?  ¿Acaso  mis  propios 
"jueces"  no  deben  seguir  llamándome  Reverendo  Padre?  ¿Queréis  sentar  el  pre- 
cedente de  usar  la  fuerza  bruta  para  servir  intereses  bastardos?  Acudiré  a  Roma 
oportunamente,  pero  mientras  tanto,  sabed  todos  que  nada  ni  nadie  me  quitará 
el  hábito  de  luchar  por  mi  Patria,  por  los  pobres,  por  los  explotados,  por  la  dig- 
nidad de  la  mujer,  por  el  respeto  que  se  merece  toda  madre  de  familia  y  que 
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ciertos  "jefes"  desconocen.  No  sé  si  creer  o  no  las  noticias  dadas  en  los  periódi- 
dicos  porque  "La  Prensa",  "La  Tribuna",  "Ultima  Hora"  a  las  que  el  mismo  Cor- 
nejo Chávez  llamó  mentirosas  y  desaguaderos,  no  se,  digo,  si  creer  la  noticia  de 
que  Cornejo  Chávez  se  refirió  a  mí  en  Puno.  Pero  si  es  así  le  debo  recordar  que 
una  cosa  es  jurisprudencia  y  otra  muy  distinta  la  Teología.  Si  se  cree,  empero, 
con  suficientes  luces  en  Teología  cristiana  como  para  darme  "indicaciones",  lo 
invito  a  discutir  públicamente  y  si  desea  en  la  misma  ciudad  de  Arequipa  que  el 
considera  su  baluarte,  pero  que  yo  creo  que  es  el  baluarte  contra  el  fanatismo  y 
contra  los  que  pretenden  engañar  al  Perú  con  falsas  poses  de  antis.  El  ataque 
que  Cornejo  Chávez  hace  contra  el  comunismo  es  demagógico,  arbitrario  y  anti- 
peruano. El  comunismo  no  es  el  mal  absoluto,  que  otros  dicen,  porque  el  mal 
absoluto  sencillamente  es  un  absurdo  según  la  Filosofía  y  la  Teología.  El  comu- 
nismo no  puede  ser  malo  como  lo  pinta  el  imperalismo  yanqui  y  repiten  sus 
loros  a  sueldo,  si  hasta  en  deporte  es  muy  superior  a  EE.  UU.  y  sus  sobrinos, 
ostentando  brillantes  campeonatos  olímpicos,  y  presentando  hombres  de  indis- 
cutible valor  científico  que  han  producido  aviones  admirables,  científicos  que 
son  respetados  en  el  mundo  eiítero  y  que  han  puesto  en  órbita  satélites  muy  su- 
periores a  los  americanos  en  todos  los  terrenos,  héroes  que  en  Stalingrado  y 
Leningrado  escribieron  páginas  gloriosas  que  el  mundo  consciente  debe  admirar 
y  admira.  No  puede  ser  malo  un  régimen  que,  según  datos  norteamericanos, 
graduó  130,000  ingenieros  en  1955,  sin  contar  tantos  y  tantos  avances  en  la  Cien- 
cia y  en  la  Técnica,  en  el  progreso  material  y  espiritual  que  llenarían  volú- 
menes enteros. 

Que  conste,  señores,  que  Jos  que  dicen  que  soy  comunista  son  unos  insignes 
calumniadores;  no  soy  comunista,  pero  admiro  y  aplaudo  la  ciencia,  el  valor, 
la  organización,  el  arte  y  el  resultado  de  un  sistema  que  ocupa  el  solo  la  mitad 
de  la  humanidad.  Ante  las  grandezas  que  ostenta  el  comunismo  por  un  lado 
y  lo  que  por  otro  ostenta  la  convivencia,  prefiero  mil  veces  ser  llamado  comunis- 
ta a  ser  insultado  de  conviviente. 

Señores,  el  Papa  Juan  XXIII  en  su  Encíclica  Mater  et  Magistra  ha  dicho  que 
todos  debemos  intervenir:  "Todos  nosotros,  exclama,  somos  solidariamente  res- 
ponsables de  las  poblaciones  subalimentadas".  Más  adelante  añade:  "Cuando 
un  país  aprovecha  de  su.  ayuda  técnica  y  económica  para  influir  en  la  situación 
política  de  las  comunidades,  ese  país  debe  ser  denunciado  explícitamente  de 
querer  introducir  una  nueva  forma  de  coHjnialismo". 

Acatando  yo  la  orden  del  Romano  Pontífice  denuncio  explícitamente  a  los  Es- 
tados Unidos  de  Norte  América  como  que  quiere  implantar  y  está  implantando 
este  nuevo  tipo  de  colonialismo  con  su  pretendida  Alianza  para  el  Progreso. 
Antes  que  damos  algunos  millones  de  dólares,  debe  devolver  al  Perú  los  yacir 
mientos  de  La  Brea  y  Pariñas  con  los  que  nos  roba  más  de  mil  millones  de  soles 
anuales,  debe  devolvernos  nuestras  minas  o  pagar  mejor  y  tratar  mejor  a  nues- 
tros compatriotas,  debe  respetar  nuestra  integridad  territorial  y  no  tener  urbes 
especiales  para  su  exclusivo  uso;  deben  dejamos  sin  esos  monopolios  odiosos 
en  Jos  que  son  expertos,  deben  pagar  mejor  y  tratar  mejor  a  nuestros  pescadores 
y  no  robar  nuestra  riqueza  ictiológica,  deben  en  fin  ser  más  honrados  y  menos 
cínicos  y  dejarse  de  atacar  a  nuestra  Hermana  República  de  Cuba  con  ese  blo-^" 
queo  monstruoso  que  por  más  que  quieran  disimularlo  es  el  empleo  asesino  de 
la  fuerza  contra  una  Nación  que  no  quiso  ser  esclava  ni  cobarde. 

Muchos  cristianos  dicen  que  no  debemos  estar  en  esta  lucha  activa  y  con  ma- 
yor i-azón,  según  ellos,  no  debe  estar  un  sacerdote.  Podría  responder  con  Ja 
historia  en  la  mano  y  con  ciencia,  no  con  noticias  pagadas.  Baste  la  última  parte 
de  la  Ene.  Mater  et  Magistra  donde  Juan  XXIII  dice  textualmente:  "No  debe 
crearse  una  artificiosa  oposición  donde  no  existe,  es  decir,  entre  la  perfección 
del  propio  ser  y  la  presencia  PERSONAL  Y  ACTIVA  EN  EL  MUNDO,  como  si 
uno  no  pudiera  perfeccionarse  sino  cesando  de  ejercer  actividades  temporales 
o  como  si  ejerciéndolas  quedara  fatalmente  comprometida  la  propia  dignidad  de 
seres  humanos  y  de  creyentes".  Juan  XXIII  no  hacía  sino  actualizar  un  princi- 
pio teológico  que  dice:  "La  gracia  no  destmye  Ja  naturaleza,  sino  la  perfeccio-" 
na".  Juventud,  divino  tesoro,  si  sientes  en  tu  alma  arreos  de  guerrero,  damas 
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y  caballeros  que  me  escucháis  si  sentís  en  vuestros  corazones  y  en  vuestras 
venas  sublevarse  la  sangre  ante  la  injusticia  y  ante  la  prepotencia,  no  os  calléis, 
no  hagáis  caso  a  los  falsos  profetas  que  dicen  paciencia,  paciencia,  paciencia, 
sino  salid  al  frente,  salid  a  luchar  por  vuestra  dignidad  y  por  los  derechos  de 
vuestros  compatriotas,  vuestros  hijos,  vuestros  esposos,  esposas,  hermanos, 
hermanas,  por  el  verdadero  Perú. 

No  se  trata  de  cristianismo  o  comunismo,  de  libertad  o  totalitarismo  como 
dicen  los  charlatanes  pagados,  se  trata  de  justicia  o  injusticia,  de  bienestar  o 
explotación,  del  bien  común  de  todos  los  peruanos  o  del  bien  de  unos  cuantos 
miserables.  Al  Perú  no  lo  salvará  sólo  el  Apra,  ni  solo  Acción  Popular,  ni  nadie 
solo,  al  Perú  sólo  lo  salvará  el  verdadero  patriotismo,  los  hombres  todos  que 
dejando  de  lado  intereses  mezquinos  se  .unan  para  terminar  con  un  estado  de 
cosas  que  no  puede'  ni  debe  seguir.  El  cristianismo  si  es  consecuente  debe  escu- 
char a  Cristo  que  le  repite:  "Cuídate  de  los  escribas  que  gustan  de  ser  saluda- 
dos y  ocupar  los  primeros  puestos,  y  devoran  las  casas  de  las  viudas  so  pretexto 
de  largas  oraciones"  (|Marc.  XII,38-40);  el  cristiano  debe  escuchar  a  Cristo  di- 
ciendo: "¿Por  qué  me  llamáis  Señor,  Señor  y  no  hacéis  lo  que  digo?  (Luc.  VI,40). 
A  esos  que  claman  paciencia.  Cristo  dice:  "Ay  de  vosotros  doctores  de  la  ley  que 
echáis  pesada  carga  sobre  los  hombres  que  vosotros  no  tocáis  ni  con  la  punta 
de  los  dedos"  (Luc.XI,46);  y  añadía:  "Este  pueblo  me  honra  con  los  labios  pero 
su  corazón  está  muy  lejos  de  mí"  (Mat.  XV,  8).  Mirad  cristianos  que  el  odio  que 
se  inculca  contra  Cuba,  territorio  libre  de  América,  no  concuerda  con  el  mandato 
divino  de  amaos  los  unos  a  los  otros  ni  mucho  menos  con  el  "amad  a  vuestros 
enemigos"  (Luc.  VI,  27).  Se  pone  el  grito  én  el  cielo  porque  Fidel  juzga  a  unos 
cuantos  traidores  y  castiga  a  unos  asesinos  y  malvados  como  nosotros  fusilamos 
al  monstruo  de  Armendáriz,  pero  me  pregunto:  ¿Y  por  qué  no  decís  nada  por  lo 
de  Argelia?  Allí  han  sido  asesinados  UN  MILLON  DE  SERES  HUMANOS,  niños, 
mujeres  y  ancianos  y  están  siendo  asesinados  hasta  los  enfermos.  ¿Por  qué 
no  protestan  los  que  se  dicen  cristianos  cuando  les  conviene,  esos  que  hablan 
de  derechos  humanos  cuandó  también  les  conviene?  ¿Por  qué  enmudecen  esos 
púlpitos  que  sacrilegamente  se  emplean  contra  la  epopéyica  Cuba?  ¿Y  los  miles 
y  miles  de  asesinados  por  el  gobierno  del  Portugal  en  Angola?  ¿No  son  herma- 
nos nuestros  los  negros?  ¿Y  la  represión  sangrienta  en  la  España  de  Franco? 
¿Es  cristianismo  todo  esto? 

Ya  Cristo  tuvo  una  frase  para  los  tales:  "¡Ay  de  vosotros  escribas  y  fariseos, 
dijo,  hipócritas  que  diezmáis  lá  menta,  el  anís  y  el  comino  y  no  os  cuidáis  de  lo 
más  grave  de  la  Ley:  la  justicia,  la  misericordia  y  la  lealtad.  Guías  ciegos  que 
coláis  un  mosquito  y  os  tragáis  un  camello!  ¡Ay  de  vosotros  escribas  y  fariseos, 
hipócritas  que  limpiáis  por  fuera  la  copa  y  el  plato  que  por  dentro  está  lleno  de 
rapiña  y  de  codicia.  Como  sepulcros  blanqueados  parecéis  justos  a  los  hombres 
pero  por  dentro  estáis  llenos  de  hipocresía  y  de  iniquidad!"  (Mat.  XXIII,  13-33). 
Y  Jesús  concluyó:  "Serpientes,  raza  de  víboras,  ¿cómo  os  libraréis  del  infierno?" 
(Id.v.33).  Mirad,  pues,  cristianos  cuál  es  el  verdadero  cristianismo  sacado  de  las 
mismas  palabras  de  Cristo  y  mirad  ahora  cual  debe  ser  vuestra  actitud  en  la 
Revolución  Cristiana. 

Alguien  dirá:  ¿Es  Ud.  revolucionario?  ¿No  dijo  Cristo  si  te  pegán  en  una  ríie- 
jiUa  pon  la  otra?  Sí,  señores.  Cristo  dijo  eso.  Pero  yo  a  mi  vez  pregunto:  ¿Y  por 
qué  cuando  le  abofeteó  un  lacayo  de  Caifás,  lejos  de  mostrar  la  otra  mejilla  se 
defendió  con  un  dilema  formidable  diciendo:  "Si  hablé  mal  dime  en  qué  y  si 
no  ¿por  qué  me  hieres?  (Joan.  XVIII,  22-23).  ¿Por  qué  no  dio  ejemplo  de  lo  que 
enseñó  si  lo  dio  en  todo?  Os  responderé:  Jesucristo  no  dio  la  otra  mejilla  en  ese 
momento  porque  se  trataba  de  su  hónor,  de  su  fama,  de  un  derecho  inalienable, 
quiso  enseñarnos  que  antes  que  una  falsa  mansedumbre,  útil  a  los  tiranos,  es 
necesario  un  espíritu  de  rebeldía  útil  a  los  pueblos  y  a  sus  derechos;  cuando  se 
trata  de  todo  un  pueblo,  cuando  de  por  medio  están  los  derechos  de  diez  millo- 
nes de  seres  humanos  o  de  un  número  considerable,  cuando  en  juego  están  la 
grandeza  o  el  colapso  de  una  nación,  su  dignificación  o  su  vergüenza,  entonces,  se- 
ñores, entonces  mansedumbre  es  crimen,  lenidad  es  cobardía,  entonces,  tomar  las 
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armas  y  luchar  por  la  Patria  y  por  sus  derechos  es  un  mandato,  un  mandato  que 
no  se  puede  soslayar  so  pena  de  claudicaciones  y  traición.  Por  eso  no  puedo  callar 
cuando  vemos  que  extranjeros  so  pretexto  de  religión  predican  en  favor  de  inte- 
reses imperialistas,  no  podemos  callar  cuando  vemos  que  a  la  vista  y  paciencia 
del  Ministerio  de  Educación  se  vende  obligatoriamente  un  semanario  vocero  de 
intereses  extranjeros,  no  podemos  callar"  cuando  vemos  que  surgen  candidatos 
que  tratan  de  engañar  y  seguir  explotando  y  ultrajando  a  todo  un  pueblo. 
Tampoco  puedo  callar  cuando  veo  cómo  se  calumnia  y  cómo  se  traiciona. 

La  Iglesia,  el  cristianismo,  señores,  no  son  tales  o  cuales  sacerdotes  u  obis- 
pos, el  cristianismo  no  es  el  grupito  de  infiltrados,  ni  los  verdaderos  Judas,  cris- 
tianismo significa  abnegación  y  sacrificio,  justicia  y  verdad,  caballerosidad  en 
la  lucha,  no  ataque  aleve  y  calumnioso;  es  Cristo  deteniendo  a  los  pobres  e  in- 
crepando a  los  hipócritas,  es  Cristo  arrojando  a  latigazos  a  los  mercaderes  del 
templo,  reencamados  en  los  que  hoy  todo  lo  ven  dinero  aun  en  la  administración 
de  sacramentos,  cristianismo  es  dignidad  no  contubernio  monstruoso  con  la  mal- 
dad y  la  injusticia,  cristianismo  es  saber  tener  el  valor  de  decir  al  tirano  eres 
un  tirano,  al  explotador  eres  un  ladrón,  al  mentiroso  mientes  y  al  que  se  equivo- 
ca te  has  equivocado  aunque  sea  un  ministro  o.  un  "jefe".  Recuerden  los  cris- 
tianos que  San  Bernardo  en  su  Sermón  III  sobre  el  nacimiento  de  San  Juan 
Bautista,  y  Santo  Tomás  de  Aquino  en  la  Suma  Teológica  II  -  II  -  Q.188  Art.  6 
dijeron:  "Es  cosa  vana  el  sólo  brillar,  es  cosa  baladí  el  sólo  arder,  lo  perfecto 
es  que  haya  llama  y  fuego".  Y  eso  debemos  ser  todos,  soldados  del  nuevo  Ejér- 
cito Emancipador  que  tiene  ya  sus  batallones  formados  en  pie  de  guerra.  Saben 
todos  que  me  refiero  al  FLN;  muchos  sonreirán  porque  sonreír  es  muy  fácil 
pero  quedan  todos  esos  emplazados  a  discutir  posiciones,  a  juzgar  bien  quién 
tiene  razón  y  quién  no  la  tiene.  El  FLN  es  la  respuesta  que  el  pueblo  peruano 
ha  dado  al  imperialismo  yanqui  y  a  la  oligarquía.  Cierto  partido  quiere  robar 
esta  frase  pero  ella  pertenece  al  FLN  que  no  es  un  partido  político  sino  el  con- 
junto de  patriotas  que  están  asqueados  de  frases  y  engaños  y  que  quieren  un 
nuevo  Perú. 

El  FLN,  señores,  significa  petróleo  para  el  Perú  con  la  nacionalización  in- 
mediata de  La  Brea  y  Fariñas  y  término  de  la  vergüenza  que  para  nosotros  sig- 
nifica la  IPC;  el  FLN  significa  verdadera  libertad  con  la  derogatoria  del  Art.  53 
de  nuestra  Constitución;  el  FLN  significa  tierra  para  el  que  la  trabaja,  relaciones 
diplomáticas  y  comerciales  con  todos  los  países  del  mundo  y  en  esto  falla  A.P.; 
defensa  del  principio  de  autodeterminación  de  los  pueblos  y  admiración  y  aplau- 
so a  la  Revolución  Cubana  y  en  esto  también  falla  A.P.  El  FLN  significa  educa- 
ción integral  verdaderamente  gratuita  en  todos  los  niveles  y  en  esto  falla  dema- 
gógicamente el  Apra  que  nada  ha  hecho  en  dos  períodos  que  prácticamente  go- 
bernó: con  Bustamante  y  Prado;  el  FLN  significa  reconocimiento  de  los  dere- 
chos y  de  la  dignidad  magisterial  porque  la  digna  esposa  de  nuestro  candidato 
presidencial  César  Pando  Egúsquiza  ha  sido  eficiente  profesora  de  escuela  fiscal 
durante  15  años  y  en  esto  falla  el  Apra  que  quebró  la  última  huelga  magisterial. 
El  FLN  significa  garantía  de  respeto  a  la  mujer  y  lucha  por  su  dignificación 
porque  nuestro  candidato  presidencial  tiene  un  hogar  ejemplar,  su  casa  la  Presi- 
de el  Cristo  de  la  Independencia  y  sus  hijos  son  educados  en  colegios  religiosos; 
el  FLN  en  ^in  significa  pan,  techo,  tierra,  paz  y  trabajo  bien  remunerado  para 
el  obrero  y  el  campesino,  el  minero  y  el  pescador,  la  obrera  y  la  empleada. 

¿Que  algo  parecido  dicen  los  demagogos  y  los  líderes  de  otros  partidos?  — 
Cierto.  Pero  el  FLN  tiene  una  garantía  que  no  tienen  los  otros  partidos:  nosotros 
no  tenemos  millonarios,  no  tenemos  traidores  como  Sabroso  que  ni  siquiera  es- 
tuvo ayer  en  el  Homenaje  a  José  Carlos  Mariátegui  fundador  de  la  CGTP,  ni  tene- 
mos gamonales  como  Julio  de  la  Piedra  y  Manchego  iMuñoz,  llevamos  a  los  ver- 
daderos hijos  del  pueblo  y  a  profesionales  que  han  sufrido  cárceles  y  destierros 
por  amar  al  pueblo  y  por  su  línea  netamente  revolucionaria,  llevamos  hombres 
que  no  han  coqueteado  con  el  imperialismo  yanqui,  hombres  que  creen  en  Dios 
con  la  sencillez  que  Dios  más  ama;  llevamos  damas,  dignas  hermanas  de  nues- 
tras santas  y  heroínas. 
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El  hombre  a  quien  Protágoras  Uama  "medida  del  universo",  Platón  "me<ü- 
da  de  todas  las  cosas",  Plinio  "cifra  de  todo  lo  creado",  Cicerón  'Vinculo  del 
mundo".  Catón  "Participante  de  la  menie  di\-ina",  Séneca  "centro  del  saber", 
Pitágoras  "árbol  plantado  hacia  el  cielo",  la  Biblia  "rey  de  la  tierra",  Aristóteles 
"animal  político",  San  Agustín  "fin  y  blzinco  de  todas  las  criaturas",  Racine,  San 
Pablo  y  Virgilio  "ser  que  ve  el  bien  y  lo  aprueba,  i>ero  que  hace  el  mal  que 
reprueba"  y  en  fin  al  que  Trist^  de  Atayde  llama:  "ser  caído,  con  un  alma 
que  si  contiene  el  germen  de  todas  las  grandezas  encierra  también  la  simiente 
de  todas  las  miserias".  El  hombre,  señores,  representado  en  todos  vosotros  en 
esta  nueva  batalla  por  un  nuevo  Perú  puede  responder  a  todo  lo  bueno  que  de 
él  se  dijo  o  puede  pasar  a  convertirse  en  decepcionante  desengaño,  dando  la 
razón  a  todos  los  que  lo  trataron  despreciativamente.  Y  creo  que  el  cristiano  es 
hombre,  por  ello  le  toca  papel  importante  en  la  Revolución  Peruana,  le  toca 
alistarse  en  las  filas  verdaderamente  re^•olucionarias  de  las  ideas  primero,  y  si 
ellas  no  son  acatadas,  en  la  revolución  de  los  hechos  cuando  por  el  pisoteo  de 
los  derechos  cada  peruano  se  con\ierta  en  un  soldado  y  cada  brazo  en  una  espa- 
da vengadora. 

Y  al  terminar,  amigos,  compañeros  y  ra m aradas,  al  terminar  esta  corta  plática 
de  corazón  a  corazón  y  de  inteligencia  a  inteligencia  quiero  hacer  ima  invoca* 
ción  a  los  Social  Progresistas  para  que  se  dejen  de  atacar  al  FLN  y  de  crear  la 
confusión,  porque  por  ideas  somos  hermanos;  si  siguen  sembrando  la  confusióa 
en  la  izquierda  tendremos  que  considerarlos  como  traidores  de  esa  izquierda  y 
embaucadores  del  Perú;  hablar  de  exclusi%-idades  de  izquierda  es  caer  en  d  sec- 
tarismo, el  infantilismo  revolucionario  y  la  traición;  para  sailvar  al  Perú  debe- 
mos unimos  todos  los  buenos  peruanos  vengan  de  la  cantera  que  vengan.  Uná- 
monos todos,  todos  los  explotados  y  los  engañados,  ios  que  sufren  y  los  que 
lloran,  los  que  odian  la  injusticia  y  los  que  aman  la  verdad,  los  que  ven  en  la  mu- 
jer un  tesoro  y  los  que  dicen  que  es  un  dije,  todos  los  que  quieran  paz  y  libertad 
unámonos  para  la  gran  batalla  de  nuestra  Segunda  Independencia,  unámonos 
para  ser  fuertes  y  para  que  no  nos  lleven  uno  por  uno  a  la  cárcel  o  la  morgue. 

Oportunamente  hablaré  de  por  qué  estoy  en  el  FLN.  ¡Amigos!  ¡Hasta  ven- 
cer o  morir  por  im  Perú  mejor! 

Salomón  Bolo  Hidalgo 
Sacerdote  Catóhco 


CONCLUSIONES 


Hemos  llegado  al  fin  de  este  pequeño  libro.  Espero  tu  fallo,  ama- 
ble lector.  Ten  presente  sí  que  sólo  me  mueve  el  ideal,  el  deseo  que  ten- 
go de  que  mi  Patria,  de  que  nuestro  Perú  deje  de  ser  lo  que  es.  Sólo  quie- 
ro que  termine  la  explotación  del  hombre  por  el  hombre;  quiero  que  los 
niños  tengan  pan  y  tengan  cultura;  que  los  jóvenes  tengan  porvenir  y 
tengan  risueñas  esperanzas;  que  las  mujeres  peruanas  sean  respetadas  y 
tengan  toda  la  consideración,  todo  el  amor  y  toda  la  comodidad  que  se 
merecen  por  su  belleza,  por  su  ternura  y  por  su  virtud;  quiero  que  el 
Perú  sea  para  los  peruanos;  los  extranjeros  serán  bien  recibidos  pero  a 
condición  de  que  no  se  inmiscuyan  en  la  política  de  nuestra  Patria  y 
de  que  no  traten  de  mandar  en  casa  ajena;  quiero  que  el  soldado  reciba 
sus  uniformes  según  consta  en  planillas  y  que  los  policías  tengan  suel- 
dos que  no  sean  de  hambre;  quiero  que  se  den  todas  las  garantías  y  to- 
das las  consideraciones  a  nuestros  trabajadores;  quiero  en  fin  que  todos 
los  peruanos  vivamos  como  hermanos.  Para  esto  sólo  una  cosa  es  nece- 
saria: que  se  paguen  justos  salarios,  que  el  Tío  Sam  en  lugar  de  su  "Alian- 
za para  el  Progreso",  deje  de  robarnos  todo  lo  que  nos  está  robando  y 
que  vea  que  ya  somos  grandecitos  para  dejamos  engañar  por  sus  gangsters. 

Quiero  un  mundo  mejor,  una  paz  verdadera;  no  la  paz  que  con- 
siste en  proteger  al  criminal  y  en  dejar  impunes  a  los  ladrones  de  millo- 
nes. Amo  la  paz  verdadera,  no  la  paz  hipócrita  que  grita  por  el  robo  del 
Banco  de  Crédito  y  nada  dice  de  los  millones,  de  los  miles  de  millones 
que  nos  roba  la  IPC  y  que  nos  roban  los  "decentes",  los  que  visten  frac 
y  tarro,  los  que  roban  el  sudor  de  nuestros  trabajadores.  Amo  la  paz,  pe- 
ro no  la  paz  de  los  miserables  traidores  de  su  Patria  y  de  su  clase.  Anio 
la  paz  apoyada  en  la  verdad,  no  la  paz  de  la  demagogia,  de  la  calum- 
nia y  de  las  vergonzosas  "condecoraciones". 

Amo  la  paz  que  protege  al  pobre  y  a  la  viuda,  no  la  paz  que  protege 
al  tinterillo  y  al  engalonado  o  al  gamonal. 

Amo  la  paz  que  Cristo  trajo  a  la  Tierra,  no  la  paz  que  han  traído 
las  bombas  atómicas  de  los  yanquis  y  sus  "marines". 

Amo  la  paz  que  deja  al  hombre  libre  para  pensar,  no  la  paz  de  la 
Inquisición  ni  'del  Art.  53  que  hace  discriminación  odiosa. 

Por  la  verdadera  paz,  por  la  paz  de  todos  los  peruanos,  no  de  unos 
cuantos  privilegiados  miserables,  el  FRENTE  DE  LIBERACION  NA- 
CIONAL, seguirá  luchando  más  allá  de  estas  elecciones,  lucharemos  por 
nuestra  LIBERACION  NACIONAL  mientras  existan  obreros  en  las  fá- 
bricas, campesinos  en  el  campo,  mujeres  hermosas  en  nuestras  casas  y 
peruanos  en  el  Perú.  La  lucha  del  FRENTE  DE  LIBERACION  NA- 
CIONAL se  enorgullece  por  eso  de  contar  entre  sus  filas  con  la  juven- 
tud más  aguerrida,  con  la  juventud  más  valiente,  con  la  juventud  más 
entusiasta  de  nuestra  Patria. 
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-  ¡Jóvenes  de  años  primaverales  y  jóvenes  del  corazón  que  no  sabe  de 
años,  unidos  a  la  lucha!  ¡Unidos  hasta  vencer  o  morir,  que  más  vale 
morir  con  honor  que  vivir  sin  dignidad! 

Sé  que  se  quiere  hacer  un  fraude.  Pero  sí  digo  a  mis  hermanos  de  las 
Fuerzas  Armadas  del  Perú  que  si  hay  algún  Ministro  insensato  que  quiere 
pisotear  la  Constitución,  ¡no  debéis  obedecerle!  Si  hay  un  Ministro  de 
Estado  que  quiere  valerse  de  su  posición  para  querer  enfrentar  peruanos 
contra  peruanos  ese  tal  debe  ser  despreciado  y  debe  ser  castigado  como 
perjuro  y  como  traidor,  como  miserable  y  como  cobarde.  Que  nuestro 
glorioso  ejército  no  dé  el  triste  espectáculo  que  ha  dado  el  de  Argentina 
y  que  ha  convertido  á  esa  hermana  República  en  una  "Vergüenza  con- 
tinental". ¡No!  ¡Mil  veces  no!  El  pueblo  peruano  debe  respetar  los  de- 
rechos ajenos  y  nacer  respetar  los  propios.  Y  si  Tirado,  Ministro  de  Ma- 
rina, ha  quedado  como  un  pigmeo  del  patriotismo  por  su  malhadada  de- 
claración, hecha  en  Bogotá,  es  tiempo  de  que  sepan  todos  los  que  visten 
mal  un  uniforme  que  la  dignidad  del  Ejército  no  puede  ser  puesta  en 
juego  impunemente. 

Unidos  peruanos  ¡unidos  todos!  ¡Unidos  en  la  lucha  y  unidos  en 
la  paz!  ¡Unámonos  todos  que  división  es  traición! 

Y  un  llamado:  El  Social  Progresismo  y  el  Socialismo  deben  unírse- 
nos, deben  dejar  de  lado  ambiciones  personales  y  deben  ver  que  el  FLN 
con  todo  gusto  hubiera  declinado  su  candidatura  si  no  hubiéramos  teni- 
do la  acogida  con  que  hemos  contado  en  toda  la  República,  cosa  que  no 
pueden  decir  estos  dos  hermanos  nuestros.  Todo  el  Perú  pide  esa  unión. 
La  pide  el  FLN,  no  por  debilidad,  no  por  ambición,  porque  el  que  estas 
líneas  escribe  no  tiene  candidatura  personal,  sino  porque  la  clase  traba- 
jadora y  los  verdaderos  patriotas  han  visto  ya  que  dividir  nuestro  glorio- 
so movimiento  es  hacet  el  jue^o  al  imperialismo  yanqui  y  a  los  enemi- 
gos del  Perú,  y  yo  no  creo,  no  quiero  creer  que  mis  hermanos  del  So- 
cial Progresismo  y  del  Socialismo  van  a  hacer  el  juego  a  los  tales. 

Este  llamado  lo  hacemos  extensivo  a  todos  los  peruanos  de  buena 
voluntad  y  ¡en  ellos  confiamos! 

Nosotros  no  mandaremos  al  paredón  a  simples  ladrones,  mi  teoría 
es  poner  overoles  a  los  explotadores,  darles  un  pico  y  una  lampa  y  ¡man- 
dar a  trabajar  a  esos  ociosos! 

Cristianismo  y  Liberación  Nacional  ¡no  se  oponen!  El  enemigo  no 
es  el  comunismo,  es  el  imperialismo  yanqui. 

De  pie  pues  todos  los  peruanos,  catóhcos  y  no  católicos,  de  pie  to- 
dos los  que  amamos  al  Perú,  sin  discriminación  odiosa  de  nadie. 

Juntos  venceremos:  Cruz,  Espada,  P.C.P.,  Progresistas,  fuerzas  pu- 
ras del  apra,  de  A.P.,  y  de  todos  los  partidos  políticos. 

¡Juntos  hermanos!  ¡No  se  trata  de  éste,  ése  o  aquél!  ¡Se  trata  del 
Perú! 

Y  por  el  Perú,  peruanos  ¡¡¡¡HASTA  VENCER  O  MORIR!!!! 
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APENDICE 


¿SE  PUEDE  VOTAR  POR  UN  COMUNISTA? 

Cuando  ya  estaba  en  prensa  este  libro  he  leído  un  comunicado,  según  el 
cual  el  obispo  de  Puno  habla  de  "guerra  abierta  al  comunismo",  de  "excomu- 
niones" para  los  que  voten  por  el  FRENTE  DE  LIBERACION  NACIONAL  Y 
EL  PARTIDO  SOCIAL  PROGRESISTA  y  exhibe  un  terror  pánico  a  amanecer 
"comunista". 

Este  obispo  de  Puno  Mons.  Julio  González  Ruiz  demuestra  una  completa 
ignorancia  de  lo  que  es  el  FRENTE  DE  LIBERACION  NACIONAL,  demuestra 
desconocer  la  doctrina  de  la  Iglesia  al  respecto  y  sobre  todo  aparece  como  un 
triste  lacayo  del  imperialismo  yanqui.  Julio  González  Ruin  está  dando  lástima 
y  es  el  que  menos  debe  hablar  de  "moral"  siendo  un  calumniador  vulgar  y  un 
amigo  esclavizado  del  dinero,  y  por  consiguiente  del  maldito  imperialismo  yan- 
qui, verdadero  enemigo  del  Perú.  Afortunadamente  el  lector  ya  conoce  a  ciertos 
obispillos  que  lanzan  excomuniones  a  diestra  y  siniestra,  excomuniones  que 
nada  valen,  como  las  que  lanzaron  en  la  Independencia  contra  nuestros  Proce- 
res, contra  el  inmortal  Cura  Hidalgo;  o,  mucho  antes,  qontra  Santa  Juana  de 
Arco,  etc. 

Vayamos  por  preguntas : 

a)  . -¿LOS  CATOLICOS  PUEDEN  TOLERAR  QUE  LOS  COMUNISTAS  TEN- 
GAN DERECHOS  CIVICOS? 

RESPUESTA.— Teológicamente,  sí.—  Razones:  1?— Ningún  hombre  vulgar,  y 
por  vulgar  entiendo  a  Mons.  Julio  González  Ruin,  ya  que  todos  somos  eso  ante 
Dios,  ningún  hombre  puede  pretender  ser  más  que  Dios.  Y  Dios  permite  el  pe- 
cado, Dios  permite  el  mal.  Suponiendo  en  un  imposible  que  el  comunismo  fue- 
ra malo,  ningún  obispito  tiene  derecho  para  imponer  sus  ideas  a  los  de- 
más hombres. —  2? — Valgan  las  palabras  de  Pío  XII  que  evidentemente  es  un 
gigante  ante  el  pigmeo  Julio  González  R.:  "En  circunstancias  determinadas,  di- 
ce el  Romano  Pontífice,  aun  en  casos  en  que  se  podría  proceder  a  la  represión, 
la  Iglesia  —por  consideración  a  aquellos  que  con  buena  conciencia  (aun  erró- 
nea pero  incorregible)  son  de  opinión  diferente —  se  ha  visto  incitada  a  actuar 
y  HA  ACTUADO  SEGUN  ESTA  TOLERANCIA . . .  ;  así  procede  hoy  y  así  proce- 
derá en  el  futuro,  si  se  enfrenta  a  la  misma  necesidad".  (Discurso  a  los  juris^ 
tas  italianos  del  6  de  Diciembre  de  1953). 

Y  estas  palabras  de  Pío  XII  tienen  aplicación  tanto  en  él  terreno  internacio- 
nal como  en  el  Nacional.  San  Pablo  y  los  teólogos  están  concordes  en  decir  que 
la  fe  NO  SE  IMPONE;  la  Inquisición  fue  un  error  o  una  copia  del  mahometis- 
mo, y  eso  ¡ya  ha  sido  superado!  ¡Sólo  los  retrógrados  pueden  estar  ahora  con 
"excomuniones"  que  hacen  ridicula  una  religión  que  nada  tiene  de  ridicula. 

b)  .— ¿ES  INTRINSECAMENTE  MALO  EL  CONCEDER  VOTO  A  LOS  COMU- 
NISTAS? 

RESPUESTA.— ¡ De  ninguna  manera!  Por  un  lado  es  un  derecho  natural  que 
ninguna  ley  positiva  puede  destruir.  Por  otro  lado,  sin  que  la  Iglesia  lo  desa- 
pruebe, las  naciones  más  cultas  y  cristianas  respetan  ese  derecho  y  aceptan  que 
los  comunistas  sean  considerados  como  cualquier  'otro  ciudadano.  Ejemplos: 
Italia,  Alemania  Occidental,  Bélgica,  Holanda,  Francia,  etc.  Más  aún,  en  la  Or- 
ganización de  las  Naciones  Unidas,  la  Unión  Soviética  no  sólo  fue  admitida  sino 
que  se  le  concedió  derecho  a  veto.  ¿Se  le  habría  ocurrido  a  alguien  decir  que 
no  podía  tener  voto  por  ser  el  centro  del  comunismo?  Muy  por  el  contrario, 
aceptaron  ese  derecho  todos  los  católicos,  incluyendo  a  Dn.  Víctor  Andrés  Be- 
laúnde.  Y  conste  que  Pío  XII  bendijo  las  primeras  realizaciones  y  los  ideales 
de  la  ONU.  ¡Siempre  encontraremos  obtusos  más  papistas  que  el  Papa! 

Finalmente,  es  preciso  recordar  que  la  Declaración  de  los  Derechos  del  Hom- 
bre ha  sido  firmada  por  el  Perú  y  que  allí  se  lee  claramente  que  "NADIE 
PODRA  SER  MOLESTADO  POR  SÜS  IDEAS".  El  obispillo  González  ¿es  "supe- 
rior" a  la  Declaración  de  Derechos  del  Hombre?  ¿Pretende  poner  a  la  Iglesia  co- 
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mo  enemiga  de  esta  Declaración?  Es  preciso  que  González  Ruíz  sepa  que  de  nin- 
guna manera  cristianismo  es  arbitrariedad  ni  discriminación  odiosa;  es  preciso 
que  González  Ruiz  recuerde  que  subsiste  aún  el  "Amaos  los  unos  a  los  otros", 
de  Cristo  y  que  el  principal  criterio  de  moralidad  en  cada  persona  NO  ES  EL 
OBISPO  SINO  LA  MISMA  PERSONA.  Si  yo  estoy  convencido  de  que  un  señor 
comunista  X  hará  buen  papel  en  el  Parlamento  ¡con  todo  derecho  puedo  y  debo 
votar  por  ese  señor  comunista!  Y  no  habría  motivo  alguno  para  privarme  de 
sacramentos.  Llamarme  por  eso  "pecador  público"  sería  una  calumnia  que  ante 
Dios  estaría  como  pecado  y  ante  la  sociedad  como  digna  de  los  tribunales. 

Si  el  comunismo  tiene  hombres  dignos  como  los  tiene,  es  un  deber  recono- 
cer lo  que  vale,  y  dar  al  César  lo  que  es  del  César;  y  si  el  comunismo  ha  levan- 
tado banderas  de  justas  reivindicaciones  es  un  deber  también  hacer  causa  co- 
mún en  esa  lucha  justa,  ¿Acaso  no  lo  hizo  el  mismp.  imperialismo  yanqui  en  la 
Segunda  Guerra  Mundial? 

Lo  que  aparece  bien  claro  es  que  Mons.  González  Ruin  quiere  apoyar  al  ga- 
monal Roger  Cáceres,  a  su  hermano  y  a  toda  la  familia  Cáceres,  sabe  Dios  por 
qué  interés.  Pero  debo  recordarle  que  a  la  hora  de  votar  no  pesa  el  que  uno  se 
diga  democristiano  y  otro  comunista,  lo  que  pesa  es  el  propio  valer.  No  vale  el 
que  uno  se  diga  hermano  de  tal  o  cual  sacerdote,  monja  o  beata,  lo  que  vale  es 
que  tenga  una  trayectoria  limpia  y  de  lucha  digna. 

Por  eso  con  mi  conciencia  tranquila,  yo  votaré  por  varios  comunistas  que 
indiscutiblemente ,  son  más  honrados,  más  dignos  y  más  trabajadores  que  cier- 
tos "democristianos"  que  ya  son  conocidos  y  a  los  que  Cristo  volvería  a  decir: 
"Raza  de  víboras,  sepulcros  blanqueados;  muy  limpiecitos  por  fuera  (manos 
limpias)  pero  llenos  de  rapiña  y  podredumbre  por  dentro".  Son  palabras  de 
Cristo,  no  son  mías. 

Y  recuerdo  también  al  católico  la  Parábola  del  Buen  Samaritano.  Cristo  no 
alabó  al  sacerdote,  al  levita  ni  al  fariseo  al  beatón  del  tiempo  de  Cristo,  no. 
Cristo  alabó  al  samaritano,  al  "comunista"  de  su  tiempo.  Estoy  seguro  que  si 
Cristo  viniese  hoy  a  la  Tierra,  nuevamente  no  alabaria  al  sacerdote,  al  obispo 
ni  al  democristiano,  sino  alabaría  al  comunista:  hombre  sincero,  buen  padre  de 
familia,  leal  y  sobre  todo  consecuente  con  sus  ideales. 

MENSAJE  CON  MOTIVO  DE  LA  CANONIZACION  DE  SAN  MARTIN  DE  PORRAS 
Por  Radio  Nacional,  el  7  de  Mayo  de  1962 

Ayer  el  Beato  Martín  de  Porras  fue  proclamado  Santo  de  la  Iglesia  Univer- 
sal. Todos  lo  saben. 

Como  Presidente  del  FLN  y  como  sacerdote  católico,  como  peruano  y  como 
terciario  dominico  me  siento  orgulloso  de  este  nuevo  galardón  hacia  un  compa- 
triota nuestro  y  es  muy  justo  que  lejos  de  politiquerías  y  de  mojigaterías  de 
último  minuto,  saquemos  conclusiones  prácticas  de  tan  fausto  acontecimiento. 

Por  especial  providencia  de  Dios,  nuestro  Candidato  a  la  Presidencia  de  la 
República  GENERAL  CESAR  A.  PANDO  EGUSQUIZA,  hace  más  de  un  año  es 
miembro  de  la  Hermandad  del  Beato  Martín  de  Porras  con  sede  en  el  Convento 
de  Santo  Domingo  de  Lima.  Nuestro  candidato,  llevado  por  el  pueblo,  respal- 
dado por  los  pobres  y  los  humildes  a  los  que  Martín  tanto  amó,  es,  sin  alhara- 
cas ni  pantominas,  hermano  espiritual  de  San  Martín  de  Porras  y  cierra  así  la 
boca,  por  especial  providencia  divina,  a  los  calumniadores  que  le  tildan  de  ateo 
y  materialista.  Pando,  sólo  es  un  verdadero  demócrata,  un  verdadero  cristiano, 
un  hombre  que  sabe  respetar  las  ideas  ajenas  y  que  no  hace  de  la  religión  sar 
crílego  uso  como  trampolín  para  bastardas  aspiraciones  de  politiqueros  ya  des- 
prestigiados. 

San  Mártín  de  Porras  ha  sido  olvidado  en  uno  de  los  aspectos  que  más  debe- 
mos recordar.  Por  Decreto  Supremo  N<?  50  del  3  de  Noviembre  de  1939,  Tercer 
Centenario  de  su  muerte,  el  Gobierno  Peruano  declaró  al  Beato  Martín  "Pa- 
trono de  las  Obras  de  Justicia  Social  en  el  Perú".  En  1943  al  término  del  Tercer 
Congreso  Eucarístico  Nacional  se  recomendó  proclamar  al  Beato  Martín  "Pro- 
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tector  de  la  igualdad  y  la  justicia  social  obrera  peruana".  El  10  de  Enero  de 
1945  Pío  XII  lo  declaró:  CELESTE  PATRONO  DE  TODAS  LAS  OBRAS  DE  JUS- 
TICIA DE  LA  REPUBLICA  PERUANA. 

¿Por  qué  se  ha  olvidado  o  minimizado  este  aspecto,  uno  de  los  más  hermo^ 
sos  de  San  Martín  de  Porras?  La  respuesta  es  clara:  el  remordimiento  de  una 
conciencia  culpable  hacía  olvidar  algo  que  el  subconsciente  reprocha.  ¿Qué  ha- 
cemos diciendo  que  San  Martín  de  Porras  es  antorcha  contra  la  discrimina- 
ción de  raza,  clase  o  nacionalidad,  si  vemos  calumniados  alevosamente  a  nues- 
tros hermanos  de  la  epopéyica  Cuba  de  Fidel,  si  contemplamos  despreciados  a 
los  pobres,  y  asesinados  a  nuestros  hermanos  de  color  en  EE.  UU.,  de  Angola 
y  en  Argelia  por  gobierno  que  se  dicen  "católicos"? 

¿Qué  hacemos  "alabando"  la  humildad  de  San  Martín  si  en  los  colegios  re- 
ligiosos discriminamos  a  los  pobres  de  los  ricos?  San  Martín  de  Porras,  hijo  na- 
tural e  ilegítimo,  es  una  cachetada  en  el  rostro  de  esas  religiosas  y  de  esos  reli- 
giosos que  no  reciben  en  sus  aulas  a  los  hijos  ilegítimos  como  si  niños  inocen- 
tes tuvieran  la  culpa  de  que  sus  padres  no  se  hayan  casado. 

¿Qué  hacemos  poniendo  en  los  diarios :  "Año  de  San  Martín  de  Porras"  si 
después  esos  diarios  divulgan  la  pornografía,  dicen  mentiras,  forjan  calumnias 
y  callan  verdades?  ¿Qué  hacemos  diciéndonos  católicos  si  en  la  realidad  conver- 
timos a  San  Martín  de  Porras  en  un  agente  de  turismo  y  a  los  "cristianos"  en 
turistas  y  nada  más?  Mil  veces  más  cristiano  y  más  del  agrado  de  San  Martín 
de  Porras  hubiera  sido  que  los  millones  de  soles  gastados  en  viajes  los  hubié- 
ramos dado  para  nuestros  hermanos  los  pobres  y  donar  algo  para  los  niños  sin 
alimento  y  sin  escuelas.  El  turismo  es  algo  muy  distinto  al  perfume  derramado 
por  María  Magdalena  en  los  pies  del  Señor. 

San  Martín  de  Porras  debe  ser  muy  recordado  como  Patrón  de  la  Justicia 
Social  en  el  Perú  en  estos  momentos  en  que  parece  hay  una  competencia  de 
convivientes  en  ver  quién  calumnia  más  y  quién  miente  más.  San  Martín  de 
Porras,  Patrón  de  la  Justicia  Social,  es  un  grito  de  guerra  contra  los  que  creen 
que  cristianismo  es  acudir  "políticamente"  a  una  procesión  y  después  escribir 
panfletos,  inventar  documentos  de  Miami,  hablar  de  subversiones  fantasmas  y 
querer  convertir  una  lucha  de  justas  reivindicaciones  en  una  lucha  religiosa. 

Están  bien  los  repiques  de  campanas,  pero  está  mal  que  todo  sea  ruido  y 
nada  más;  estón  bien  las  salvitas  de  cañones,  pero  está  mal  que  esos  cañones 
quieran  usarlos  después  contra  la  Constitución  o  los  hijos  del  Pueblo;  están 
bien  las  sirenitas,  pero  está  mal  que  algún  marinerito  pretenda  constituirse  en 
rey,  emperador  o  romano  pontífice,  o  dueño  de  vidas  y  haciendas;  están  bien 
las  banderas  izadas  al  tope,  pero  está  mal  que  olvidemos  izar  en  nuestros  cora- 
zones las  banderas  de  nuestras  justas  reivindicaciones;  está  bien  el  desfile  cí-i 
vico,  pero  está  mal  que  algunos  señoritos  utilicen  esto  para  sonrisitas,  saludos 
y  busca  de  votos  políticos;  está  bien  lo  extemo,  pero  está  muy  mal  que  se  ol- 
vide que  todo  esto  es  secundario  y  que  lo  principal  es  honrar  a  Dios  en  espíri- 
tu y  verdad,  según  dijo  Cristo  y  no  en  apariencia  que  hizo  exclamar  a  Cristo: 
"Este  pueblo  me  honra  con  sus  labios  pero  su  corazón  está  muy  lejos  de  mí". 

Por  eso  San  Martín  de  Porras,  a  las  24  horas  de  tu  solemne  canonización, 
lejos  de  vanidades  mundanales  y  de  poses  ridiculas,  tus  hermanos  del  FRENTE 
DE  LIBERACION  NACIONAL  te  piden  justicia  y  verdad,  amor  verdadero  y  luz 
para  los  imperialistas  yanquis  y  oligarcas  explotadores  que  no  ven  aún  el  mal 
negocio  que  es  explotar  al  hombre  por  el  hombre,  y  te  ruego  Martín  que  ban 
rras  de  nuestra  Patria  tanta  mentira,  tanta  injusticia,  tanta  hipocresía;  te  pido 
que  nos  ayudes  a  todos  los  que  de  veras  amamos  al  Perú  para  conseguir  un 
mundo  mejor.  No  odiaríios,  pero  tampoco  queremos  ser  cómplices  de  los  ex- 
plotadores ni  de  los  asesinos  de  nuestros  hermanos,  no  odiamos  a  nuestros  her- 
manos los  comunistas,  pero  sí  despreciamos  los  ataques  arteros  de  seres  ven- 
didos. Por  eso  hacemos  nuestros  esos  versos  de  tu  Himno; 

"Son  tus  hermanos  de  ideal  y  Patria 
los  que  hoy  llegan  fervientes  a  tu  altar; 
Danos  la  luz  que  iluminó  tu  mente 
Danos  la  fe  que  te  enseñó  a  triunfar. 
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Y  que  podamos  decir  de  verdad: 


"Hoy  como  ayer,  por  tu  virtud  reciben, 

PAN  Y  VERDAD,  los  pobres  de  tu  amor:  , 

Hoy  como  ayer,  para  tu  gloria  viven: 

Bendícelos  y  -ampara  su  dolor. 

¡Sí  frentistas,  compatriotas  todos!  ¡Nuestra  lucha,  la  lucha  de  nuestro  can- 
didato Pando  es  en  pro  de  un  Perú  mejor,  un  Perú  donde  impere  el  pueblo  y 
donde  todos  seamos  verdaderamente  hermanos. 

¡¡¡Viva  el  Perú!!!  ¡¡VIVA  CRISTO  REY!! 

SALOMON  BOLO  HIDALGO 

Sacerdote  Católico. 


Una  prueba  de  que  el  Ministerio  de  Educación  parece  más  el  Mi- 
nisterio de  la  Mala  Educación  y  del  mal  ejemplo  está  en  las  dos  subro- 
gaciones de  que  me  ha  hecho  victima  propiciatoria  por  el  delito  de  decir 
la  verdad,  de  no  ser  adulón  y  de  amar  a  mi  Patria. 

El  28  de  Febrero  de  1962  recibí  mi  "subrogación"  que  tenía  fecha 
23  de  Enero.  El  4  de  Octubre  de  1961  también  fui  ''subrogado".  He 
aquí  los  documentos  y  sus  respuestas: 

¡SUBROGADO! 

La  maquinaria  burocrática  empezó  a  moverse  contra  mí.  Pedro  Beltrán,  a 
pesar  de  sus  millones,  un  infeliz,  había  sido  atacado.  ¡Venganza  cristianos!, 
exclamarían  todos  los  adulones  y  los  hipócritas.  ¿Por  dónde  atacarme?  Esta- 
ban con  las  manos  atadas.  No  presentaba  flanco,  pero.  . 

Desesperados,  no  sabiendo  qué  hacer,  decretan  una  subrogación  que  daría 
risa  si  no  fuera  muestra  de  estupidez  y  de  arbitrariedad. 

He  aquí  la  copia  de  la  misma:  ^ 
MINISTERIO  DE  EDUCACION  PUBLICA 

ESCUELA  NORMAL  DE  VARONES  DE 
TINGUA-YUNGAY 

Lima,  4  de  octubre  de  196L 

SEÑOR  SALOMON  BOLO  HIDALGO. 
Pte. 

Of.  11946 

Con  fecha  de  ayer  se  ha  expedido  la  siguiente  Resolución  Ministerial  N*?  19576: 
"Por  razones  del  servicio; —  Estando  a  lo  opinado  por  la  Dirección  de  Edu- 
cación Normal  y  Especial;  y. —  De  conformidad  con  el  Artículo  8*?  inciso  6, 
de  la  Ley  Orgánica  de  Educación  Pública ;.~  SE  RESUELVE:—  SUBROGAR  a 
partir  del  1*?  de  Octubre  del  año  en  curso  del  cargo  de  Capellán  de  la  Escuela 
Normal  de  Varones  de  TINGUA  —  YUNGAY  a  don  SALOMON  BOLO  HIDAL- 
GO.— Regístrese  y  comuniqúese.—  (Edo.)  VILLANUEVA  PINILLOS.—  Minis- 
tro de  Educación  Pública". 

Que  transcribo  a  Ud.  para  su  conocimiento  y  demás  fines. 

Dios  guarde  a  Ud. 

Dedo  Rabanal  Cárdenas 
Director  de  Educación  Normal  y  Especial 

Sub.  Dir.  Educ.  Norm. 

trans.  I  «. 

AK  de  GV 

4-10-61 
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Contesté  lo  siguiente: 

SEÑOR  MINISTRO  DE  ESTADO  EN  EL  DESPACHO  DE  EDUCACION: 

SALOMON  BOLO  HIDALGO,  Sacerdote  Católico,  con  L.  E.  N<?  Z471402  ante 
Ud.  con  todo  respeto  me  presento  y  digo: 

Que  habiendo  sido  subrogado  por  R.  M.  N<?  19576  sin  conocer  las  causales 
de  dicha  determinación: 

Que  el  Art.  8,  inciso  6,  de  la  Ley  Orgánica  de  Educación  Pública  jamás 
puede  conceder  atribuciones  dictatoriales  o  arbitrarias: 

Y  que  en  un  país  democrático  y  cristiano,  al  peor  criminal  se  le  escucha 
y  más  a  un  sacerdote  católico  y  profesor  según  los  Arts.  317,  318  y  319,  y  no  es- 
tando incurso  en  ninguno  de  los  acápites  del  Art.  322,  ni  habiendo  sufrido 
jamás  ninguna  de  las  penas  tipificadas  en  los  Arts.  326,  327,  ni  328;  de  la  ley 
Orgánica  de  Educación: 

SOLICITO: 

1'—-  Tenga  la  bondad  de  hacerme  saber  el  tenor  de  alguna  denuncia  si  es 
que  la  hay  contra  mi  sagrada  investidura,  para  el  respectivo  PLIEGO  DE  DES- 
CARGO. 

2?'—  Reconsiderar  la  subrogación  por  R.  M.  N<?  19576  por  la  que  se  me  hace 
cesar  del  cargo  de  Capellán  de  la  Escuela  Normal  de  Varones  de  Tingua. 

39 —  No  olvidar  los  artículos  pertinentes  de  la  Declaración  de  los  Derechos 
del  Hombre  ni  las  conclusiones  del  II  Congreso  de  Facultades  de  Derecho  en 
Latinoamérica,  habido  en  Abril  último  en  nuestra  capital  y  en  el  acápite  co- 
rrespondiente a  los  docentes.  (1). 

Tingua,  23  de  octubre  de  1961. 

Salomón  Bolo  Hidalgo 

Sacerdote  Católico. 

(1)  El  Art.  XIX  de  la  "Declaración  Universal  de  los  Derechos  del  Hombre" 
dice  lo  siguiente:  "Todo  individuo  tiene  derecho  a  la  libertad  de  opinión 
y  de  expresión;  este  derecho  incluye  el  de  no  ser  molestado  a  causa  de 
sus  opiniones,  el  de  investigar  y  recibir  informaciones  y  opiniones  y  el  de 
difundirlas  sin  limitación  de  fronteras  por  cualquier  medio  de  expresión". 
LA  SEGUNDA  CONFERENCIA  LATINOAMERICANA  DE  FACULTADES 
DE  DERECHO,  decía:  "Los  docentes  tienen  derecho  a  ser  respetados  en 
la  libre  expresión  de  sus  opiniones". 

Pero  los  "demócratas"  del  Perú  ¿qué  saben  de  esto?  ¡Sólo  saben  de  sus 
miserables  intereses! 

Las  Federaciones  de  Educadores  de  Yungay,  Huaraz  y  Huaylas,  los 
Sindicatos  de  Profesores  Primarios  de  Carhuaz  y  de  Profesores  Secun- 
darios de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  de  Carhuaz,  me  hicieron  lle- 
gar sus  voces  de  protesta  y  adhesión  hasta  las  últimas  consecuencias. 

Les  agradecí  y  les  recomendé  paciencia.  Vería  qué  contestaba  el 
famoso  "Ministerio  de  Educación",  Recordaba  mis  palabras  en  el  Sym- 
phosium  de  Religión  convocado  por  el  Ministerio  de  Educación,  en  mi 
ponencia:  "Fracaso  de  los  Objetivos  de  Educación  Religiosa  en  Secun- 
daria", publicada  en  "El  Comercio"  de  Lima,  el  2  de  Abril  de  1958, 
página  2,  columnas  6,  7  y  8.  Allí  decía: 

"Sobre  un  mundo  arruinado  por  las  guerras  y  revoluciones  se  ha 
sentado  una  "juventud  llena  de  preocupaciones".  La  juventud  moderna 
es  producto  de  una  época  de  paradojas:  al  lado  de  los  triunfos  marchan 
las  derrotas,  al  de  los  más  prodigiosos  inventos  las  más  abyectas  aberracio- 
nes, al  de  las  más  sublimes  virtudes  los  más  rastreros  vicios.  Por  eso,  la 
crisis  de  la  juventud  actual,  no  es  culpa  sólo  de  ella,  es  también  conse- 
cuencia de  las  inconsecuencias  económicas,  físicas,  intelectuales  y  mo- 
rales de  siglos  envejecidos  en  contradicciones . . .  Hoy  se  quejan  de  la 
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juventud  moderna,  se  dice  que  los  jóvenes  modernos  no  son  como  los 
de  antes  y  mil  cosas  más;  y  sin  embargo,  deberíamos  ponemos  la  mano 
en  el  pecho  y  en  lugar  de  lamentaciones  jeremíacas,  reconocer  hidalga- 
mente que  la  mayor  culpa  es  nuestra,  de  la  sociedad  y  de  quienes  de- 
bían encauzarla  por  los  senderos  del  bien,  de  la  verdad  y  de  la  belleza . . . 
La  culpa  la  tenemos  todos,  no  éste  ni  aquél;  al  contrario,  más  culpa 
tenemos  los  mayores  que  los  menores.  Más  culpa  tiene  la  sociedad  con 
sus  malos  ejemplos,  la  familia  con  sus  despreocupaciones  y  muchos 
maestros  con  su  falta  de  abnegación  que  la  juventud  que  oye  hablar  de 
justicia,  de  caridad,  de  fraternidad  y  de  paz  y  doquiera  vuelve  los 
ojos  ve  pisoteada  la  justicia,  burlada  la  caridad,  destruida  la  fraternidad 
y  caricaturizada  la  paz. . .". 

Y  veía  la  confirmación  de  mi  teoría:  la  juventud  peruana  es  una  de 
las  juventudes  más  hermosas,  más  idealistas,  más  luchadoras.  Si  esa  ju- 
ventud se  rebela  es  con  causa,  es  porque  ve  —en  los  mayores—  misera- 
bles, hipócritas,  cobardes  inconsecuentes,  explotadores  despreciables,  la- 
drones de  levita  y  frac,  criminales  con  galones,  cínicos  mentirosos  y 
¡nada  más!  Si  la  juventud  se  rebela  es  con  causa  porque  ve  en  los  pues- 
tos claves  de  nuestra  Patria  a  los  seres  más  abyectos  y  corrompidos  que 
fuera  dable  ver  en  un  país  que  se  dice  "demócrata"  y  que  se  autotitula 
"cristiano".  ¿Quiénes  atacan  a  nuestra  juventud?  Los  cobardes,  I03  igno- 
rantes, los  traidores,  los  que  venden  su  conciencia  por  cuatro  reales,  la 
hez  del  Perú!  ¿Quiénes  atacan  a  nuestra  juventud?  Los  envidiosos,  los 
que  sin  tener  años  primaverales  ni  corazones  juveniles  clavan  su  diente 
ponzoñoso  y  envidioso  en  la  juventud  que  es  esperanza  de  un  mañana 
mejor,  de  un  mañana  que  no  sea  toda  la  suciedad  que  ellos  han  tenido 
que  contemplar  en  este  Perú  entregado  al  imperialismo  yanqui,  al  gamo- 
nalismo explotador  y  a  la  oligarquía  ladrona. 

Esperé  la  respuesta  pensando  en  el  mal  ejemplo  que  a  nuestra  ju- 
ventud da  "El  Ministerio  de  Educación",  que  más  parece  "Ministerio 
de  inconsecuencias",  por  decir  lo.  menos. 

Un  mes  después,  con  fecha  22  de  Noviembre  recibía  la  "respuesta" 
a  mi  solicitud  justa  y  de  ley.  * 

¿Saben  qué  contenía  el  Of.  14231  contestando  a  mi  solicitud?  Pues 
nada  menos  que  el  informe  "evacuado  por  el  señor  Dimas  Sáenz  Meza, 
director  de  dicho  plantel  (Tingua)".  Así  decía  el  encabezamiento  del 
oficio.  ¿Fecha?  20  de  Noviembre  de  Es  decir:  se  me  subrogó  el  4 

de  Octubre  de  1961  sabiendo  "proféticamente"  lo  que  diría  el  informe 
"evacuado"  por  un  director  que  había  sido  expulsado  y  repudiado  por 
el  Magisterio  no  sólo  de  la  Escuela  Normal  de  Tingua  sino  por  todo  el 
Magisterio  Yungaíno,  ya  que  la  FEPY  se  pronunció  respaldando  total- 
mente a  los  colegas  de  Tingua,  razón  por  la  cual  los  "visitadores"  envia- 
dos por  el  Ministerio  de  Educación  tuvieron  que  llevarse  a  Lima  al  Di- 
rector, quien  tenía  "mucha  vara"  porque  enviaba  a  los  "jefes"  del  Mi- 
nisterio de  Educación  papas,  choclos,  naranjas  y  otras  cositas  de  "mucho 
valor".  Es  decir,  maestros,  si  quieren  permanecer  en  sus  puestos  o  con- 
seguir mejores  lugares  ¡cosa  muy  fácil!:  regalen  a  sus  "jefes"  papas  y 
camotes,  cuyes,  naranjas,  una  sonrisita  adulona,  lústrenles  los  zapatos, 
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bésenles  los  pies,  escríbanles  apologías,  díganles  que  son  los  hombres 
más  grandes  del  mundo  aunque  les  conste  que  son  unos  miserables,  y 
que  son  los  más  grandes  sabios  de  la  humanidad  aunque  les  conste  que 
son  piltrafas  de  cultura,  llámenlos  purísimos  y  santísimos  varones,  aun- 
que les  conste  su  corrupción  tan  grande  que  podrían  ser  maestros  del 
diablo  en  vicios  y  mentiras,  y. . .  entonces,  ¡entonces,  señores,  el  puesto 
está  fijo!  ¡la  colocación  segura!  ¡Tendrán  "vara"! 

Se  me  envió  un  "informe"  de  un  "Director"  que  ya  no  era  director 
y  que  estaba  con  "nueva  colocación"  en  el  Ministerio  de  Educación. 
¡Qué  vergüenza  para  el  Perú!  Pero  digo  mal,  no  es  vergüenza  para  el 
Perú,  es  vergüenza  eterna  para  los  miserables  lacayos  del  imperiaHsmo 
yanqui,  es  vergüenza  indeleble  para  los  malditos  oligarcas  y  gamonales 
que  encaramados  en  los  puestos  claves  de  nuestra  Patria,  en  140  años  y 
11  meses  sólo  han  dejado  claudicación,  entreguismo  y  corrupción.  Por 
eso  peruano,  ¡ni  en  sueños  des  tu  voto  para  estos  seres  despreciables! 
{Ninguno  de  los  regímenes  anteriores  merece  volver  al  parlamento  o  al 
gobierno!  ¡Ninguno  de  los  que  hemos  conocido  como  hijos  de  la  carpe- 
ta y  como  abortos  del  entreguismo  y  del  cinismo  y  de  la  injusticia  me- 
rece el  voto  de  ningún  peruano  digno! 

Pero  para  que  el  lector  se  forme  un  juicio  sobre  el  "informe  evacua- 
do por  Dimas"  que  tenía  el  pobre  que  estar  a  la  voluntad  de  sus  "jefes", 
he  aquí  mi  respuesta: 

SEÑOR  MINISTRO  DE  ESTADO  EN  EL  DESPACHO  DE  -DUCACION 

SALOMON  BOLO  HIDALGO,  Sacerdote  Católico,  Peruano,  con  L.  E.  N? 
2471402,  ante  Ud.  respetuosamente  me  presento  y  digo: 

Que  por  R.  D.  N^  845  de  fecha  23  de  Enero  de  1962,  he  sido  subrogado  por 
razones  que  más  tienen  de  sinrazón,  puesto  que  vulnerando  toda  ética  me  juz- 
gan sin  escucharme  y  aducen  hechos  no  comprobados  o  muy  comunes. 

Se  dice  en  dicha  resolución  que  observo  una  conducta  "gravemente  re»- 
prensible".  Agradeceré  que  conforme  a  ley  se  me  diga  en  qué  se  funda  el  señor 
Vera  Cubas  para  tan  grave  imputación. 

Se  dice  que  participo  en  actividades  partidaristas,  pero,  aclarando  que 
el  FRENTE  DE  LIBERACION  NACIONAL  no  es  partido  político,  debo  aña- 
dir que  si  esa  es  una  "razón"  debería  ser  subrogado  el  90%  de  los  Maestros 
que  ejercitan  un  legítimo  derecho  ciudadano,  respaldado  por  el  Art.  19  de  los 
Derechos  dd  Hombre  que  el  Perú  ha  firmado.  Basta  decir  que  el  señor  Carlos 
Huamán,  Profesor  estable  del  mismo  Colegio  del  que  se  me  ha  subrogado  (Yun- 
gay-Ancash),  es  Secretario  General  del  apra  en  la  provincia  de  Yungay.  Ayer, 
no  más,  publicó  "EL  COMERCIO"  de  Lima,  edición  de  la  mañana,  página  4, 
que  señores  políticos  se  valen  de  los  maestros  con  papel  y  sello  del  Ministerio 
de  Educación  para  actividades  políticas  muy  discutibles. 

Si  el  Ministerio  de  Educación  va  a  dar  a  la  juventud  peruana  el  lamenta- 
ble ejemplo  de  discriminaciones  odiosas  y  arbitrariedades  contra  los  Dere- 
chos del  Hombre,  demás  están  los  esfuerzos  de  MAESTROS  DIGNOS  por  for- 
jar una  juventud  realmente  cristiana  y  verdaderamente  patriótica. 

Se  cita  el  Art.  332  inciso  4^  de  la  L.  O.  de  P.  P.—  Dicho  Artículo  trata  de 
las  licencias  y  no  tiene  incisos.  Seguramente  han  querido  decir  Art.  322;  pero 
olvidan  el  Art.  317  y  el  D.  S.  de  Julio  de  1944  que  estipula  que  "ningún  profe- 
sor podrá  ser  removido  sino  POR  CAUSAS  DEBIDAMENTE  COMPROBADAS". 
Me  parece  que  si  al  peor  delincuente  no  se  le  juzga  sin  escucharle,  con  mayor 
razón  a  un  sacerdote  y  a  un  maestro. 
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Por  ello  SOLICITO  de  su  digno  despacho  se  sirva  ordenar  me  proporcio- 
nen copia  de  las  demandas  contra  mi  sagrada  investidura  y  contra  mi  acti- 
vidad magisterial. 

POR  LO  EXPUESTO: 

A  Ud.  agradeceré,  S.  M.,  se  sirva  acceder  a  mi  solicitud  por  ser  de  Justicia. 
Lima,  1^  de  Marzo  de  1962. 

Salomón  Bolo  Hidalgo 

Sacerdote  Católico. 

Han  pasado  dos  meses  y  ¡nada  han  respondido!  ¡Así  marcha  el  Mi- 
nisterio de  Educación!  ¡Así  se  dan  las  Palmas  Magisteriales! 

Y  hoy  sabemos  que  el  Sr.  Vera  Cubas  quiso  "proteger"  a  su  señora 
en  un  concurso  magisterial.  Eso  ¿qué  es?  ¿Virtud?  ¿Algo  digno  de  con- 
decoraciones y  pergaminos? 

El  Sr.  Vera  Cubas  aparece  como  un  lacayo  más  del  imperialismo 
yanqui,  como  un  tipito  sin  personalidad  y  como  ejemplo  de  que  en  el 
Ministerio  de  Educación  tenemos  en  nuestros  puestos  claves  no  'z  gente 
digna  ni  a  Maestros  respetables,  sino  a  inconsecuentes  cobardes,  a  ca- 
lumniadores arteros,  a  ejemplos  de  todo  lo  contrario  a  lo  que  enseña  un 
maestro  digno.  Y  un  hombre  ¡sin  personalidad!  es  DIRECTOR  DE 
ESTUDIOS.  Voy  a  ver  qué  es  el  señor  Ministro  de  Educación  si  no 
toma  cartas  en  el  asunto. 

Pero  desde  hoy  en  adelante  mi  pluma  estará  descubriendo  a  misera- 
bles, sacando  caretas  y  poniendo  ante  nuestra  juventud  las  lacras  socia- 
les y  los  pecados  ambulantes  que  nos  hablan  hipócrita  y  cínicamente  de 
"conducta  gravemente  reprobable". 

Felizmente  tenemos  ahora  la  FENEP  que  creo  sabrá  cumplir  con 
su  deber  y  honrar  a  todos  los  maestros,  héroes  anónimos  de  nuestra  cul- 
tura, algunos  de  cuyos  falsos  líderes  han  servido  en  la  convivencia  para 
los  manejos  vergonzosos  de  politiqueros  que  son  como  un  tronco  vie- 
jo.. .  ¡no  valen  nada! 

Maestros  y  jóvenes  de  mi  Patria;  he  tenido  el  honor  de  luchar  en 
primera  fila  en  las  huelgas  de  1960  y  1961,  espero  que  ese  esfuerzo  no 
naya  sido  estéril  y  que  surjan  muy  pronto  los  valores  genuinos.  Sea  quien 
sea  el  candidato  que  gane  las  elecciones  debe  ver  bien  cómo  andan  nues- 
tros puestos  claves.  Hoy  por  hoy  señalo  con  mi  dedo  implacable  a  Vera 
Cubas  y  a  Decio  Rabanal  como  inconsecuentes  maestros  y  como  muñe- 
cos del  imperialismo  yanqui,  como  vergüenza  de  nuestra  educación  y  co- 
mo miserables  títeres  de  intereses  bastardos. 


■ 
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TESTIMONIO  DEL  ESPIONAJE  Y  DE  LA  INTERVENCION  EN  NUESTRA 
POLITICA  INTERNA  DE  LOS  CURAS  YANQUIS  MARYKNOLL 


Esta  obra  se  terminó  de 
imprimir  el  20  de  Agosto  de 
1962,  Año  dé  San  Martín 
de  Porras,  en  los  Talleres  de 
INDUSTRIALgríí/¿ctí  S.  A. 
Chavín        45,  Urna -Perú 
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(Viene  de  la  Ira.  contracarátula) 

co,  dejó  escritas  estas  fulgurantes  palabi^as,  que  encuadran  perfectamente  para 
el  Hidalgo  del  Peni:  "Estad  ciertos,  amados  conciudadanos  míos,  que  si  no  hu- 
biese emprendido  libertar  nuestro  reino  de  los  mal^s  que  lo  oprimían,  y  de  los 
muchos  ñiayores  que  lo  amenazaban,  jamás  hubiese  sido  yo  acusado  de  hereje. 
Todos  mis  delitos  traen  en  su  origen  el  deseo  de  vuestra  felicidad;  si  éste  no 
me  hubiese  hecho  tomar  las  armas,  yo  disfrutaría  una  vida  dulce,  suave  y  tran- 
quila; yo  pasaría  por  verdadero  católico,  como  lo  soy,  y  me  lisonjeo  de  serlo; 
jamás  habría  habido  quien  se  atreviese  a  denigrarme  con  la  infame  nota  de  la 
herejía.  Abrid  los  ojos  americanos,  no  os  dejéis  seducir  por  nuestros  enemigos; 
ellos  no  son  católicos  sino  por  política;  su  Dios  es  el  dinero,  y  las  conminación 
nes  sólo  tienen  por  objeto  la  opresión. .".  Esto  dijo  un  cura,  al  que,  por  ser 
patriota,  revolucionario,  y  haber  empuñado  las  armas  por  la  libertad  de  su  pue- 
blo, los  malos  católicos,  los  agentes  del  extranjero  y  de  los  poderosos,  aque- 
llos que  hablan,  de  religión  solamente  "por  política"  y  porque  "su  Dios  es  el 
dinero",  acusaron  de  hereje,  excomulgaron  y  ajusticiaron.  Esta  cita  sirve  que- 
mantemente para  esa  banda  de  oligarcas,  agentes  del  imperialismo  y  malos  ca- 
tólicos, que  se  atreven  a  levantar  calumnias  y  lanzar  ataques  contra  ese  gran 
cura  revolucionario,  patriota,  antiimperialista  y  líder  de  la  Liberación  Nacio- 
nal del  Perú  que  es  el  Padre  Salomón  Bolo  Hidalgo.  Pero,  sobre  toda  esa 
banda,  el  Padre  Bolo,  como  sus  antecesores,  sigue  de  pie,  vivo  y  caminando 
entre  su  pueblo,  por  la  ruta  de  sus  mejores  destinos  y  de  la  dignidad. 

En  este  libro,  ocupo  esta  página  para  dejar  constancia  de  mi  adhesión  a  su 
mensaje  y  heroísmo  populares,  desde  el  puesto  que  tengo  a  su  lado  en  el  ejér- 
cito emancipador  del  Perú,  por  su  Segunda  Independencia,  por  la  Liberación 
Nacional. 

Lima,  junio  de  1962. 


GENARO  CARNERO  CHECA 


SALOMON  BOLO 


HIDALGO 

Nació  en  Lima  el  1?  de 
agosto  de  1927.  Tomó  el  há- 
bito de  la  Orden  de  Predi- 
cadores el  10  de  mayo  de 
1945.  Se  ordenó  de  sacerdote 
el  24  de  agosto  de  1958  e 
mgresó  al  Ejército  como 
leniente  asimilado  el  1?  de 
diciembre  de  ese  año,  pres- 
tando servicios  en  la  Pri- 
mera División  Ligera  (Tum- 
bes). Ha  enseñado  Letras  y 
Religión  en  varios  colegios 
nacionales  y  particulares. 
En  mayo  de  1960  tue  nom- 
brado Párroco  de  San  Ro- 
que de  Mancos,  en  Yun- 
gay  (Ancash).  Sus  vigoro- 
sas dotes  de  polemista  en- 
contraron un  terreno  fecun- 
do en  disertaciones  múlti- 
ples, por  él  defendidas,  en 
las  Facultades  de  Filosofía 
y  Teología  del  Internacio- 
nal Dominicano.  Su  voca- 
ción periodística  ha  tenido 
un  cauce  ancho,  impetuo- 
so y  combativo  desde  sus 
primeras  colaboraciones  re- 
hgiosas  en  La  Rosa  del  Pe- 
rú, Antorcha  y  la  Unión 
Aquínense  hasta  sus  publi- 
caciones polémicas  en  Aquí 
Está,  El  Hombre  — quin- 
cenario que  fundó  y  diri- 
gió en  \ungay —  y  el  Se- 
manario Frente,  órgano  del 
F.L.N. 

En  la  Primera  Conven- 
ción Nacional  del  F.L.N. 
(enero  del  presente  año) 
fue  elegido  Presidente  del 
Frente  de  Liberación  Na- 
cional. 

"Cristianismo  y  Libera- 
ción Nacional  — ha  escrito 
Gustavo  Valcárcel  —  libro 
sencillo  y  veraz,  desvestido 
de  falsas  galas  literarias  y 
escrito  al  pie  de  las  armas 
—  en  la  misma^  trinchera 
de  lucha  —  trasluce  un 
amor  vehemente  por  la 
causa  de  nuestras  grandes 
masas  oprimidas.  Recoge 
en  sus  páginas  un  instante 
decisivo  en  la  lucha  del 
pueblo  peruano  contra  sus 
seculares  explotadores,  in- 
ternos y  extemos.  Pero, 
antes  que  nada,  constituye 
el  testimonio  diáfano  del 
hombre  que  ha  sabido  en 
magistral  actitud  ponerse  al 
lado  del  alba,  en  medio  de 
la  noche  ensangrentada  que 
vivimos". 


Precio:  S/.  lO.oo. 


